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PRÓLOGO 


Obsero hacia el horizonte desde la terraza de mi casa, sentada 


en la vieja tumbona. Me fijo en las preciosas vistas que se divisan: 
montañas totalmente verdes y llenas de vida, algunas nubes casi 
transparentes se desplazan lentamente y con suma elegancia por un 
cielo pintado de azul intenso. Se respira tranquilidad, disfruto de 
dulces sonidos emitidos por la naturaleza. Es increíble la sensación de 
bienestar tan maravillosa que me produce, algo tan sencillo como esta 
paz. 


Esta primavera resurge llena de vitalidad, flores de mil colores y 
mucha alegría. El cálido sol hace subir la temperatura, mientras una 
ligera brisa refresca. Es un momento perfecto para la lectura de ese 
gran libro guardado en la estantería, a la espera de encontrar el 
suficiente tiempo como para saborear cada palabra que te transporta a 
un mundo paralelo donde puedes volar sin límites. Mientras tanto, una 
refrescante bebida te espera a la sombra para hidratarte y calmar la 
sed. 


El tiempo avanza, en ocasiones parece ralentizarse, en otras 
hasta simula detenerse, pero tan solo es nuestra percepción, pues sigue 
avanzando. Me dedico a viajar con la mente, no me resulta difícil, 
siempre me ha gustado soñar con lo imposible. 


La realidad que experimentamos cada día nos hace recapacitar. 
Con el paso de los años, la vida nos muestra esas pequeñas cosas que 
son importantes de verdad, nos enseña que hay que valorarlas 
siempre. No hay que esperar a perderlo para valorarlo. Sabemos que 
no hay días buenos sin días malos, que estos últimos pasarán tarde o 


temprano. Hasta en los peores momentos debemos sacar lo mejor de 
nosotros, aquello que ocultamos al mundo e incluso, en ocasiones, a 
nosotros mismos. Debemos redescubrirnos, luchar por quién realmente 
somos o deseamos ser. 


Retrocedamos en el tiempo, observémonos cuando éramos 
pequeños y no teníamos miedo a nada, todo era una aventura en la 
que luchábamos por ser los protagonistas de nuestra historia, cada uno 
a su manera. Los había líderes, humoristas, deportistas, temerarios, 
creativos e incluso serviciales; pero todos ellos soñadores y valientes a 
niveles individualmente incalculables, para afrontar la situación de 
cada día, conseguir ser alguien respetado, amado y recordado por los 
que nos rodeaban. 


Pasamos por muchas etapas a lo largo de nuestra existencia, no 
dejamos de movernos a través de ellas, unos con mayor facilidad que 
otros. No podemos evitar los cambios que el destino nos tiene 
preparados a cada uno de nosotros. Todos podemos comprobar al 
echar la vista atrás que efectivamente así es. Piensa en todas esas 
primeras veces que experimentamos, como las primeras palabras, 
primeros pasos, decisiones, momentos de felicidad, tristeza, amor y 
odio. Nuestra infancia y juventud diseñaron el desarrollo de esa etapa 
en la que, como adulto, deberíamos afrontar cada situación. Esa etapa 
que, por tanto, definió esa personalidad y capacidad para tomar 
decisiones que nos acompañan hasta el final. 


Recuerdo muy bien aquellos momentos del pasado, unos más 
buenos que otros, que de alguna manera fueron importantes para mí. 
Algunos quizá insignificantes para los demás, pero yo los tengo 
presentes como algo importante que dejó huella en mi memoria. Esas 
experiencias las tengo presentes, pues todas ellas forman parte de mí, 
para bien o para mal, no podemos ni debemos arrepentirnos de esas 
decisiones tomadas. No sirve de nada lamentarse, el tiempo no 
retrocede. Sí podemos tenerlas en cuenta para mejorar nuestro futuro. 
Sé que no soy la única al decir que, en todos estos años, alguna vez he 
defraudado a gente, he cometido errores que han afectado a otros con 
mayor o menor dolor, también he puesto mi granito de felicidad en los 
que me rodeaban. Todo lo que hacemos afecta tanto a nuestro futuro 
como al de la gente que se cruza en nuestro camino; sin pretenderlo, 
somos una influencia en el desarrollo de sus vidas. 


¿Qué me deparará el mañana cuando me levante? ¿Será uno más 
del resto de mi existencia, o, por el contrario, lo recordaré como 
tantos otros que tengo acumulados en mi mente hasta hoy? 


Ante todo, tendré que afrontarlo con la cabeza bien alta para 
poder seguir observando la vida desde una perspectiva más clara y 


con mejor visibilidad. Seguiré tomando decisiones, unas buenas y 
otras malas, pero todas importantes para mí. 


Nadie espera que sus vidas puedan verse afectadas por algo tan 
grande que pueda provocar un cambio en sus tranquilas y felices vidas 
ya planificadas, yo tampoco lo esperé en su momento. Lo que estaba 
por venir se salía de lo cotidiano para mí, y fue lo que marcó un antes 
y un después en esa vida que tanto conocía y con la que tan bien me 
encontraba. 


He gozado de una buena educación, en la que mis padres me 
inculcaron unos valores y creencias que ellos creían que eran los que 
harían de mí una buena persona, con un futuro en el que podría ser 
feliz, como haría cualquier padre que quiere a sus hijos por encima de 
todo. Opino que lo hicieron bien, a pesar de no poder evitar que 
durante esos años de adolescencia optara por ir a contracorriente, 
experimentara con aquello que no conocía y tomara decisiones que 
nadie esperaba que tomase. Hoy por hoy les estoy muy agradecida por 
todo ese amor que me ofrecieron. Gracias a ellos, me he convertido en 
la persona que soy ahora, he sido y seré, saliendo adelante frente a los 
obstáculos que aparecen cada día. 


Pero ¿qué hace una persona feliz y con una vida plena en la que 
considera tenerlo todo? Muy sencillo, darse cuenta de que nunca se 
alcanza a tenerlo todo, siempre vamos a querer más. 


Eso es lo que averigua una adolescente que tiene una familia a la 
que quiere, amigos que considera leales, tiempo para aprender y 
posibilidad de disfrutar del espacio que le rodea. De repente, todo 
cambia en su cabeza, quiere nuevas experiencias para nada seguras, 
que están fuera de su zona de confort. Toma decisiones que no solo le 
afectan personalmente, sino que implican a terceros. Esa valentía de 
lanzarse a por el primer beso que dicen nunca se olvida, esa 
determinación inocente sin mayor pretensión que el gritarle a la otra 
persona «me gustas», esos momentos impresos en la mente que 
influirán en nuestro futuro. 


La adolescencia es un referente a futuras etapas en el que 
experimentamos cambios importantes, como la forma en la que nos 
afecta esa primera borrachera, en algunos casos será la última y en 
otros la primera de muchas. Puedo arriesgar a mencionar como el 
cambio más importante que experimentamos, en ocasiones mejor 
recordados que otros, a esa pérdida de la virginidad, cuando crees que 
esa persona con la que estás será la más importante en tu futuro —en 
algunas ocasiones así es—. Pero como la vida es muy larga y te tiene 
guardada multitud de sorpresas que no esperas, en otras situaciones 
tan solo será una experiencia más. 


Pasan los años, de repente lo que estás haciendo no te llena, te 
das cuenta de que no lo quieres para el resto de tu existencia, así que 
decides darle un giro radical a tu vida. Abandonas a algunas personas, 
en el camino cambias de dirección, decides dedicarte a aquello que te 
marca tu instinto, aun cuando los demás afirmen que no es una 
apuesta segura, e intenten influenciarte, diciendo que te mereces algo 
mejor. Tú sabes qué es lo que quieres, miras al frente, diriges tus pasos 
hacia lo que va a hacerte feliz. Decides tomar las riendas, provocas ese 
cambio que te va a llevar hacia la felicidad y que realmente te 
mereces. 


Este es el comienzo de muchos cambios importantes que van a 
sucederse durante ese camino, que crees que va a durar toda una 
eternidad. Piensas que tienes todo el tiempo del mundo, por aquello 
de que hay más días que longanizas, aunque ciertamente lo disfrutas 
como si el mundo se fuera a acabar mañana, porque sabes que la vida 
son cuatro días y desconoces cuántos han pasado ya 


CAPÍTULO 1 
MARU 


Mi nombre es Ruth y fue mi madre quien decidió, por un 


antojo suyo, que me llamara así. Pero, claro, por aquel entonces la 
Iglesia no lo consideraba apropiado si no iba acompañado de María. 
Sí, por supuesto que era lo que mandaba en esos años. Oficialmente, 
mi nombre es María Ruth, pero nadie me llama así. Excepto unos 
pocos que utilizan el nombre de Ruth, la mayoría me llama Maru. 


Hace muchos años yo era una chica de ciudad, con mucha 
energía, inmensas ganas de vivir al máximo, pensando que podía 
hacer con mi vida todo aquello que me propusiera. Vamos, que era 
capaz de comerme el mundo y parte del universo. Disfrutaba de 
algunos amigos con los que compartir todas y cada una de las 
experiencias. Para mí esas personas eran una parte importante para 
conseguir mi principal objetivo: ser feliz. 


Por aquella época no tenía ni idea de los cambios que 
experimentaría. Recién sacado el carné de conducir y mi primer coche 
—aunque fuese de segunda mano—, me sentía libre, capaz de 
cualquier cosa. Pero para conseguirlo tuve que buscarme un trabajo 
por las mañanas que me permitiese compaginarlo con los estudios de 
las tardes. Valió la pena el esfuerzo. Una vez conseguido mi primer 
propósito, vinieron los siguientes, como buscar una economía que me 
permitiera sobrevivir en la gran ciudad de forma independiente. 
Bueno, no tan grande. En realidad, era una pequeña ciudad donde te 
podías desplazar a pie de una punta a la otra en media hora. Podía 
tener aquellos caprichos que la sociedad me iba haciendo creer que 
necesitaba, con eso tenía suficiente. 


Entre semana me movía del trabajo a la academia, disponía de 
poco tiempo para los amigos, aun así conseguía arreglármelas para 
tomar una copa con ellos y parlotear de nuestras preocupaciones, 
alegrías, tristezas y sinsentidos. 


Solo rompía mis esquemas de una normalidad aplastante la 
incansable e inmensa imaginación que, por las noches, aprovechaba 
para liberarse. Con bastante constancia, creaba historias muy reales en 
mi mente, pero totalmente fantasiosas en este mundo. 


Tiempo más tarde, acabé los estudios, comencé a tener hobbies 
que ni siquiera sabía que pudieran gustarme, abrí mi mente a nuevos 
retos, pero lo que no cambiaba era el interminable trabajo entre 
semana, la importancia de ver feliz a mi familia y tener a los amigos 
siempre cerca. 


Al llegar al fin de ese estado de orden, constancia y 
responsabilidad que forman los cinco primeros días de la semana, 
llegaba el momentos de buscar sensaciones placenteras, divertidas y 
aventureras. 


En ocasiones, era inevitable encontrarme con tristezas y 
desilusiones. Es lo que hay, no todo es perfecto y lo tengo asumido. 


Siempre me he considerado bastante realista, con los pies en 
tierra firme. Aunque también he de admitir que a veces soñaba con 
una vida en la que esa realidad se desintegrara, dando paso a grandes 
sueños. 


Esas fantasías que mi mente seguía creando noche tras noche se 
mezclaban con algunas realidades y se convertían en injerencias. 
Grandes curiosidades que me hacían viajar, aunque solo fuese de 
forma virtual. Navegaba en busca de grandes historias, muchas de 
ellas impregnadas en cada una de las raíces de esos longevos árboles, 
centenarios o milenarios. 


Por aquel entonces mi deseo era el de vivir mis propias 
aventuras, poder dejar impresa cada una de ellas en esa naturaleza 
que todo lo guarda y calla para no ser escuchadas y al mismo tiempo 
ser veneradas. 


Mi padre no dejaba de repetirme: «Cuidado con lo que deseas, te 
puede costar más de lo que eres capaz de pagar». Pero qué adolescente 
se toma en serio los consejos de un padre. Ahí estaba yo, con una gran 
imaginación desbordándose, ansiosa por viajar, conocer mundo y 
gente diferente. Decidida a conseguir de esta forma alejarme de una 
vida aburrida y sin sentido. Dispuesta a experimentar continuas 
emociones. 
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CAPÍTULO 2 
ESTA ES MI HISTORIA 


Les soportar otra tediosa semana clausurada del trabajo a casa 


y de casa al trabajo, llegó el sábado. Ese que precedía a muchas 
sorpresas inesperadas y algunos planes deseosos por llegar. 


Habíamos quedado en reunirnos los amigos, como todos los 
sábados, en la cervecería de nuestro amigo Álex, un chico moreno de 
ojos verdes, metro ochenta, hombros anchos y sin problemas para 
seducir a las chicas con esa sonrisa y humor que le caracterizaban. Era 
un chico muy divertido, siempre nos hacía reír con sus disparates, 
bromas y chistes malos. Vamos, todo un partidazo, si no fuera porque 
no salía nunca de este lugar, parecía que vivía aquí. 


Cuando llegué, todo parecía tranquilo. ¿Habré llegado tarde y ya 
se han ido? No creo, conociéndolos, igual es al revés y me tocaba 
esperarlos sentada. Era un local de moda en la costa, muy alegre, con 
música rock actual y con una decoración bastante abstracta. Al entrar, 
era como si te trasladaras al típico bar del Oeste, pero de un planeta 
lejano, dentro de mil años. Allí estaba Álex, no fallaba, siempre detrás 
de esa infinita barra. Esta vez parecía estar secando algunos vasos. Al 
verme, me recibió con esa gran sonrisa que tanto le caracterizaba. 


— Hola, Álex. ¿Qué tal? ¿Ha llegado Sonia? —le saludé 
respondiendo a esa sonrisa contagiosa que te alegraba en segundos. 

— Hola, Maru. Pues creo que es la única que falta, hoy han sido 
bastante puntuales todos. Sonia me llamó diciendo que vendría más 
tarde. Los demás te esperan en el salón de dentro, creo que están 


planeando algo gordo para el finde que viene. 


— Sí, algo me comentó Emma, quieren aprovechar el cumple de 
Sonia como excusa para desaparecer un par de días. 


Nos reímos de la situación, ya que siempre estábamos igual; 
cualquier momento es perfecto para divertirse a lo grande. 


— Por supuesto, yo esta vez no sé si me podré escapar, estoy 
pendiente de un grupo que quiere hacer una despedida de soltero. Ya 
tiemblo solo de pensarlo. ¿Quieres una cervecita? 


— Sí, por favor. Espero que no te hagan una destroza como la 
del año pasado, todavía recuerdo cómo te dejaron las sillas. 


Fue una despedida que le costó cambiar un tercio de las sillas, no 
pudo evitar que se subieran en ellas todos borrachos y bailaran como 
si no hubiese un mañana. 


— Yo también lo espero. — Puso los ojos en blanco 
recordándolo —. Ten, aquí tienes, ya os aviso cuando llegue Sonia. 


— OK, gracias. 


Me metí en el salón que tenía para eventos y que nosotros 
solíamos utilizar para nuestras reuniones. Se nota que tenemos 
enchufe. Nos conocemos desde hace unos años, estudiábamos todos 
juntos y nos hicimos un grupito bastante bueno. Congeniábamos muy 
bien a pesar de que cada uno era de una madre y un padre, gente de 
caracteres muy diferentes, pero que se tienen mucho aprecio. 


Como ya me comentó Emma, estaríamos un par de días el fin de 
semana que viene. Nos quedaríamos en una casa de montaña que nos 
dejaban los padres de Óscar. Era una casa antigua de piedra, pero 
rehabilitada desde hace cinco años, estaba ubicada en... ni idea. Si no 
fuese por el GPS, yo no la encontraba, pues estaba allí perdida de la 
mano de Dios. 


Era divertido juntarnos todos allí. Además, cerca de la casa 
siempre había fiesta continua, desde el 1 de mayo hasta el 1 de 
septiembre. Era un lugar turístico. En esas fechas acudía bastante 
gente que estaba de vacaciones, al igual que en Navidades. Por tanto, 
siempre que íbamos nos encontrábamos con mucho ambiente que 
animaba los días. 


Le teníamos preparados unos regalos que seguro le encantarían, 
aunque ella creía que el regalo iba a ser el estar todos juntos el fin de 
semana. Se iba a llevar una gran sorpresa. Lo que desconocíamos es 
que no iba a ser la única en sorprenderse. Hay muchas situaciones 
imprevisibles con las que no contamos. Todos estábamos ansiosos, con 
ganas de que llegase el momento de partir hacia nuestro destino. 


Tras el cierre del bar, nos fuimos todos a seguir la fiesta a otra 
parte. La noche fue intensa, con muchas risas, Bailamos como nunca, 
el buen ambiente del grupo se contagiaba a cualquiera que se acercase 
a nosotros. 


Tras echarnos unas risas hasta conseguir que nos doliesen las 
mandíbulas, algunos, fuimos invitados a una fiesta privada. Unos 
conocidos estaban de vacaciones, el lunes se volvían a Córdoba. Así 
que nos fuimos a continuar la fiesta allí. Pero en cuanto llegamos y 
vimos la piscina, dentro que acabamos todos. Recuerdo pasarlo en 
grande, totalmente desinhibidos, con algún que otro vecino pidiendo 
silencio. No me preguntéis hasta cuándo estuvimos en la refrescante 
piscina exactamente. 


El domingo, me despierto con los rayos del sol en toda la cara, 
por un momento creí haberme quedado ciega. Desorientada, 
desubicada. Me incorporo de donde estoy, ni idea de qué lugar es este, 
solo sé que estoy en la tumbona de una terraza, sola y 
achicharrándome. Me dirijo al interior, con los ojos casi cerrados, sin 
ver nada por el contraste de luz. Todavía no sé cómo no me maté por 
el camino. Tropecé varias veces, aquello era un desastre lleno de 
objetos por todos lados. Veo a alguien durmiendo en el sofá 
desplegado en forma de cama, pero está bocabajo y no consigo ver de 
quien se trata. 


Mientras me dirijo a la cocina, como Pedro por su casa, voy 
recordando todo lo que sucedió la noche pasada. Llegué hasta aquí 
con Mónica y Laura, dos gemelas de las que me hice amiga hace ya 
muchos años y somos inseparables. Después las buscaré, imagino que 
seguirán por aquí cerca, nunca se irían sin mí. Creo que, si alguna vez 
tuviese que confiar en alguien por alguna razón importante o algún 
secreto de Estado, ellas serían las primeras y únicas personas en las 
que pensaría. 


Localizo una botella de agua en la nevera, me lleno el vaso y me 
dispongo a darle un buen trago. Toda gloria sentir esa sensación fresca 
del agua en el paladar seco, es divino con este calor. Justo cuando 
estoy disfrutando del trago, doy el mayor salto de mi vida y del 
mundo. Vamos, que seguro le gano el récord a Javier Sotomayor — 
campeón mundial de salto de altura —. Un monstruo de tres cabezas 
me gruñe junto a mi oreja izquierda e intenta devorarme tras 
ahogarme con el agua del vaso. 


Bueno, quizá he exagerado un poco, al final tan solo es uno de 
los chicos, produciendo un carraspeo junto a mi oído. Estaba 
disfrutando tanto del trago que no lo he oído entrar en la cocina. 


— Buenos días, ninfa de las aguas. — Vaya, no entiendo por qué 


lo dice. 


De repente, empiezo a recordar que varias horas después de 
entrar en el agua y muchas risas, todos decidieron que ya era hora de 
dejar descansar a los vecinos. Estábamos armando una buena. 
Debíamos secarnos y subir, la idea era continuar la fiesta arriba. Yo 
acabé protestando porque no quería salir del agua nunca más, se 
estaba de maravilla allí dentro, fuera hacía calor. Así que, aquí el 
mozo en cuestión, se lanzó al agua y me sacó de la piscina a pulso. 


— Buenos días, Poseidón. — Gran sonrisa pícara —. ¿Dónde 
están los demás? No he visto a nadie. 


— Ni idea, supongo que estarán durmiendo todavía. Yo me 
acabo de despertar. Por un momento creía que te habías ido, hasta 
que te he oído gemir en la cocina y he venido a comprobar que no 
estaba soñando. — Me sonríe, tras guiñarme un ojo continúa hablando 
— ¿dónde has dormido? 


— Me salí a tomar el fresco a la terraza y me quedé dormida allí. 
—Encojo los hombros y sonrío con carita de inocente —. Creo que voy 
a llamar a las chicas a ver dónde andan. Tengo que marcharme. 


Busqué mi móvil y me salí a la terraza para llamarlas. El teléfono 
de Laura estaba apagado, me saltaba el contestador enseguida, vaya 
mala amiga. Tras varias llamadas a Mónica, consigo que descuelgue, 


Vale, ahora ya sé que están aquí todavía.. Le aviso que yo me 
marcho, he quedado para comer en casa de mis padres, hoy toca 
paellita de la buena y no me la pierdo por nada del mundo. 


CAPÍTULO 3 
TODOS EN MARCHA 


Tras una ducha, me visto con unos shorts azul marino, camiseta 


de tirantes azul cielo y zapatillas negras, bien cómoda para visitar a 
mis padres. Cuando llego, los primeros que me saludan son Thor — un 
pastor alemán de tres años — y Panchito — un gatito sin raza 
específica pelirrojo —. Juego un poco con ellos hasta que aparece mi 
madre por la terraza. 


— ¡Hola mi niña! Que ganas tenía de verte, cada vez vienes 
menos a vernos || me echa en cara, pero su sonrisa es infinita como 
siempre. 

— Hola mami, yo también te echaba de menos, y sabes muy 
bien, que vengo siempre que puedo. Además hablamos casi a diario. 
Me acerco a ella, le doy un besazo y un buen abrazo. 


— Porque te llamo, que de lo contrario no sabría nada de mi 
hija. 

— Venga mamá, que esta semana te he llamado yo un par de 
veces, de todas formas, si fuese por ti estaríamos hablando a todas 
horas. 


— ¿Y mi turno de saludar a mi hija cuando llega? L' Mi padre 
me salva de la misma conversación de siempre. Nunca tiene suficiente, 
es muy protectora y se preocupa en exceso por aquellos a los que 
quiere, no puede evitarlo. 

— Hola papi. Veo que por aquí todo está igual. 

— Así es, tu madre continúa preocupándose por todo 


demasiado. Sabes que no hay forma de que cambie. Vamos, estaba en 
la barbacoa. L]eso significa que hoy se encarga de hacer esa paella tan 
rica como solo él sabe. 


— Mmm. Qué bien, paellita de la buena, por fin te has decidido 
a hacerme feliz. Por más que él lo niegue, no me cansaré nunca de 
decírselo a todos lo buen cocinero que es. 


— No seas exagerada. Tampoco es para tanto. 


— ¿Que no? Pero si son las mejores del mundo. No soy la única 
que lo dice, que todos los que vienen a comprobarlo se marchan de 
aquí dándome la razón. L] Él sacude la mano restándole importancia y 
nos dirigimos a la parte trasera de la casa. 


Se vive muy bien aquí, siempre me ha gustado mucho este lugar. 
La casa no es excesivamente grande, pero es muy cómoda y 
acogedora. Está construida en una sola planta, en medio de un gran 
terreno, donde tienen todo lo que necesitan. A la entrada hay una 
cochera seguida de un pequeño huerto de árboles frutales muy 
variados. A la izquierda, un terreno vallado donde el perro corretea 
feliz cuando hay visitas y no quieren que moleste. Tal como te acercas 
a la casa, hay una piscina rodeada de césped, junto a esta una gran 
arbolada, donde los pinos, robles y carrascas ofrecen una agradable 
sombra para echarse una buena siestecita. Me encanta uno en 
particular, creo que debe de ser bastante antiguo, pues es bastante 
grande y sus ramas llegan hasta el suelo, tapando por completo a la 
vista de cualquiera su ancho tronco. 


Para entrar en la casa se cruza por la terraza, donde tantas horas 
hemos pasado descansando, comiendo e incluso practicando juegos de 
mesa. Dentro hay un gran salón-comedor con dos puertas, una de ellas 
da acceso al pasillo en el que hay un aseo, una habitación pequeña, y 
dos suites compuestas por vestidor, dormitorio y baño completo. La 
otra puerta del comedor da paso a una cocina, nada lujosa pero muy 
práctica, desde la cual se puede salir a la barbacoa que está en la parte 
trasera de la casa. 


Nunca me canso de visitarlos, me es muy difícil venir más 
continuo, pero intento que no pasen más de dos semanas para dejarme 
caer por aquí. Es un lugar que me atrapa, hace que me sienta viva y 
me ayuda a recargar esa energía que me roba la ciudad. Es difícil 
expresar lo que siento al estar en plena naturaleza rodeada de árboles. 
Me siento viva en esta casa, siempre ha sido y será un hogar para mí 
en todos los sentidos. 


Cuando vuelvo a mi piso, voy directa a beberme un vaso de 
leche, me preparo para empezar la rutina de cada semana bien 
descansada; por muy verano que sea, estos días previos a las 


vacaciones el trabajo es agotador. 


Los días siguientes transcurren con normalidad, sin cambios. 
Hasta el viernes por la noche, momento en el que he de preparar la 
maleta para el fin de semana. Solo de pensarlo mi sonrisa se convierte 
en dos líneas inmensamente enormes que me llegan de oreja a oreja y 
casi me cae una lagrimita. 


Todos en el grupo estamos muy emocionados, con unas ganas 
tremendas de escaparnos. Hemos ultimado los detalles durante la 
semana para que no se quede nada olvidado y organizarnos en varios 
coches. Como siempre, lanzamos a suertes la decisión de quién pondrá 
el coche; esta vez les toca a Pablo y Jaime. Nos repartimos los gastos 
entre todos, como siempre que nos juntamos para viajar a algún lugar; 
para ello hemos puesto un bote del que se abonará la comida, 
gasolina, otros indispensables. Esta vez, se encarga Mónica de 
guardarlo — una de las gemelas, contable de profesión, y una 
personalidad con mucha gracia y salero como su hermana —. 


El viernes por la noche me entero de que Álex no va a poder 
venir, al final tiene la despedida de soltero; Pablo tampoco, no da 
muchas explicaciones, dice encontrarse algo pachucho. Me anoto 
llamarlo el domingo por la noche para saber cómo le va. Como ya no 
podemos contar con su coche, David se ofrece voluntario para 
llevarnos. Hemos quedado temprano en la gasolinera de siempre, allí 
nos podemos tomar un café y poner rumbo hacia nuestro destino. 


Durante el camino nos esperamos cualquier cosa, siempre nos 
ocurre algo, rara es la vez que llegamos sin contratiempos. Tras una 
hora y media de camino, salimos de la autovía para meternos por un 
camino rural de esos por los que no pasa nadie, o por lo menos nadie 
con alguna neurona sana. Y es que entre todos no hacemos uno; si a 
uno se le enciende una lucecita en la que la opción «no hacerle caso al 
GPS puede ser la mejor, más rápida y con menos kilómetros», los 
demás allí que nos animamos y todo sea por la aventura. Una en la 
que hacer turismo por un camino que ni las cabras se atreven es la 
mejor opción para este fin de semana. Así de ingeniosos somos cuando 
estamos todos juntos. 


Entre risas e historias que vamos contando por el camino, 


disfrutamos del paisaje que nos ofrecen las montañas, unas vistas 
preciosas que no hubiésemos tenido de ir por la carretera principal. 
Ahí estamos entre diversas variedades de árboles autóctonos en todo 
su esplendor, tan verdes que dan vida al entorno, junto a flores 
silvestres que crecen de la nada para dar color al lugar. Pasamos muy 
cerca de un riachuelo cuya existencia desconocíamos, junto a este 
observamos una explanada. Decidimos aprovechar para detener los 
vehículos, comernos lo que hemos preparado en las bolsas nevera, 
darnos un chapuzón y descansar. 


Después de tres horas de diversión, toca continuar la marcha sin 
preocupaciones por el momento, he especificado bien. Sí, así de 
repente, sin esperarlo. Acaban de aparecer ante nosotros unas lindas 
vaquitas, que no tienen otro momento en todo el día que justo cuando 
vamos a pasar nosotros para ponerse a cruzar la carretera. Exacto, 
algo tan normal en nuestra rutina diaria. Tan acostumbrados estamos 
a que ocurra en la ciudad que hasta sonreímos. Estamos maravillados 
con lo que está sucediendo. Esto es pura diversión llevada al límite, 
¿verdad que sí? Un soplido sale con fuerza de lo más interior de mí 
misma sin poder evitarlo. Ahora toca esperar a que las simpáticas de 
turno nos cedan el paso, con toda la paciencia del mundo, eso, sobre 
todo, no sea que vayan a estresarse y la liemos. 


El camino sigue plagado de enormes vacas, no vemos a nadie por 
la zona, excepto nosotros, que seguimos a la espera de que muevan el 
trasero para poder continuar nuestra ruta. No hacen ni tan siquiera la 
intención de apartarse. Tan solo miran con mucha curiosidad, esto ya 
se está volviendo un poco exasperante. 


— Ya está bien, hasta aquí hemos llegado |! protesta Jaime, que 
es el conductor y el listo del grupo, con una paciencia infinitamente 
limitada. Ll Me he cansado de no hacer nada. L] No se le ocurre nada 
mejor que empezar a darle a la bocina, como si estuviese poseído por 
un grupo de música hardcore. 


Creo que no le sienta demasiado bien que interrumpan su 
tranquila vida de rumiante, en este apacible y musical día lleno de 
sonidos emitidos por la naturaleza. Una de ellas, que en esos 
momentos me parece la más grande de todas, decide que es la mejor 
ocasión para mover su precioso pelaje marrón, venir a saludarnos y 
darnos los buenos días. 


— ¡Ohj¡ Creo que no le ha gustado tu reacción || comento al ver 
cómo reacciona. 


— Tampoco ha sido para tanto. Mira como nos sonríe. 


Se acerca despacio, moviendo sus patas de manera muy elegante, 
sin quitarnos la vista de encima. Nos reta con la mirada. Cuando está 


justo al lado del coche, se queda parada, se acerca al cristal, nos gruñe 
muy descaradamente consiguiendo impregnar la ventana con todo su 
aliento vacuno. 


— Bueno, puede que ilusión tampoco le haya hecho demasiada. 
Tiene los ojos tan abiertos que igual se le salen de un momento a 
otro. 


Luego se gira hacia las demás. Creemos estar en una película de 
terror, cuando vemos que las demás, en modo respuesta a una 
exigencia silenciosa, le hacen caso. También se acercan. Ver para 
creer. De esta no salimos, se están comunicando para atacar todas 
juntas. Nos miramos sin saber qué hacer. Vemos cómo la que estaba a 
nuestro lado se dirige al otro coche que está justo detrás de nosotros. 


— ¿Os he dicho que os quiero? Si de esta no salimos quiero que 
lo sepáis. L' suelta Laura de repente |! Bueno, menos a Jaime, que lo 
perseguiré por el infierno hasta la eternidad. 


Poco a poco vemos cómo nos rodean entre todas. No tenemos 
escapatoria. De esta no salimos vivos como les dé por organizarse y 
atacarnos todas a la vez. De manera muy medida, se van acercando 
todas. No se queda ninguna rezagada, pues parece que somos un 
interesante manjar que admirar. Todas y cada una de ellas nos miran a 
medida que se van acercando. Nos asombramos al ver que continúan 
su camino para dirigirse hacia el otro coche. ¿Tendrán intención de 
atacarnos a los dos coches al mismo tiempo? Solo faltaba eso, que 
estén mejor sincronizadas que nosotros. 


Pero, por suerte, no pasa nada grave; tal y como han aparecido y 
se han acercado por delante, se alejan por detrás, hasta que 
desaparecen de nuestra vista, dejándonos solos en esta insólita 
carretera. 


Cuando nos damos cuenta de que no han atacado, que estamos 
vivos, que podemos continuar el camino sin ningún problema, 
comenzamos a respirar de nuevo y nos hundimos en los asientos. 

— ¿Veis como sois unas exageradas? 


— Perdona mister valiente, ¿eso que huele es que te has hecho 
caquita encima? 


— Te perdono solo porque el olor viene de tu lado. 
— Creo que Jaime tiene razón, Maru. 


— Vaya pedazo de pona ha dejado ese bicho |! contesto al mirar 
por mi ventana recién abierta para tomar ese aire que he aguantado 
mientras me miraba directa a los ojos. 


A los pocos segundos, o minutos, quizá horas, no tengo muy 


claro el tiempo que pasa, continuamos la marcha y nos reímos de 
nosotros mismos. Menudos paletos de ciudad estamos hechos. 


Llegamos a la casa cuando ya está anocheciendo, me da por 
fijarme en los colores tan bonitos que ofrece el cielo hoy, anaranjados 
con sombras moradas, está muy despejado. Aunque todavía no se ven 
las estrellas, intuyo que esta noche será todo un espectáculo verlo 
desde donde estamos, en medio de la nada y sin contaminación 
lumínica de la ciudad. El pueblecito está a diez minutos de la casa 
andando, no tiene demasiada iluminación por ser muy pequeño y con 
pocos habitantes que vivan todo el año. 


La casa es bastante grande, con anchas paredes de piedra. Su 
interior es de estilo rústico, con vigas de madera oscurecida por el 
tiempo en el techo. Para entrar, cruzamos por una preciosa terraza 
con algunos maceteros de cerámica llenos de plantas aromáticas, un 
balancín de tres plazas en un rincón y una pequeña mesita, perfecta 
para el vermú, rodeada de cuatro silloncitos. 


Una vez dentro, lo primero que llama la atención es una gran 
cocina con isla central incluida, la cual separa la zona de cocción del 
comedor. Este se queda justo en medio de la sala, destacando en él 
una gran mesa rústica para unas quince personas con sillas de metal 
de diseño modernista a su alrededor. Al lado opuesto de la gran 
estancia, se queda un salón con dos sofás de cuatro plazas cada uno y 
dos sillones individuales, todo ello de color beis con aspecto muy 
cómodo. Rodean una mesa baja de madera con nudos de esas que se 
ven fuertes y robustas, también de estilo rústico. La gran sala está 
rodeada por unos ventanales inmensos, por donde la luz exterior entra 
a través de las finas, casi transparentes telas de las cortinas que hacen 
juego con los cojines. Las paredes están decoradas por cuadros de 
dibujos abstractos muy coloridos. En cada esquina se ve una planta 
alta y verde que junto con los jarrones con flores de las mesas 
centrales hacen un ambiente acogedor. 


Desde el salón se ven dos puertas de roble completamente lisas, 
una de ellas pertenece a un gran baño con ducha. Sus muebles y 
decoración son de estilo moderno, el cual contrasta limpiamente con 
el rústico del resto de las habitaciones. La otra lleva a una de las cinco 
habitaciones de la casa. Entre ambas puertas del salón, se ve un pasillo 
que dirige a otro baño y tres habitaciones más. 


Junto a la cocina se ven unas escaleras que suben a una especie 
de guardilla, habilitada como habitación de invitados. Toda la casa es 
muy luminosa y bonita. Un rincón perfecto para escapadas en medio 
de la naturaleza, de esos que atraen a cualquiera. 


CAPÍTULO 4 
COMIENZA LA AVENTURA 


Nos repartimos las habitaciones y nos preparamos para cenar 


en la casa, hoy toca descansar, ya que mañana queremos aprovechar 
al máximo el día, tenemos muchos planes, se intuye un día bastante 
largo. Aun así, Jaime y las gemelas deciden que quieren ir al pueblo a 
tantear el terreno para mañana, de paso tomar unas copas y conocer la 
fauna nocturna, ¡ja, ja, ja!, como si no nos conociéramos. 


A pesar de haber sido un día con grandes emociones, con un 
tremendo madrugón incluido, no tengo sueño, así que decido salir al 
jardín. 


Camino por el sendero de la entrada, pero a mitad de camino mis 
pies se desvían en dirección al bosque, de forma inconsciente. Al pisar 
el césped, siento la esponjosidad de la hierba bajo mis pies, así que 
opto por tumbarme. Me apetece disfrutar de una noche tranquila 
rodeada de naturaleza, me siento feliz y me atraviesa una alegría que 
recorre mis venas. Me siento especial y me relajo. Está muy suave y 
fresquito. 


Bajo la sombra de la noche huele a limpio, a flores, me siento 
como en casa. 


Me quedo hipnotizada por ese juego de luces que hay sobre mi 
cabeza. Estoy tan absorta mirando la inmensa cantidad de estrellas 
que hay en el cielo esta noche que ni cuenta me doy de la rapidez con 
la que transcurre el tiempo. 


Tras un largo rato observando maravillada todo a mi alrededor, 
noto una ligera brisa que me provoca un escalofrío, pero no tengo frío. 
Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo desde la cabeza hasta los 
dedos de los pies. 


De repente, el cielo se vuelve de un blanco relucientemente 
brillante durante apenas un par de segundos. En ese instante todo se 
vuelve confuso, no soy capaz de ver nada más que ese destello en el 
cielo. Cierro los ojos por inercia, estoy alucinada. Al volver a abrirlos, 
todo está normal. 


¿Qué ha ocurrido? 


Quizá el flash de algún móvil, alguien me habrá hecho una foto 
con cara de pasmarote. Eso será, me han visto aquí tirada en medio 
del jardín, inmersa en mis sueños, y seguro que mañana soy la 
comidilla del grupo. 


Al levantarme para comprobarlo, no veo a nadie. Tras investigar 
dónde andan los demás, veo que todos están en sus habitaciones. Solo 
yo estoy despierta, es en ese momento cuando me doy cuenta de que 
voy descalza. 


¿Cuándo me he quitado las zapatillas? 


Ni idea, estaba tan sumamente flipada con lo bien que se está al 
exterior de la casa que mi cuerpo reacciona con vida propia de forma 
inconsciente. 


Oigo unos ruidos en el exterior de la casa, quizá sean las gemelas 
que han vuelto, por lo que me dirijo hacia la terraza y salgo a 
recibirlas. 


Pero cuando llego no hay nadie, me sorprende que todo siga tan 
tranquilo como antes. Puede que en esta zona, apartada de la 
civilización, tan cerca del bosque, haya animales salvajes merodeando, 
solo espero que no sean peligrosos. 


Mientras sigo abducida por mis pensamientos de lógica 
aplastante contra el mundo real, oigo un susurro junto a mi oreja 
derecha, seguido de un cosquilleo junto a mi cuello. 


Se me eriza cada centímetro de piel. No acabo de saber si han 
sido palabras susurradas o el sonido de la brisa que acabo de sentir 
hace tan solo unos minutos. Rápidamente, me muevo en esa dirección 
para averiguar qué ha sido. Al girarme no veo a nadie, estoy más sola 
que la una, dando rienda suelta a mi casi inexistente imaginación. 


Yo, como siempre, con ironía modo ON. 


¿Podría estar soñando? 


Qué extraño, nunca me ocurre nada similar, no suelo soñar 
nunca, y menos despierta, qué vaaa. 


Tal como siempre me ocurre, me involucro tanto en mi 
inconsciencia que mi mente vuela libre en el mundo de mi 
imaginación, se vuelve casi real. Pero, al suceder hechos imposibles en 
la vida real, doy por hecho que estoy tan dormida que ni una bomba 
me despertaría. 


He de admitir que cuando más nítidos son mis sueños es cuando 
están relacionados con la naturaleza, bosques y magia. Da la 
casualidad de que los más impresionantes que he tenido han sido cada 
vez que he venido aquí. 


Esas veces recuerdo perfectamente cómo se repite la historia, y 
en ella sueño con alguien que me guía a través del inmenso bosque 
que hay junto a la finca; siempre se me aparece la misma persona 
dulce, amable que desprende un tal nivel de confianza ciega que 
consigue que la siga sin dudarlo. 


En mi sueño, siempre atravieso el bosque sin miedo, decidida, 
expectante de conocer qué me deparará el final del trayecto. 


¿Qué intenta mostrarme? 


Tengo curiosidad, pero al llegar a una roca enorme, ese lado 
cotilla que tengo se queda con las ganas de entender qué tiene la roca, 
por qué me guía hasta aquí. Mi gozo en un pozo, pues me deja con las 
ganas de saber más. Nunca cambia la historia. 


Justo en ese mismo momento en el que la roca aparece frente a 
mí, todo se vuelve oscuro y me despierto. Siempre lo mismo una y 
otra vez. 


Sí, eso será, estoy segura de que me he quedado dormida en el 
césped, vuelvo a tener el mismo sueño de siempre. Ahora toca ir hasta 
la roca, pero no aparece ese mágico ser. 


No lo pienso dos veces, me dejo llevar por mi instinto, decido 
disfrutar del sueño. Debo conseguir ver algo más esta vez. Dicen que 
la esperanza es lo último que se debe perder. Pues eso mismo pienso, a 
ver si esta vez tengo más suerte. 


Quiero saber para qué me dirige a esa dichosa roca en medio del 
bosque. Sonrío sin poder evitarlo, siempre me ha hecho ilusión poder 
vivir alguna aventura, aunque sea en sueños. Me tocará conformarme 
con dar rienda suelta a mi imaginación, para variar. 


Esta vez decido cambiar algo en el sueño. 


¿No es mío? 


Pues en él hago lo que quiero, así que no espero a que me lleven, 
comienzo yo solita el camino, que ya me lo conozco de tantas veces 
que lo he recorrido. Es igualito a mis anteriores sueños, no ha 
cambiado nada. Por tanto, no hay pérdida. 


Avanzo por el frondoso bosque, no hay sendero alguno, pero por 
algún motivo que desconozco consigo orientarme de maravilla. 


Si es que nací para ser exploradora, lástima que desperdicie 
tanto mi gran talento natural. 


Me resulta fácil llegar a la roca, ahí está esperándome como cada 
vez que recorro el mismo camino, al final de este siempre está ahí 
esperándome, toda ella quietecita, grande y elegante. Esta vez voy 
sola, no me acompaña nadie. 


¿Dónde se habrá metido ese ser tan extraño y que tanto he 
llegado a apreciar? 


Casi me gustaría poder conocerlo en persona, seguro que nos 
llevaríamos genial. 


Al llegar al final del trayecto, la mirada se queda bloqueada en la 
roca, y al fijarme bien me doy cuenta de que algo ha cambiado. A 
diferencia de las otras veces, veo la roca que se postra ante mí, hay un 
pequeño detalle que antes no estaba. 


No es más pequeña, ni más fea ni menos elegante. Sigue 
impresionándome como el primer día. Pero justo sobre ella aparece un 
gran roble. Por su aspecto intuyo que debe de ser muy antiguo, por su 
forma diría que hasta me es familiar. 


Hago memoria, yo he visto este árbol en algún lugar. Me 
encantan los árboles milenarios, siempre que puedo me dedico a 
indagar sobre ellos, me encantaría algún día poder viajar por el 
mundo para visitar a algunos de ellos. 


No tardo en darme cuenta, ya sé dónde lo he visto. Me recuerda 
mucho al roble del ángel, pero eso no es posible. Lo conozco porque 
me encanta leer sobre todas esas historias que árboles tan antiguos 
como este esconden entre sus raíces. Me intriga cómo han conseguido 
sobrevivir al paso del tiempo, a las catástrofes de la naturaleza, 
volviéndose cada vez más grandes e impresionantes. 


Ese árbol está en Estados Unidos. Se dice que su edad supera los 
mil quinientos años, tiene unos veinte metros de altura y un diámetro 
de sesenta metros. También he leído que fue dañado gravemente por 
un huracán en 1989, pero desde entonces se ha recuperado 
milagrosamente. 


Me fascina todo lo relacionado con este tema, aunque no es de 
los más antiguos. Los hay de hasta más de nueve mil quinientos años, 
como la pícea solitaria de Suecia. 


Por las fotos que he visto, es igualito, algún día me encantaría 
visitarlo, poder tenerlo frente a mí y poder tocarlo con mis manos. 


En concreto este roble es uno de los que más me llaman la 
atención por las leyendas que guarda. Gracias a esas leyendas, es por 
lo que recibe el nombre de roble del ángel. 


Hay quien dice que el dueño del árbol se llamaba así, por eso 
tiene ese nombre. Qué poca imaginación tienen algunos. En mi caso, 
quiero creer que su historia es mucho más alucinante que eso. 


Hay una historia espectacular, llena de imaginación y mucho 
amor para recordar. Pienso en esa versión, en la que se cuenta que en 
él habitaban fantasmas. Pero la realidad es otra, aunque parezca 
demasiado fantástica. 


Existe una leyenda en la que se dice que un ángel fue enviado a 
la tierra para luchar por las injusticias que provocaban los demonios, 
quedando atrapado entre las raíces de este roble. Este ángel se 
enamoró de una ninfa preciosa, amable y de carácter muy dulce. 
Gracias al amor que compartieron, pudo quedar libre de la maldición 
que lo mantenía encerrado en él. Desde entonces se convirtió en el 
ángel que custodiaba las almas de todos los demás inocentes fallecidos 
a sus pies, manteniéndose rodeado de un aura de paz y tranquilidad. 
Hasta que un terrible huracán aparecido de la nada casi consigue 
acabar con él. 


Hay gente que asegura que desde ese día se oyen llantos todas 
las noches de luna nueva. Pero todo eso no es algo que la gente se 
pueda creer, pues son leyendas y habladurías extremadamente 
fantasiosas. 


¿O no? 


CAPÍTULO 5 
NO PUEDE SER REAL 


D. repente, algo interrumpe mis pensamientos, otra vez esa 


caricia extraña que me pone los pelos de punta, pero esta vez en el 
brazo derecho. Me transmite una agradable corriente eléctrica por 
todo el cuerpo. Me giro rápidamente y ahí está, unos dos metros de 
distancia la separa de mí, con una mirada brillante y una sonrisa 
triste. 


— Hola, Maru. 


Puesto que mi cerebro me dice que estoy en un sueño, no me 
extraña que aparezca de la nada sabiendo mi nombre, así que tampoco 
le temo. 


— Hola, nunca me has dicho tu nombre. 


Mi cabeza va a mil por hora, y tengo miles de preguntas que me 
agolpan y desearía hacerle, pero esta vez tengo la sensación de tener 
todo el tiempo del mundo de que, a su debido momento, averiguaré 
muchas de mis dudas. 


— Soy Lili. No es la primera vez que nos vemos, sé que me 
recuerdas, que has tenido cierto interés en algunas leyendas. — Su 
sonrisa se ensancha de forma dulce y permanece unos segundos 
analizando mi reacción ante sus palabras, antes de proseguir. — 
Aunque no lo recuerdes, he sido yo la que ha metido en tu cabeza esas 
preguntas. Te he estado esperando durante años, pero todavía no 
estabas preparada, ahora ya no podemos esperar más tiempo, es 
momento de explicarte unas cuantas cosas. 


— No entiendo, es imposible. Este árbol no es..., tú no eres... 


Mis palabras no son capaces de salir. Sí que es verdad que llevo 
años interesándome por algunas leyendas sobre entornos naturales, 
pero lo achacaba a que siempre me ha gustado la naturaleza, que 
algunos sueños donde aparezco junto a árboles milenarios hacían que 
me interesara sobre este tema. Pero nada más. 


— Sí, así es. Tu interés por leyendas como la de este roble ante 
el que estamos... —Y así es, esa es una de tantas preguntas. Lili se 
dedica a explicármelas— es fácil de explicar, pero puede que no tan 
fácil de aceptar. 


— Cuéntame, por favor. 


La veo dudar. No parece muy convencida de si voy a reaccionar 
bien ante lo que me tiene que contar. Pero... en los sueños todo es 
posible. Estoy dispuesta a vivir una gran aventura, porque sé que en 
mi mente puede pasar cualquier historia. 


— Por tus venas corre sangre de dríade. — Oh, pero eso es... no 
puede ser cierto. Son ninfas de los bosques, encargadas de cuidarlos y 
protegerlos para que sus historias perduren durante milenios—. Las 
dríades no son inmortales, pero pueden vivir mucho tiempo si 
permanecen en su entorno natural. Cuanto más cerca permanezcas de 
los bosques, más tiempo conservarás tu juventud y por tanto más años 
vivirás. Solo te pido que tengas cuidado, pues solo quedas tú de tu 
especie, te necesitamos a ti y a tu magia para mantener el equilibrio 
en la naturaleza; de esta forma, evitar un caos. 


— Eso no tiene sentido, yo soy una chica normal con unos 
padres normales. ¿Por qué yo? 


Y, aunque en mi cabeza sigo creyendo que todo es un sueño, no 
puedo parar de pensar que es alucinante. 


— Eso deberás averiguarlo tú misma, no soy yo quién debe 
explicártelo. Lo que sí puedo hacer es avisarte, deberás estar 
preparada para la próxima luna nueva. 


— Pero eso-eso... es mañana. 

Empiezo a marearme, no puedo imaginar qué sentido tiene todo 
esto. Mi subconsciente me debe de estar gastando una broma. 

Lili sigue explicándome. 


— Sí, por eso no hay tiempo. Deberás estar muy atenta a todo, 
no puedes fallarme. Tú eres una gran luchadora, confío en que sabrás 
estar a la altura de tus antepasados. 


No puedo creerlo, no puede ser realidad, sigo pensando que este 
sueño es uno de los más extraños que he tenido hasta ahora. Para 
colmo, antes de desaparecer, Lili me ofrece una daga plateada con una 


empuñadura que parece estar hecha de pequeñas ramas enlazadas. Es 
hipnótica, no puedo dejar de mirarla. 


Me comenta que la necesitaré para defender aquello por lo que 
me necesitan. Debo evitar que las almas de aquellos que se merecen la 
paz sean destruidas y enviadas al infierno. 


Tras quedarme sola, me quedo observando el roble del ángel, 
asimilando todo lo que acaba de pasar. Sigo sin creer que sea verdad, 
seguro que mañana cuando despierte confirmaré que en realidad tan 
solo ha sido otro de tantos sueños. Aunque este ha sido un sueño muy 
extraño, ha llenado mi cabeza de muchas dudas. Estoy hecha un lío, 
no entiendo nada. 


Desde luego, cada vez me supero más con mi imaginación. 


Como no consigo despertarme de este sueño, vuelvo sobre mis 
pasos para regresar a la casa, donde están mis amigos, mi vida real. 
Creo que por hoy ya he tenido bastante, necesito descansar. 


Me dirijo al baño para refrescarme la cara, entro en la habitación 
que comparto con Emma. Sin hacer ruido, me dispongo a acostarme, 
no sin antes dejar la daga en un cajón de la mesita que tengo junto a 
mi cama, donde he guardado algunas de mis pertenencias. 


Creo que es el sueño más real que he tenido hasta el momento, 
cada día flipo más con mi subconsciente. 


AS 
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Me despiertan unos ruidos que provienen del salón, la puerta de 
mi habitación está muy cerca, por lo que aun con todo cerrado y sin 
una chispita de luz se oye como si estuvieran a mi lado. Sea quien sea 
no se debe de acordar de que hay más gente en esta casa. 


No encuentro mi móvil, así que tampoco me puedo hacer una 
idea de qué hora es. 


Emma no parece estar en su cama, no me queda otra que 
levantarme y salir. Todo sea que me haya fallado el despertador, estén 
todos preparados para salir y decidan irse a pasar el día fuera como 
teníamos planeado, dejándome tirada. 


No sería la primera vez que me duermo en los laureles, teniendo 
que buscarme la vida para llegar a donde estén ellos. 


CAPÍTULO 6 
UNA RUTA INOLVIDABLI 


Hoy, en concreto, habíamos planeado ir a un barranco que hay 


en la sierra. Está cerca del pueblo, es un paraje precioso y no me 
apetece perdérmelo. 


Efectivamente, en cuanto abro la puerta, los veo a todos 
preparando las mochilas. 


De qué poco me he librado de quedarme sola en la casa. 


— Buenos días, Maru, ya estamos casi listos. Toma tu café. 


Si es que Mónica es un sol, siempre pendiente de mí. Está al 
tanto de todos los detalles, pienso mientras doy un sorbo al café con 
leche. 


— Gracias. Anoche me costó dormir, no había manera de 
despertarme. Menos mal que me preparé la mochila nada más llegar. 


— Pues, entonces, en marcha, que va a ser un día largo. Según 
Óscar, tenemos ocho kilómetros por delante. Son ya las diez, 
queremos comer a mitad de trayecto. La idea es volver pronto al 
pueblo para tener tiempo de tomar una caña antes de cenar. Anoche 
hicimos la reserva en un bar que está muy bien, lo dejamos todo 
organizado. — me susurra mientras me guiña un ojo para que no nos 
oiga Sonia. Yo sonrío pensando en la que le espera esta noche a 
nuestra amiga. Asiento con la cabeza conforme la he entendido. 


Una coleta alta, ropa cómoda, lo más fresquita posible para la 


caminata. Sin olvidarme del bañador y una toalla pequeña. Una 
parada en el baño antes de salir, me coloco la mochila a la espalda y 
marchamos. Lista para la nueva aventura del día. El sueño de anoche 
ya se ha quedado olvidado. Bueno, más bien apartado en un 
rinconcito de mi mente. Mejor no hacerle caso o me volveré loca. Ni 
siquiera me he acordado de comprobar si estaba la daga en el cajón. 


¿Para qué comprobarlo si sé que no estará? 
Todo ha sido parte de mi imaginación, estoy segurísima. 


Esta ruta no resulta pesada en absoluto, tan solo tiene unos 
ciento cincuenta metros de desnivel, así que nos tomamos el paseo con 
calma. Los chicos se han repartido las mochilas grandes para llevar la 
comida. Cada uno de nosotros se ha ocupado de su propia bebida. Por 
el camino, Óscar nos va explicando parte de la historia de algunos 
tramos por los que pasamos, el chico ha hecho muy bien sus deberes, 
se ha empollado una buena clase de historia. ¡Qué apañado es! Así de 
abobada tiene a Sonia, si es que no entiendo cómo no se han liado 
todavía. 


Se puede observar que el camino ha sido acondicionado no hace 
mucho. Discurre por un río cuyo nombre no recuerdo. No hay que 
decir que las vistas son preciosas, contraste de colores verde, azul y 
rojo. Se observan espectaculares cañones. Una cascada impresionante 
como la de las películas se encuentra junto a un antiguo molino del 
siglo Xv, del que todavía se conservan algunos restos. Parte del 
recorrido se realiza a través de puentes y pasarelas de madera, algunas 
de ellas colgantes. Junto a un bosque de álamos hay un molino. Según 
nos cuenta, se le llama el molino de las Pisadas, nombre que se debe a 
una gran historia que luego nos cuenta. Qué ganas de verlo frente a 
mí. Todo lo que estoy viendo es maravilloso. 


Al fin llegamos a la mitad del trayecto, que no es más que el 
final de la ruta, ya que la otra mitad es de vuelta a la casa por donde 
hemos venido. Tal cual y sin pérdida. La verdad es que lo hemos 
tomado con mucha calma, es un trayecto que cualquier niño hace en 
poco más de una hora; mientras que a nosotros, al ir parando cada 
cinco minutos, nos ha costado casi tres horas. Eso sí, muchas fotos, 
algún que otro remojón, las historias que nos contaba Óscar haciendo 
que parásemos para escucharlo bien. También alguna que otra risa 
cuando nos tomaba el pelo, le encanta inventarse anécdotas y 
aprovechaba para hacerlo cuando nos veía muy atentos a sus historias. 
Y es que tiene mucha gracia para explicar cada detalle. Cualquier otro 
seguro conseguiría dormirnos a todos sin pestañear. 


Dejamos las mochilas junto a unas rocas y nos sentamos a 
comernos los bocatas. Ya inspeccionaremos luego la zona y haremos 


fotos. Mientras tanto, cómo no, Oscar empieza a explicarnos la 
historia de este molino. Pues sí, también tiene su historia. ¡No veas 
qué historia! Y es que es para escucharla... 


— Hace ya muchos, muchísimos años vivía en este lugar un 
molinero con su mujer y sus tres hijos. Tenían abundantes frutos del 
campo en la huerta. Un día, empezaron a sentir un fuerte olor a azufre 
que impregnaba todo el ambiente. También notaron que la comida 
comenzaba a escasear, las plantas morían y los animales enfermaban. 
Preocupados por estos extraños sucesos, el molinero fue al pueblo a 
consultar con el cura para ver si él, con su divina inteligencia, podía 
darle alguna solución, recuperar la vida normal de la huerta y la 
granja. 

»Efectivamente, el molinero confirmó que se trataba de un diablo 
tomando esta ruta cada día. — su voz se tornó más siniestra y no 
dejaba de mirarnos a todos para ver nuestras reacciones. — A su paso, 
dejaba un insoportable olor, arruinando las despensas de comida que 
estaban sin la protección de los muros de la casa y del santo crucifijo. 
Lo primero era averiguar el camino que tomaba el demonio, para ello 
esparcieron harina por los alrededores del molino, para ver las 
pisadas. De esta forma, sabrían dónde colocar la trampa. Una vez que 
vieron que las pisadas tenían una forma de cinco grandes garras y en 
cada garra tres dedos, confirmaron que se trataba de un demonio. 
Debían atraparlo lo antes posible o acabarían muriendo de hambre. 


»Cavaron un pozo muy profundo, lo cubrieron con musgo, sobre 
el musgo esparcieron la harina. Al caer el diablo en el agujero, 
un ceprén que confeccionó el herrero, unido a una gran piedra de 
molinar, cerraría y sellaría la boca del pozo. Una vez atrapado el 
demonio, tan solo tuvieron que colocar un crucifijo sobre él para que 
no pudiera escapar. 


Yo me quedo helada al finalizar. ¿Es que soy la única que oye 
ruidos extraños a nuestro alrededor? 


Creo que tengo demasiada imaginación para escuchar todas estas 
leyendas, luego, claro, me paso las noches sin dormir, teniendo sueños 
extraños. Puede que no sea para tanto, pero la historia tiene su punto. 
Sacudo la cabeza para quitarme de encima cualquier recuerdo del 
sueño de anoche. 


Nos levantamos para inspeccionar la zona. Cuando llegamos 
donde debería estar el crucifijo con la piedra que tapa el pozo, en el 
cual encerraron al demonio, según nos acaba de contar, observamos 
que este no está. La piedra deja ver el fondo del pozo vacío. 


¡Ups! Qué mal cuerpo nos entra cuando Oscar nos explica con el 


rostro muy serio. 


— Eso no debería estar así, siempre ha estado tapado, con el 
crucifijo de pie, bien clavado al suelo. — Su expresión es de horror. — 
No entiendo qué puede haber pasado — confirma a su anterior 
expresión antes de mirarnos uno por uno. 


Segundos después empieza a partirse de risa. Los demás al verlo 
damos por hecho que es una de sus bromas. Es que no tiene remedio 
este chico, le encanta tomarnos el pelo. 


Dejamos de hacerle caso el resto del día, damos media vuelta, 
regresamos a la casa con un poco más de brío. 


CAPÍTULO 7 
[LEGÓ LA NOCHI 


Aj llegar, decidimos relajarnos un poco, me doy una buena 


ducha, dejando caer un cálido chorro de agua sobre mí. Me tumbo en 
la cama un rato, para descansar hasta la hora de salir a cenar. Si 
quiero aguantar la fiesta que nos espera, mejor será que reponga 
fuerzas. Tengo el cuerpo que está como si no hubiese dormido en toda 
la noche. 


Mi cabeza decide por sí sola divagar sobre mi vida, mis amigos, 
sobre todo lo que me rodea, me hace feliz y me entristece. Es increíble 
cómo alguien que un día no conoces de nada puede volverse tan 
importante en tu vida. Recuerdo todos los buenos momentos que he 
pasado con las gemelas, siempre a mi lado, convirtiéndose en dos 
grandes amigas que nunca podré olvidar pase lo que pase. Con ellas en 
mi mente todo desaparece, entro en un sueño profundo. 


En qué mal momento decidí tumbarme a descansar. Lili se 
equivocaba; si soy alguna ninfa, debo de ser del sueño eterno y la 
imaginación infinita. Esa me pega más que la de los bosques. 


Entro en un coma profundo en el que se me aparecen imágenes 
de Lili extendiendo sus preciosas y brillantes alas de ninfa. Es 
hermosa, desprende una ternura que jamás antes he visto. Luego todo 
a su alrededor se vuelve gris, los ojos de Lili se agrandan al máximo y 
cae a plomo, golpeando su pequeño cuerpo contra el suelo. Me 
sorprendo por el giro que ha dado mi sueño, siempre han sido 
situaciones agradables, en ningún momento desearía que le ocurriese 


nada malo. Parece una buena persona, para nada le deseo ningún mal, 
todo lo contrario. 


Me fijo en una sombra que antes no estaba, es enorme, hace que 
todo alrededor oscurezca. No consigo verlo bien, tengo un mal 
presentimiento. Tan solo me da tiempo a ver sus pisadas, son grandes, 
se aprecian claramente sus cinco garras, en cada garra tres dedos. La 
historia de Óscar me está jugando una mala pasada. 


Todo se desvanece y al segundo estoy en medio del frondoso 
bosque, junto al impresionante roble del ángel; oigo un ruido del que 
no reconozco su procedencia. Al girarme, veo la figura de alguien: es 
alto, moreno, sus ojos de color miel tan brillantes como el oro parecen 
soltar llamaradas de fuego; no lo conozco, pero me sonríe. 
Seguidamente, me guiña un ojo. No me transmite miedo, pero sí que 
hace que se me tense cada músculo del cuerpo. 


— Abre los ojos. Maru ¡despierta!. 


Esa voz se repite varias veces, pero no es él. El no me está 
hablando. 


El sonido viene de otra parte. Todo es negro, no puedo ver nada, 
así que me esfuerzo. Hago caso a esa voz que no sé de quién es, abro 
los ojos. 


Es Laura quien está delante de mí. 


— Va, niña, que todavía tienes que cambiarte, ya están casi 
todos despiertos. No sé qué te pasa últimamente, vas durmiéndote por 
todos lados. Necesitas un café bien cargado. Te lo preparo mientras te 
arreglas. 


— OK, OK... — respondo mientras me levanto de la cama. — Yo 
tampoco sé que me ocurre, pero me encuentro bastante cansada 
últimamente. Creo que no duermo bien desde hace días. Tengo unos 
sueños extraños. Supongo que no será nada. Salgo enseguida. Gracias 
por despertarme. —Veo cómo frunce el ceño, parece preocupada, pero 
no dice nada antes de desaparecer. 


Cuando llegamos a la zona de bares, nos alegramos de que haya 
bastante ambiente. Normalmente, no encontramos tanta gente, esta 
vez es increíble. No solo hay mucho ambiente en esta zona, sino que 
también me ha llamado la atención encontrarnos con tanta gente en la 
ruta de hoy. La noche pinta muy bien, parece que todos estamos muy 
animados, con ganas de pasarlo en grande. 


Tomamos unas cervecitas en una terraza. Durante el día la 
temperatura es algo elevada, pero por la noche hay una brisita fresca 
que se agradece. La alegría y las ganas de fiesta son tremendas. 


Tras pasar un buen rato bajo el fresco de la noche, nos dirigimos 
al bar, donde nos esperan para la cena. Unos bocadillos, unos vinitos, 
algunas tapitas para el centro. Este es nuestro exquisito manjar de esta 
velada. Y es que nos conformamos con pasarlo bien y estar juntos. A la 
hora del postre, apagan las luces para traer la tarta llena de velitas 
hasta los topes. Venga, a hinchar los pulmones, toca soplar fuerte. Me 
agacho justo en el momento en el que sacan la tarta. Soy la encargada 
de preparar la tarjeta que le hemos firmado entre todos. En cuanto las 
apague, se la doy, luego David se encargará de darle el regalo. 


Al levantarme, me parece ver una silueta en la penumbra, 
idéntica a la del sueño, pero creo que me empieza a afectar demasiado 
tener esos sueños tan reales, tan frecuentes. Mi cabeza parece volverse 
majara, dando forma a cualquier objeto o persona que hay en las 
sombras, provocadas por las luces de las velas. Desde donde estoy 
sentada tan solo puedo ver la tarta, junto al destello de las llameantes 
mechitas que bailan derritiendo la cera. El juego de una pobre luz en 
la oscuridad, cuando las luces están apagadas, forma apariencias 
extrañas. ¿No os ha pasado nunca creer ver a alguien cuando sabéis 
perfectamente que estáis solos en una habitación oscura? 


Si a este efecto le sumas la loca imaginación que tengo 
últimamente, la mezcla puede ser suficientemente explosiva como 
para dar paso a cualquier efecto óptico que puedas imaginarte, o quizá 
no puedas. Es tremendo. 


Dirijo mi mirada a la tarta, hasta que Sonia se decide a soplar, 
casi se deja los pulmones para conseguir apagar hasta la última de las 
velas. Entonces se encienden las luces, me quedo mirando al camarero 
que ha traído la tarta. Nadie parece darse cuenta de mi parálisis facial, 
ni siquiera él. La vuelve a llevar para cortarla, al poco tiempo la trae 
preparada en platitos individuales. 


Durante la cena, me he cruzado con unos cuantos camareros, es 
lo que tiene beber tanto, que los viajes al baño son continuos. Nunca 
con el chico que se acaba de llevar la tarta, no había coincidido con él 
en toda la noche ni tampoco después. ¿Puede ser que lo haya visto con 
anterioridad y no lo recuerde? Ese rostro me es familiar. Posiblemente 
sea de alguna de las otras veces que hemos venido, mi inconsciente sí 
lo recuerda, y por eso he soñado con él hace tan solo un rato. Eso será. 
Paso de darle más vueltas a la cabeza, que ya tengo bastante con las 
rayaduras que me provocan mis sueños. 


Sonia está encantada, como unas tres veces a cada uno nos ha 
besado y abrazado. Está contentísima. Le pedimos al dueño del bar 
que nos guarde los regalos, mañana volveremos a recogerlos. Ahora 
toca ir a los garitos de música a seguir la fiesta. Bailamos como si no 


hubiese un mañana. Unas copas, unos chupitos, quién sabe cuántas 
rondas más tarde la gente va desapareciendo. No es que sea grande el 
lugar, pero cada uno a la suya, para variar. 


Estamos en el centro de la pista dándolo todo, pero me entra una 
sed increíble. Voy directa a la barra sin demorarme. Justo antes de 
llegar tropiezo con alguien. 


— ¡Ay! 

Ya veo grabados mis morros en el suelo. Pero el suelo no llega 
nunca. En cambio, noto como si una barra de acero me envolviera la 
cintura. Cuando recupero el equilibrio, levanto la vista mientras 


alguien gruñe algo. Al ver la cara de pánfila que hago, me vuelve a 
hablar. 


— Sin prisas, que todo llega. 

¿Eso qué quiere decir? No lo habré entendido bien. 

— ¿Qué? 

Lo miro de cerca. No puede ser. El mismo chico de antes. Es 
imposible, esto es una broma. Antes se ha marchado tan rápido que, 


por un momento, pensaba que era mi mente jugándome una mala 
pasada. 


— Te veo muy lanzada, ¿tanta sed tienes? Déjame invitarte a 
algo. 


Esa sonrisa ha sido el colofón. Esos ojos... Me acaba de guiñar 
uno. Blanca y muda, así estoy yo. Imposible que se puedan olvidar tan 
pronto, qué digo, en la vida los vuelvo a olvidar. No entiendo nada. 
Pero estoy intrigada, a la vez que muy tensa. ¿Cómo es posible que mi 
cuerpo se pueda llegar a tensar tanto? Me cuesta un poco vocalizar. 
Boqueo varias veces, un pez fuera del agua. Mi boca se abre y cierra 
intentando extraer algún sonido, pero sin éxito. Debo de parecer tonta, 
al final lo consigo. 


— Gracias. Creo que debería invitarte yo a ti, por salvarme de 
una buena leche. 


— Mejor agradécemelo acompañándome un rato mientras nos 
tomamos algo. 


Oh, oh. Tensión corporal al 200% y en aumento. 


— Claaarooo. No-no hay problema. Eh, eso está hecho. 


No puedo evitar sonreír. Y tampoco sonar como una boba. Tras 
pedir algo, salimos a la terraza. Charlamos sobre algunos temas sin 
demasiada importancia. 


Al cabo de un rato, consigo relajarme un poco, nos contamos un 


poco sobre lo que hacemos en ese lugar, el por qué estamos aquí. Él 
me explica que no es de por aquí. Tiene un pequeño acento extranjero 
casi imperceptible, eso lo noto enseguida, pero me lo confirma cuando 
me comenta que ha vivido durante demasiados años en Estados 
Unidos. Vivió en una ciudad cerca de la costa, en el estado de Georgia. 
Está situada junto a un río, según me explica, es preciosa, con muchas 
zonas verdes, casitas unifamiliares, conocida por sus grandes 
construcciones llenas de historias y leyendas. Se ofrece a hacerme de 
guía turístico si me animo a ir de visita algún día. 


Creo que no lo descarto, me gustaría visitar esa zona, que 
casualmente cerca está uno de los puntos de mi lista a visitar. ¿No es 
fabuloso? 


Me cuenta que ha venido a pasar una temporada a España, y 
desde que está aquí ha vivido en varios pueblos, todos ellos pequeños. 
Huye de las grandes ciudades, le gusta la naturaleza, no la cambiaría 
por nada. 


Vaya, este chico me gusta más por momentos. Además, tiene 
mucho sentido del humor. Tiene un carácter muy natural, 
extrovertido, desenfadado. Además, tiene una sonrisa espectacular. 


Tan solo está aquí por unos meses, ya que le han contratado solo 
para trabajar la temporada de verano. En cuanto termine, quiere 
dirigirse hacia el norte, visitar una zona cercana a los Pirineos. Su 
intención es poder regresar a casa cuando cumpla todos sus 
propósitos. No se le ve que tenga demasiada prisa. 


El tiempo mientras conversamos pasa rápido, aunque no lo 
parezca. En un momento de la noche me doy cuenta de que mis 
amigos se han marchado. No los veo por ningún lado. Eso me 
recuerda que es mejor que me vaya, en unas horas regresaremos a 
casa, debería descansar un poco. Se ofrece a acompañarme, pero 
insisto en que no es necesario, que me apetece dar un paseo sola. 


Me despido, nos intercambiamos los números de teléfono, 
aunque no soy de pedir teléfonos de gente que seguramente no vuelva 
a ver. Él insiste, queda en llamarme antes de marcharse a su próximo 
destino. Incluso puede que me haga una visita. 


Mañana posiblemente nos veamos, tenemos que recoger los 
regalos de Sonia, de paso comeremos por aquí. Después, toca regresar 
a la dura realidad de nuestras vidas, en las que la monotonía de la 
ciudad se vuelve cada día más exasperante. 


CAPÍTULO 8 
BAJO LA LUNA 


E, camino hacia la casa es corto, pero no puedo evitar pensar 


en todo y en nada. Mientras camino en silencio, voy observando el 
cielo despejado de la noche, mi mente viaja a esos extraños sueños 
que, de manera inesperada e insistente, estoy teniendo estos días. 


Es luna nueva y me pregunto cómo es posible que haya soñado 
con Ted. Sí, así se llama el chico del bar, no es un nombre demasiado 
común que digamos, me explica que viene del nombre Tederul. Lo que 
no acabo de comprender es por qué he soñado con él esta tarde, no 
nos hemos visto jamás antes. 


Esa sonrisa me ha hecho tensarme desde la primera vez que lo 
vi. No es probable que me haya cruzado con él antes; por lo que me 
cuenta, hace poco que está por aquí. Tampoco hemos podido coincidir 
en ningún otro viaje, no suelo ir muy lejos de donde vivo. No le doy 
más vueltas a este tema; como empiece a darle a mi imaginación, 
seguro que termino por no dormir en toda la noche. 


La verdad que ha sido un rato muy agradable el que hemos 
pasado, me encanta conocer gente. El hecho de que me haya hablado 
de su afición por la naturaleza y los árboles me ha llamado mucho la 
atención. 


Yo soy fanática de las historias que hay detrás de ellos, está 
genial coincidir con alguien que comparte tu misma afición. 


Todos esos árboles tienen vida propia, algo que contar, desde los 


más jóvenes hasta los más antiguos. Historias de amor en los que dos 
enamorados se besan, llantos por el dolor de alguien que cree que no 
va a recuperarse de aquello que le perturba, tormentas sin control que 
dejan cicatrices al posar su rabia en ellos, nacimientos de pequeños y 
débiles pajarillos acunados por un nido que se ha construido sobre las 
ramas, con mucho mimo por sus padres. 


Podría nombrar muchas historias reales que vemos cada día, 
pero también aquellas que se consideran anécdotas, que hemos 
escuchado alguna vez, creencias, mitos y leyendas contados de padres 
a hijos desde siglos atrás. Son estas últimas en particular las que más 
me fascinan, cómo no, también son las que alimentan sin parar mi 
imaginación y mis sueños. Sí, esos sueños que tengo en ocasiones, que 
cada vez se hacen más continuos, que no puedo evitar cuando visito 
ciertos lugares como en el que estamos en estos momentos. 


Me encanta pasear por estos espacios naturales, ya sea de día o 
de noche, cada momento tiene su encanto. Durante el día puedo 
observar hasta el más pequeño detalle, todo es nítido, los colores dan 
vida a la vista, las fragancias intensas se mezclan con la tierra seca y 
cálida por el sol. En cambio, por la noche se puede apreciar el 
contorno de esas rocas y árboles creados para vestir las montañas 
delineados por el reflejo de algunas luces en la distancia. El brillo de 
cada estrella que, casi imperceptible, le da alegría al cielo hace que se 
vea menos negro y oscuro. 


Vienen a mi mente algunos detalles sobre las historias del roble 
del ángel. No provoco que aparezcan, pero ahí están. Me llama mucho 
la atención esa historia de amor tan extraña entre dos almas que no 
fueron creadas para coincidir. Pero, por algún capricho del destino, 
sus vidas se cruzaron, haciendo que entre ellos dos nacieran unos 
sentimientos muy fuertes. Capaces de romper con cualquier barrera 
humana, celestial o demoníaca. Fue tan grande su amor que sus almas 
se convirtieron en una sola. Su amor pudo rescatarlos de una vida de 
tormentos para crear algo tan sumamente valeroso como para luchar 
ante cualquier desafío. 


No recuerdo sus nombres, tan solo que ella era una hermosa 
oréade o ninfa de las montañas, luchadora y amante de la naturaleza. 
Se dedicaba a proteger las grutas, ríos y valles de cualquier 
adversidad. Era dulce y de buen corazón. Por algún motivo que 
desconozco, Lili me recuerda mucho a ella. 


De él poco conozco, excepto que, en el momento en que se 
conocieron, era un alma presa en las raíces del roble. Procedía de un 
ángel bajado del cielo, caballeroso, guerrero, enviado para luchar y 
defender al inocente de todas las injusticias. Como muchos hombres 


por esos tiempos, él también sufrió un castigo que no merecía. 
Durante siglos, ha permanecido al lado de su amor, como un ángel 
guardián. De ahí el nombre del roble. 


Se dice que, desde entonces, continúa con su propósito, cuida de 
las almas inocentes para que no sean coaccionadas, les ayuda a 
encontrar la felicidad esperada. Desde el momento en el que se 
encontraron, no se alejan demasiado del roble, que mientras este siga 
vivo su amor seguirá intacto, sus vidas serán eternas. Eso me lleva a 
pensar lo cerca que estuvo de morir el roble en 1989, cuando el 
huracán casi acaba con él. 


Al llegar junto a la casa, veo moverse algunas ramas de árboles 
que están cerca. Como si una pequeña brisa las empujara hacia el 
interior del bosque. 


Esa dirección es justo hacia donde creo recordar estaba el roble 
del ángel en mi sueño. Y como yo no soy cotilla ni nada, pues allá que 
voy yo toda valiente, sin pestañear ni vacilar. 


Si es que... ¿quién ha dicho miedo? 


Ni pensarlo, luego pasa lo que pasa. Mientras no me quede 
dormida en medio del bosque, no pasará nada. 


¿O sí? 


Con la racha que llevo, igual hasta me duermo haciendo el pino. 


CAPÍTULO 9 
UNA LUCHA INTERNA 


ido esa corriente de aire que me arrastra sin darme cuenta 


hacia el interior del bosque, en dirección al roble. No puedo evitarlo, 
siento como si un imán me atrapase de manera incontrolable, una 
fuerza sobrehumana que me empuja hacia allí. No vuelvo a oír nada, 
quizá haya sido el mismo aire que me ha arrastrado hasta aquí. 


En cuanto llego a la roca, me obligo a respirar, pestañeo varias 
veces, casi no puedo moverme. Allí está frente a mí, tan grande, alto y 
majestuoso como lo recordaba. Eso hace que me tiemblen las piernas, 
no es posible, juraría que era un sueño, no puedo estar soñando de 
nuevo. Sí, eso es, me he dormido por el camino, mientras pensaba en 
todo lo que me rodea. Si es que tanto darles vueltas a las cosas no es 
bueno, debería relajarme un poco más, dejar de pensar en imposibles. 
¡Haz el favor de poner los pies sobre la tierra, Maru! 


Justo a los pies de la roca algo brilla de manera muy llamativa, 
no lo pienso, me acerco para cogerlo. Justo cuando puedo ver lo que 
es, tengo que frotarme los ojos, parece una estatuilla de oro. Me 
levanto sin tocarla, es muy extraña. El hecho de encontrarme con algo 
así hace que sea algo más prudente de lo habitual. Vuelvo a 
acercarme, me fijo bien. Parece tener la forma de un animal, uno muy 
extraño, según lo miro da la impresión de estar viendo una serpiente, 
pero con dos patas delanteras como las de un perro, su cabeza es la de 
un búho. La verdad que no me da buena espina, me vuelvo a alejar 
unos pasos. 


Dirijo la mirada al roble, observo sus ramas, mi bolso comienza a 
pesar cada vez más. Lo abro y ante mis ojos aparece la daga. Yo no la 
he puesto ahí, ni siquiera he considerado en ningún momento que 
fuese real. 


— ¿Desde cuándo la llevo encima? 


Sin pensarlo dos veces, la sujeto por la empuñadura, la coloco 
frente a mí. Desconozco el motivo que me incita a moverme, a 
lanzarme como una impulsiva, me muevo por inercia. Me acerco de 
nuevo a la extraña estatuilla. Cuando estoy a punto de tocarla con la 
daga, se oscurece, empieza a incrementar de tamaño, hasta alcanzar 
casi los dos metros. Me aferro a la daga con ímpetu, me retiro un par 
de pasos. Me mira a los ojos, da un paso en mi dirección, se detiene, 
me mira fijamente. Yo no me acobardo, este es mi sueño, como 
siempre soy capaz de realizar cualquier hazaña que me proponga. 


Un pequeño temblor en la tierra hace que ambos dejemos de 
mirarnos, ninguno de los dos parece saber de dónde ha venido. Justo 
detrás de él observo cómo la roca en la que está aposentado el roble se 
agrieta. Muestra un pasadizo en su interior, desde el cual comienza a 
brotar una enorme cantidad de agua que se arremolina a los pies del 
monstruo que tengo delante. 


Miro fijamente al árbol como pidiéndole ayuda. Estoy 
paralizada, no consigo saber cómo actuar. Estoy aquí por alguna 
razón. ¿Por qué? Mi pregunta tiene una respuesta, tan solo una 
palabra hace que mi mente se despeje: dríade. Tengo que creerlo, es 
esa la clave, no hay otra respuesta para esto. 


¿Qué debo hacer ahora? 


Si este es mi sueño, cualquier decisión que tome podré llevarla a 
cabo. Así que he de mentalizarme y actuar. 


Me concentro mucho, imagino que las ramas se extienden hacia 
el monstruo, lo atrapan, consiguen inmovilizarlo por completo. 
Mientras el agua rodea sus piernas bloqueando su movimiento, me fijo 
en ellas, observo unas enormes garras en sus pies, hay cuatro..., cinco, 
de cada una de ellas asoman tres dedos. 


Abro bien los ojos, reacciono con agilidad. No ha de notar mi 
preocupación o estaré perdida. Observo cómo las ramas del roble se 
mueven, se enroscan, le paralizan ambos brazos. 


Es el momento de utilizar la daga, pero ¿cómo? He de usar esa 
imaginación de la que tanto alardeo en mi cabeza. 


— No tiene corazón, sin vista no hay deseo, sin oídos no 
codiciará, sin pensamientos no ambicionará y sin lengua no incitará. 


Es un susurro, su origen no está claro, pero esa voz que se ha 
metido en mi cabeza me resulta familiar. Es masculina, no la ubico. 
Solo he tenido contacto con Lili hasta ahora, ¿quizá el ángel? No 
puedo saberlo, pero he de ser hábil y que no se me note la 
incertidumbre. No es momento para preguntar. Acto seguido, me 
acerco, sin pensarlo dos veces dirijo mi daga al cuello del monstruo. 


— ¿Quién eres? —No puedo evitar saber a qué me enfrento. 


Pero él se ríe con voz grave. Tarda en responder, pero al final lo 
hace. 


— Veo que todavía no te han contado nada. —Parece que de su 
garganta sale un gruñido en lugar de palabras—. Si me hieres, sufrirás; 
si me humillas, te avergonzarás; si me matas, lo lamentarás. 


No entiendo nada, pero algo me dice que solo quiere envenenar 
mi mente. 


— ¡Mientes! ¿Acaso sabes quién soy yo? 


— Una simple dríade como tú no puede conseguir acabar 
conmigo. Jamás conseguirás destruirme. Antes te destruirás a ti 
misma. 


— ¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Acaso crees que soy tan 
estúpida como para venir sola? 


Pues sí, soy estúpida, pero no puedo mostrarle ningún temor. He 
de ser fuerte, distraerlo hasta encontrar su punto débil. 


— Ja, ja, ja. No lo creo, eres una ingenua. Entre esa oréade y tú 
no tenéis suficiente poder para mí. — Su mirada es desafiante. 


Vaya, Lili está aquí, se refiere a ella. 


— Estás hablando con el príncipe del inframundo, el grandioso y 
más temido de todos los tiempos. 


— No dejaré que me manipules. — No. Ni hablar. Si Lili es una 
oréade, el roble del ángel está aquí, eso significa que Lili... 


— Ya lo intentaron una vez entre ella y ese angelucho justiciero 
—continúa con su cháchara, eso me da algo de tiempo—. Y eso que él 
estaba mucho mejor preparado que tú, jovencita. — Su risa es cada 
vez más potente y su ego de mayor envergadura. — Pobre inocente, lo 
único que consiguió fue perder las alas, retrasar lo inevitable. Pronto 
recibirá lo que merece. 


— Esta vez no conseguirás salirte con la tuya. 


No puedo creer lo que oigo. Cada vez son más las preguntas que 
se agolpan en mi cabeza. ¿Qué ocurrió para que el ángel perdiese las 
alas? 


— Eso está por ver, tú también acabarás deseando lo que no te 
pertenece, anhelarás aquello que jamás necesitaste, tomarás tanto 
como esté en tus manos sin llegar a saciarte nunca. 


— Si ese es tu plan para defenderte, te informo de que no tienes 
nada que hacer. 


— Todo llegará a su tiempo. Por el momento, puedes darte por 
prevenida. Pronto nos volveremos a encontrar. Mientras tanto, sigue 
confiando en tu enemigo. —Dicho esto, tan solo en un pestañeo, 
desaparece de mi vista. Se esfuma sin dejar rastro. ¿Confiar en mi 
enemigo? ¿A quién se referirá? 

El agua regresa al interior de la roca, el roble vuelve a lucir en 
todo su esplendor como si no hubiese ocurrido nada, tan solo la grieta 
se queda visible ante mí para mostrarme que ha sido real. Pero no 
estoy segura de que así sea. Miro la daga con curiosidad sobre la 
palma de mi mano, todavía estoy asimilando los hechos tan 
disparatados que acaban de ocurrir. Madre del amor hermoso, creo 
que debo mirármelo, mi imaginación empeora por momentos, estos 
sueños se me están yendo de las manos. 


Dejo escapar un suspiro, al momento la daga se torna más ligera, 
haciendo que me relaje. Doy por terminado este momento de tensión. 
Miro mi mano para encontrar en ella una daga del tamaño de un 
colgante. Abro bien los ojos, contemplo a mi alrededor. Silencio. Estoy 
sola, parece que está todo en calma, demasiado. Yo, por algún extraño 
motivo, también estoy tranquila 


CAPÍTULO 10 
REGRESO A LA REALIDAD 


Regreso a la casa, me siento en la terraza, acaricio el colgante. 


Me dispongo a pensar en lo ocurrido. Pero mi mente, por primera vez 
en todo el fin de semana, se queda en blanco. Me levanto, camino 
hacia la cocina, doy un buen trago de agua. Mejor no insisto, dirijo 
mis pies hacia la habitación. Solo pienso en tumbarme en la cama, 
quiero dormir todo lo que pueda. 


No es complicado, noto cómo el cansancio se apodera de mí, el 
cuerpo se hunde en el colchón, cierro los ojos. Sin darme cuenta, 
pasan las pocas horas que quedan hasta el amanecer. Esta vez no 
sueño, simplemente me dejo llevar por la oscuridad, el silencio de la 
noche. Eso me ayuda a recuperar la energía que había dado por 
perdida. 


A la mañana siguiente, para no perder la costumbre, me levanto 
la última. Es hora de hacer las maletas, hay que llevarlas al coche. Me 
tomo mi café rápidamente, todos han desayunado ya. Nos dirigimos 
con los coches al pueblo. Como ya es hora de almorzar, de paso que 
recogemos los regalos de Sonia, decidimos quedarnos y almorzar algo 
en el bar donde cenamos anoche. Mientras tanto, charlamos sobre el 
viaje. También comentamos sobre las próximas vacaciones, para las 
que falta poco. 


No puedo evitar buscar con la mirada a Ted, me gustaría 
despedirme de él, pero no lo veo. Al nombrarlo en mi cabeza, una 
corazonada hace que me tense, pero la descarto totalmente. 


— Hablando de vacaciones — interrumpe con entusiasmo Laura. 
— Anoche conocimos a un grupo de malagueños muy simpáticos... 


— ¿Simpáticos? Perdón, estaban como un queso — especifica 
Mónica ante la descripción puritana de su gemela. 


— Bueno también, pero el caso es que nos invitaron a pasar las 
próximas vacaciones en su ciudad. — La sonrisa de ambas se agranda 
por momentos. — Los padres de uno de ellos tienen una casa donde 
podríamos alojarnos sin problemas. 


— Y por supuesto estamos todos invitados. Ellos mismos nos 
harían de guías turísticos para mostrarnos los rincones más bonitos de 
Málaga. — Termina de informarnos Mónica. 


— Qué majos, míralos ellos — respondo al último comentario. 
Las conozco a la perfección y seguro que han influenciado con descaro 
en esta invitación. 


— En ese caso habrá que organizarse, puesto que también 
estamos invitados a visitar Almería. — Nos sorprende Jaime. 


— Olé que calladito lo tenías — comento mientras le doy un 
pequeño golpecito en el brazo. 


— Mientras ellas sociabilizaban con los malagueños, yo me 
distraía con un grupo de almerienses. Y por cierto... tu ¿qué hacías 
mientras tanto? 


— ¿Yo? Nada del otro mundo. Perderme en la inmensidad de la 
noche — respondo con un guiño mientras le saco la lengua con 
descaro. 


Todos nos reímos y continuamos con la organización de las 
próximas vacaciones para coincidir con las fechas como cada año. No 
hay quien nos pare, será por falta de planes. 


Mientras consideramos las mejores fechas para coincidir, yo me 
dirijo a la barra para pedir que nos hagan unos bocatas, hemos 
pensado en hacer una parada antes de llegar. Nos los comeremos por 
el camino de regreso a casa, de esta forma alargaremos un poco más el 
fin de semana. ¡¡¡Ja!!!, eso quisiéramos nosotros. Lo malo de la 
realidad es que durará exactamente lo mismo. 


El dueño ha salido, el camarero aprovecha para atender, o, mejor 
dicho, ligar con unas chicas de la terraza. Parece que no tiene ninguna 
prisa, así que me asomo a la cocina por si veo a alguien que me pueda 
atender. 


— ¡Hola! ¿Hay alguien por ahí? —No contesta nadie y vuelvo a 
saludar asomándome un poco más, igual no me han oído—. ¿Hola? 
¿Hay alguien ahí? 


— Hola, disculpa. No... — Se detiene al verme. No lo esperaba 


ahí dentro. Al parecer, él tampoco me esperaba. Vaya, por eso era tan 
difícil verlo —. Vaya, qué sorpresa. 


Esa sonrisa me transporta al sueño, a mis pensamientos de estos 
días atrás. La tensión vuelve a aparecer. Pero ¿qué es lo que les pasa a 
mis músculos? ¿Es preciso que se me agarroten hasta las orejas? Pero, 
aun así, consigo reaccionar bastante rápido, no quiero parecer una 
estatua muda. 


— Tranquilo, no pasa nada. No esperaba verte ahí dentro. 


— Sí, la cocinera está enferma. Como no se me da mal, me he 
ofrecido voluntario para echar una mano en cocina. Así hago más 
horas y ahorro un poco más. 


— Oh, eso está bien. Solo quería pedir unos bocatas para llevar, 
regresamos ya a casa. 


— Claro, sin problema. Es una lástima que te vayas hoy. —Me 
mira fijamente a los ojos —. Pero seguro que nos veremos muy pronto. 
— Lo pronuncia con esperanza y firmeza. 


No sonríe, sus ojos tampoco están demasiado alegres que 
digamos. Es como si esa seguridad de volver a vernos no fuese un 
motivo para festejar. No entiendo, igual son imaginaciones mías. 
Decido ignorar esto último. 


— Ya, solo teníamos el fin de semana para la escapada. Hay que 
volver a la rutina. Toma, aquí tienes la lista. No hay prisa, todavía 
estamos ultimando algunos detalles antes de poner rumbo a casa. 


— Vale. En cuanto estén, yo mismo os los llevo a la mesa. 
— Gracias. 


— Gracias a ti por todo. — Lo dice como si realmente tuviera 
mucho que agradecerme. Este chico es un poco rarito, pienso que 
tampoco es para tanto. 


Al mirarlo bien, veo que sus ojos brillan, su expresión es de 
gratitud, pero le falta alegría. Me quedo inmóvil, con la mirada fija en 
él mientras agarra la nota y desaparece dentro de la cocina. Doy la 
vuelta lentamente, me dirijo a la mesa donde están todos hablando del 
fin de semana que hemos pasado, haciendo números de lo que hemos 
gastado y de lo que falta por pagar. 


En algún momento de la conversación, mi mente desconecta y se 
centra en lo que he vivido este fin de semana mientras los demás, 
ajenos a mis sueños, ríen bromean sobre... ni idea, pero seguro que 
tampoco es tan importante. 


Para mí en estos momentos, lo que más me intriga es lo sucedido 
entre Lili y su ángel. Lo que me recuerda que durante la semana he de 


buscar un hueco para investigar sobre este asunto. 
¿Tendrá nombre Romeo? 
¿Qué ocurrió realmente? 
¿Me estaré obsesionando demasiado? 


Igual es por eso por lo que tengo tantos sueños sobre todo 
aquello que rodea esta historia. 


Lo que me dijo Ammón no se me va de la cabeza. En realidad, no 
se me va nada en absoluto lo soñado este fin de semana. 


Porque ha sido todo un sueño, ¿verdad? 


Tanta información sería muy difícil de digerir si fuese real. 
Bueno, más bien sería para volverse loca. 


¿Por qué en mi sueño solo he tomado contacto con ella? 


No he hablado con nadie más, excepto la voz que me habló 
cuando se me apareció el demonio ese. Debe de ser más sencillo de 
explicar de lo que mi cabeza imagina. 


Está claro que no tengo la menor idea de quién es el ángel 
realmente, por eso no he soñado con él. Aunque tampoco sabía de 
Ted; en cambio, apareció en mi sueño justo antes de conocerlo. 


Ufff, esto empieza a superarme por momentos. 


Tengo tantas dudas, tantos líos de cabeza que no alcanzo a 
asegurar que una semana sea suficiente para aclarar mis ideas. Qué 
digo, no tendría suficiente ni con un año entero. 


¿Volveré a ver a Lili? 


Supongo que en sueños sí, tengo montones de preguntas que 
hacerle. Podría hacérselas, necesito respuestas. Ella seguro puede 
resolver mis dudas. También lo puedo buscar todo en internet, el gran 
sabelotodo. 


Enloqueceré si no aclaro mi lío de cabeza, aunque puede que ya 
esté algo chalada, lo de tanto sueño extraño no es normal. 


¿Por qué insisten todos en llamarme dríade? 


Soy una chica de lo más normal, con una familia tradicional. 
Bueno, en algo me parezco a una dríade. Me atraen mucho los árboles, 
me encantan los bosques, me siento muy bien en este entorno. Pero, 
de ahí a ser una ninfa, va un mundo entero. 


Debo organizar la información de mi cabeza, centrarme en 
solucionar todos y cada uno de los dilemas que me obsesionan tanto. 


De esta manera igual consigo relajarme, dejo de soñar tanto con 
historias irreales y fantasiosas. 


— ¿Todo bien? 

Un brinco espléndido, sí, señor. Tan solo era un susurro el que 
interrumpe mis pensamientos, y no un grito desesperado. Pero 
cualquiera no se asusta después de tanta situación extraña como la 


mía. Veo que nadie se ha percatado y continúan hablando, así que 
confirmo mi exagerada percepción de todo. 


— Oh, sí. Todo bien. —Vaya, otra vez estoy tensa, puede que 
esta vez sea por el susto. Sonrío, pero no puedo esconder algunas de 
mis  preocupaciones—. Estaba bastante concentrada en mis 
pensamientos. 


— ¡Ja, ja, ja! Ya veo. Aquí tienes el pedido. Te he dejado la nota 
de los bocatas dentro, revísalos y si hay algún error me avisas. 


— Vale..., a ver... —Como en la nota le he puesto el nombre de 
cada uno de nosotros con el bocadillo que había pedido, se ha 
preocupado en poner el nombre que corresponde en cada uno, para 
que no tengamos dudas a la hora de repartirlos—. Vaya, qué bien, no 
tenías por qué molestarte, ha sido todo un detalle. Muchas gracias. 

— No ha sido nada, tampoco cuesta tanto. Así no hay errores. 
Espero que tengáis un buen viaje de regreso a casa. 


Parece sincero, su sonrisa me alegra el día. Se le ve un buen 
chico, me cae bien. Desprende una fuerza y energía que nunca he 
visto. 


En cuanto ya lo tenemos todo claro, nos levantamos. Nos 
despedimos de todos en el bar, han sido muy amables, se han portado 
genial con lo del cumple de Sonia. 


Nos ponemos en marcha, hay que regresar sin prisas. 


CAPÍTULO 11 
DEMASIADOS SECRETOS 


E, camino de vuelta lo hacemos por la carretera que toca, 
estamos algo cansados de todo el finde, no necesitamos sorpresitas. 


Paramos unos kilómetros antes de llegar para comernos los 
bocatas en una zona habilitada como merendero. De paso, nos 
despedimos de los que van en el otro coche; pues cuando lleguemos 
cada vehículo tomará una dirección, para dejarnos a cada uno en su 
casa. 


Durante el trayecto abro mi agenda, reviso algunas de las tareas 
que tengo que hacer nada más llegar a casa: llamar a Pablo; poner 
lavadora; mandar un mensaje a los papás, para que sepan que he 
llegado bien. Anoto también «mandar un mensaje a Ted», me gustaría 
seguir en contacto, estuve muy a gusto la otra noche. Hay algo en él 
que me gusta, me da paz. No puedo evitar preguntarme por qué 
apareció en mi sueño. Es como si ya lo conociera de algo, pero no nos 
habíamos visto antes. Claro está que tampoco le mencioné esto. 


Este fin de semana se puede decir que he tenido momentos muy 
extraños; a pesar de no ser de los que se olvidan, tampoco son de los 
que se cuentan. Así que, por el momento, mejor me lo guardo para mí. 
Solo debo pensar en cómo hacer ciertas preguntas a mi madre, sin que 
sospeche que me he vuelto loca de la noche a la mañana. 


Al parar a comer, repartimos los bocatas. Cuando abro el mío, 
me encuentro con una nota un tanto extraña. No está firmada, 
tampoco reconozco la letra, pienso en la única persona que pudo 


haberla puesto. Abro bien los ojos para comprobar si alguien se ha 
percatado. Puesto que nadie parece prestarme atención, me levanto, 
me dirijo hacia la arbolada que hay justo al lado. 


Esto no ha lenminado , lodacia tenemos 


Debes veguesar la 


mucho gue hacer. 
Jfuoxima luna nueva. Te estare 
esperando, ECCUPICCVLOIROS aquello que 
damos Je 7 perdido. 
Te le olvides de le gue exes. 


Esto no ha terminado, todavía tenemos mucho que hacer. 
Debes regresar la próxima luna nueva. Te estaré esperando, 
recuperaremos aquello que damos por perdido. No te olvides de lo que 
eres. 


No puedo pensar en nada más que en la nota durante el resto del 
día. Contando que haya sido Ted quien me haya dejado esta nota, 
¿sabrá algo de mí que no me ha contado? O quizá no tenga nada que 
ver con lo que estoy pensando. Simplemente, quiera recuperar un 
tiempo perdido, tiene muchos planes para continuar en contacto, 
piensa que soy buena persona y no quiere que cambie. La fecha puede 
que la haya elegido al azar para que parezca más romántica la nota. 
Teniendo en cuenta que la noche que nos conocimos era luna nueva, 
podría ser. 


Otra posibilidad es que, en un momento dado, haya perdido de 
vista mi comida, la nota sea de Lili, porque por cómo está escrita 
descarto rápidamente que sea Ammón. Pero qué estoy diciendo, ¿tú te 
escuchas, Maru? Ahora resultará que todo lo que me ha sucedido este 
fin de semana no ha sido un sueño más. No puedo creer que haya 
sucedido de verdad, es imposible. Yo no vivo en un mundo de fantasía 
lleno de hadas y ángeles, esto es la vida real, donde lo sueños son solo 
eso, sueños. Estoy de manicomio; como esto continúe, me encierro yo 
solita, no espero a que me metan una camisa de fuerza. 


Esto no tiene ningún sentido. Podría preguntarle a Ted si me ha 
escrito la nota, según su respuesta, saber si realmente me tengo que 
preocupar de algo o no. Puesto que por el momento no voy a 
solucionar nada haciéndome tantas preguntas, mejor continúo el viaje 
prestando atención a mis amigos y me dejo de tonterías. 


En cuanto llego a casa llamo a Pablo. Uno, dos, tres... cuando 
estoy a punto de colgar su voz se oye al otro lado de la línea 
telefónica. 


— ¿Sí? 

— Hola, Pablo. ¿Qué tal, cómo estás? 
— Hola, Maru. Mejor, gracias. 

— Me alegro, ¿necesitas algo? 


— Tranquila, unos días más de reposo y todo solucionado. — Su 
voz es fría y distante. No sé cómo explicar la extraña sensación que 
tengo mientras hablo con él. 


— Vale, ¿qué te parece si voy a verte a final de semana y te 
cuento las novedades mientras tomamos algo? 


— Sí. Bien, hablamos en unos días. 
— Perfecto. Un abrazo. 
— Otro. 


Tras finalizar la llamada, desecho cualquier duda sobre Pablo. Él 
siempre ha sido muy independiente, huye de las presiones y agobios, 
así que no le doy demasiada importancia a su actitud. Si ocurriese 
algo grave estoy seguro que me lo contaría, somos buenos amigos, ¿o 
no? 


Unos minutos después, le mando un wasap a mi madre, le 
confirmo que el domingo que viene iré sin falta a comer con ellos, 
tengo ganas de verlos. De paso, resolver alguna que otra duda, aunque 
todavía no tengo ni idea de cómo enfocar el tema. Tampoco quiero 
asustarla ni que le dé un patatús. 


Por último, le mando un mensaje a Ted. Le informo de que he 
llegado a casa sin contratiempos, que me he encontrado una grata 
sorpresa en mi bocata. No especifico cuál. También le comento que 
espero seguir en contacto, espero verlo pronto. Una sonrisa se me 
escapa sin darme cuenta pensando en lo bien que lo pasé. 


Agotada como estoy, me dirijo a la cama. Tal como mi cabeza 
toma contacto con la almohada, me quedo frita. Esa noche duermo 
como hacía días que no lo hacía. No hay sueños extraños ni aventuras 
tensas que me eviten descansar plácidamente. Y es que nada es 
comparable a llegar a casa, poder acostarse en su propia camita para 
dormir en condiciones. Lo agradezco enormemente, la semana que me 
espera presiento que se me va a hacer eternamente tediosa. 


Al final, no me resultó tan horrenda como esperaba, he tenido 
tanto trabajo que se me ha pasado el tiempo volando. Debo dejarlo 
todo bien preparado para cuando me vaya de vacaciones. 


Queda poco tiempo, la mayor parte de mis tareas tengo que 
dejarlas terminadas, pues nadie me lo va a adelantar. El resto debo 
dejarlas bien atadas, todo lo más clarito que pueda, para que la 
persona que se encargue de hacerlas no tenga ningún problema. 


Me molestaría mucho que me llamasen por teléfono cada dos por 
tres para preguntarme sobre el trabajo. No, gracias, prefiero olvidarme 
durante las dos semanas que me he pedido. 


CAPÍTULO 12 
HERENCIA GENETICA 


Pan tres semanas desde el cumple de Sonia, apenas hay 


novedades. Todo ha estado bastante tranquilo, excepto el trabajo, que 
me ha dejado sin energías. Incluso he tenido que hacer alguna que 
otra hora extra para poder terminarlo todo a tiempo. Al final lo he 
conseguido, ya lo tengo todo preparado para irme de vacaciones. He 
quedado algunos días con el grupo para tomar algunas cervecitas, 
desconectar de la ajetreada semana y concretar más detalles sobre 
esos días de fiesta que nos vamos a pegar por el sur. 


Ted: 


Me alegra saber que estás bien. 
Nos vemos pronto. 


) E ' Hasta pasada 
más de una semana de enviarle el mensaje a Ted, no obtuve respuesta 


alguna. Vaya malqueda, tanto que parecía interesado en volver a 
verme, y luego ni un simple mensajito para contestarme al que le 
mandé yo nada más llegar a casa. Bueno, miento, sí que me mandó 
uno, pero cuando lo vi sus palabras me chocaron un poco. Qué digo 
poco, me harté a insultos y blasfemias por lo seco que fue en su 
respuesta tardía. Es decir, que menos guapo, le dije de todo. En esa 
respuesta tan sumamente currada, preparada y profunda decía lo 
siguiente: 


No me aclaró si fue quien me dejó la nota, tampoco me daba pie 
para seguir una conversación. Venga, alegría a borbotones, sí, señor. 


No es de extrañar que decidiera pasar totalmente de él, ni se me 
ocurriera volver a mandarle un mensaje. A punto estuve de borrar su 
número de teléfono, así como todos los mensajes. Pero no sé por qué 
pensé que mejor lo dejaba como estaba, tampoco me hacía daño un 
contacto más en mi agenda. 


Tampoco he podido hablar con mi madre todavía. Cuando fui a 
comer con ellos, estaba parte de mi familia allí, no conseguí pillarla a 
solas. Hoy he quedado con ellos para comer, volveré a intentar tener 
una ligera conversación con mi madre, espero que esta vez pueda 
conseguir deshacerme de esta paranoia mía. De paso, me río por haber 
tenido unos estúpidos sueños. Seguro que me he preocupado más de lo 
que debía. 


Por supuesto, la paellita que ha preparado mi padre estaba para 
chuparse los dedos, es el mejor cocinero de paellas que hay en el 
planeta, aunque él lo niegue. Tras el postre, mi padre se retira a 
descansar, nos quedamos las dos solas charlando sobre algunos temas 
sin sentido. Me fijo en todas las plantas, flores, árboles que hay a mi 
alrededor, está todo precioso. Siempre consigue tener el jardín lleno 
de color y vida. No sé cómo lo consigue, da la impresión de que tenga 
magia en las manos. Ese pensamiento me lleva a contarle aquello que 
me preocupa. 


— He tenido un sueño algo extraño, uno que se ha sentido muy 
real, no me explico el motivo, pero necesito contártelo. 


— Dime cariño. Cuéntame ese sueño. Seguro que no es nada y 
en cuanto lo exteriorices, seguro que deja de atormentarte. 


— Es sobre un roble milenario llamado el roble del ángel. 


— Sí, recuerdo que alguna vez me has hablado de él. Siempre te 
han llamado la atención las historias que cuentas sobre esos árboles 
milenarios. 


— No solo aparecía este roble, sino también una ninfa de las 
montañas que parecía conocerme, pero no solo eso, sino que además 
no cesaba de llamarme Dríade. Cuando le pregunté por qué me 
llamaba así, me contestaba que yo era una ninfa de los bosques ¿Te lo 
puedes creer? — pregunté más para mí que para ella. — Ni siquiera 
sabía que eso existía. 


— Seguro que lo has leído en algún lugar, si no recuerdo mal, 
antes leías mucho sobre mitos y leyendas de las hadas. Es posible que 
no lo recuerdes de manera consciente y en los sueños hayas revivido 
todas esas anécdotas — explica restándole importancia. — Recuerdo 
que una vez me contaste que los elfos y las hadas provenían de la 
naturaleza. 


Me mantengo pensativa durante unos instantes antes de 
proseguir para contarle como sucedió el sueño. Una vez finalizo, ella 
se mantiene en silencio. Yo prosigo para restarle importancia al sueño. 


— Igual tienes razón y me ha afectado más de lo que debería. He 
leído demasiado sobre fantasía urbana. Al fin y al cabo los sueños son 
solo eso, sueños. No tienen nada que ver con la vida real, por muy 
intensos que se sientan. 


Mi madre ha estado expectante durante todo mi relato, con una 
ligera sonrisa en los labios, que no le llegaba a los ojos. No acabo de 
descifrar si le disgusta lo que le cuento o si, por el contrario, le alegra. 
Cuando termino mi relato, pone sus ojos en el colgante que llevo. Ni 
me había percatado de que lo llevaba, no pesa en absoluto, se me 
había olvidado por completo. Lo vuelvo a pensar, lo miro bien. 


¿Cómo es posible que lleve un colgante que he obtenido en un 
sueño? Al tocarlo con los dedos, veo como un pequeño destello en la 
daga, se me eriza la piel. 


Ella se aparta sin decir nada, se levanta de la silla, desaparece al 
interior de la casa. ¿Qué está ocurriendo? Ahora sí que no entiendo 
nada. ¿He tenido todo este tiempo el colgante en el cuello y no me he 
enterado? Lo mío es peor de lo que esperaba. 


Tampoco es normal esta reacción en ella, me estoy preocupando 
por momentos. No, estoy exagerando. Al momento reaparece con una 
caja metálica cerrada con un candado y me ofrece una llave que se 
saca del bolsillo. 


— Toma. Colócala junto al colgante y abre la caja cuando estés 
sola en casa. Esta caja me la dejó mi madre para que la guardara. Se 
trata de una pequeña herencia para su nieta, es decir tú. Tan solo me 
pidió que no la abriera nunca. — Su voz es dulce, pero siento que algo 
le preocupa. Aun así no la interrumpo y continúo escuchando su 
explicación. —Debía estar pendiente, pues cuando pasaras de los 
veinticinco años llegaría un día en el que estarías preparada para 
abrirla. Desde el día de tu cumpleaños he estado a la espera de que 
dieses alguna señal, ese momento ha llegado ya. 


Casi no puedo creer que esto pueda estar sucediendo. Al mirar la 
caja me doy cuenta de que es demasiado real para ser un sueño, pero 
continúo alucinando, no puedo evitarlo. En esa caja encontraré un 
importante legado que me pasa mi abuela. Con este legado, las 
respuestas a muchas de mis preguntas se resolverán. O eso creo. 


La misión que le había sido encomendada a mi madre había 
llegado a su fin. Ahora estaba en mis manos averiguar el resto, por lo 
que al no poder conseguir ningún tipo de ayuda más por ella, me 


despido. Regreso a mi casa, no sin antes darle un gran abrazo y 
despedirme de los dos, no los vería hasta dentro de tres semanas. 


E 
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Cuando llego al piso, me siento en la cama, dejo la caja frente a 
mí. La miro detenidamente durante largo rato. No me atrevo a abrirla, 
algo me dice que en cuanto la abra no habría vuelta atrás. 


Tras pensarlo mucho, me decido. Opto por afrontar lo que se me 
viene encima, debo ser valiente, enfrentarme a la realidad, sea la que 
sea. Le echo valor, la abro; cuanto antes lo haga, antes saldré de 
dudas. 


En su interior aparece un brazalete, su diseño es parecido al de la 
daga, con ramas entrelazadas, precioso; y cuando lo pongo entre mis 
manos, noto una energía que me atrae con mucha fuerza, pero lo 
vuelvo a dejar en la caja. Junto a este, un sobre amarillento por los 
años, sin remite, tan solo una dedicatoria: «A mi nieta, una dríade 
muy especial». 


Lo primero que debo hacer es leer la carta, uno de los pocos 
recuerdos que tengo de ella, ya que murió cuando yo era muy 
pequeña. Pero la duda y el temor a lo que me pueda contar, hace que 
se me dificulte esta simple acción. Me preparo una taza de té, camino 
unos minutos por el salón sin apartar la mirada de esa carta, la caja 
abierta mostrando el brazalete. Me detengo, centro mis pensamientos 
en mi abuela materna y de forma inconsciente comienzo a morderme 
una uña sin apartar la mirada de ese objeto tan valioso y que tanto me 
asusta. 


Recuerdo que era muy hermosa, con un brillo en la mirada 
increíble. Según me contaba mi madre, era una bellísima persona, 
humilde, dulce y muy cariñosa. Cada vez que veía algún retrato de 
ella así lo expresaba su rostro, desprendía felicidad, siempre aparecía 
con una sonrisa encantadoramente sincera. 


¿Podría ser verdad que por sus venas corriera sangre de ninfa? 
Desde luego, lo aparentaba. 


Estoy nerviosa cuando abro la carta y veo que está escrita a 
mano, de su propio puño y letra. Observo la caligrafía tan bonita que 
tiene, se intuye que está escrita con paciencia y calma. 


Solo me extraña una cosa, siempre me habían contado que no 
sabía escribir, eso me lleva a preguntarme: ¿cuántas cosas más habrá 
ocultado al mundo?, ¿estoy realmente preparada para averiguarlo? 


Sí, por supuesto. He de estarlo. No me demoro ni un minuto más, 
comienzo a leerla. 


CAPÍTULO 13 
LA CARTA 


Esmda nieta: 


Si estás leyendo esta carta, seguramente sea porque ya has empezado 
a cuestionarte algún detalle de tu vida. Deberás relajarte y abrir tu mente 
al mundo, a ese que no parece real, pero lo es tanto como el que ves cada 
día. Tómalo con calma, lee detenidamente. 


Es complicado de explicar, pero si ya tienes dudas, no te costará 
entender lo que tengo que contarte. Comenzaré por explicarte algunos 
detalles que he experimentado durante mi larga existencia, posiblemente 
sea la mejor manera de entender tu procedencia, pero no resolverá todas 
tus dudas, habrá parte de ellas que deberás resolverla por ti misma. 


Espero que esta carta te facilite la tarea de encontrarte a ti misma, 
poder recorrer el largo camino que te espera, en ocasiones difícil. Tú eres 
fuerte, podrás con todo, no olvides que eres muy especial. 


Procedemos de una larga generación de ninfas. Somos consideradas 
seres mágicos, creados para cuidar de la naturaleza. La raza a la que 
pertenecemos es la llamada dríade, cuyo destino está unido al de los 
bosques. Nuestra misión es cuidar de los árboles, así como de aquellas 
historias que por algún motivo se han visto unidas a ellos. 


Cuantos más años pasan, menos podemos alejarnos, mayor es 
nuestra necesidad de contacto. Somos almas libres, nos movemos por 
donde queremos. Pero siempre precisamos de una cierta proximidad a los 
árboles, ellos nos dan la energía suficiente para seguir viviendo en plenitud. 


Cualquier entorno natural será considerado nuestro hogar. Por tanto, 
nos dará paz y armonía a nuestra salud. Hay algunos secretos que he 
debido guardar. Ni tu madre ni tu abuelo, solo tú los conocerás, te afectan 
personalmente. A partir de este momento serán parte de tu vida. 


Uno de los secretos que deberás guardar a mucha gente es nuestra 
longevidad, por lo que deberás ir con cuidado e incluso cambiar de 
amistades en algunas ocasiones. Tampoco deberás alejarte demasiado de 
los bosques. Cuanto mayor sea la distancia entre tú y ellos, mayor será tu 
ritmo de envejecimiento. Es algo que deberás tener en cuenta; si 
envejecieras con mucha rapidez y no dejaras descendencia, nuestra raza se 
extinguiría. Con ella desaparecerían muchos de los grandes bosques, junto 
a ellos sus historias. 


Existen otras ninfas que cuidarían de los nuevos árboles que nacerán, 
pero estos solo sobrevivirían varios siglos como mucho. Es a lo que alcanza 
su magia para mantener viva la naturaleza. Cada una de nosotras aporta 
un poco de magia al entorno natural. Si alguna de nosotras desapareciera 
por completo, la naturaleza se vería afectada. 


Esta herencia genética pasa de abuelas a nietas, es por ello por lo que 
tu madre tan solo puede custodiar esta magia en beneficio de la 
naturaleza. Ella ha cuidado de la magia durante todo este tiempo desde 
que yo fallecí. 


Ahora es tu turno de cuidar de todo aquello que pueda afectar los 
bosques. Te encontrarás con personas cuya misión en la vida es la de 
ayudarnos, ellos son informados de padres a hijos para servirnos. Nos 
facilitan la misión, junto con otros seres que también te ayudarán en tu 
camino. En cambio, puedes encontrarte con aquellos que, empleando 
diferentes formas, tanto demoníacas como amables, solo harán por 
impedirte que avances. 


Deberás tener cuidado con las formas humanas, solo podrás 
distinguirlos con el tiempo, al principio puedes orientarte por tu intuición, 
será casi siempre la acertada. Con el tiempo, lograrás distinguir en quién 
confiar, así como a quién no debes contar nada. 


Verás un brazalete en la caja. Desde el momento que te lo pongas, 
pasará a formar parte de ti. Se fusionará con tu piel, te otorgará poderes 
mágicos inexplorados hasta ahora. Deberás aprender a controlarlos, por lo 
que no tengas prisa en ello. A partir de ese momento tu vida cambiará 
totalmente, te enfrentarás a un mundo desconocido para ti hasta este 
momento. 


A lo largo de tu vida, coincidirás con otras ninfas, elfos y duendes 
que te ayudarán en el camino. Aunque no todos estarán de tu lado, puedes 
confiar en ellos cuando ellos confíen en ti nunca te harán daño, pues la 


naturaleza es lo primero para todos nosotros. 


Defiende lo que nos pertenece continuamente, esta misión que te ha 
sido encomendada no termina hasta el final de tus días. Todavía tienes 
mucho que hacer, siempre debes regresar a los bosques. Cuidado con la 
luna nueva, pues tras ella se esconden nuestros grandes temores. El bosque 
te estará esperando, siempre preparado para recuperar aquello que demos 
por perdido. 


Sobre todo, nunca olvides quién eres. Recuerda siempre que eres una 
dríade muy especial. Por tus venas corre una sangre mucho más poderosa 
de lo que nadie ha imaginado jamás. Tu alma es la más pura y angelical 
de todas las que han existido. Deberás afrontar tus miedos. 


Siempre te tendré presente en mi corazón. Me despido con mucho 
amor, 
Tu abuela. 


CAPÍTULO 14 
UN HALLAZGO INCIERTO 


Cuando leo las últimas palabras, noto mi rostro húmedo, los 


ojos se me nublan por momentos, las manos me tiemblan. Siento 
felicidad, mis labios dibujan una gran sonrisa. No puedo evitar que las 
lágrimas salgan disparadas, no hay forma de frenarlas, siento un nudo 
en el corazón, pero no de tristeza, sino de una alegría inmensa. 


Todavía tengo que averiguar muchas cosas, pero ahora no soy 
capaz de pensar en nada más. Ya puedo entender gran parte de lo que 
me está ocurriendo. En cuanto pueda, he de solucionar algunos 
aspectos de mi vida que todavía no tienen respuestas. 


Esto parece una locura. Mis sueños se están convirtiendo en 
realidad, mientras el mundo que creía que era verdadero no es sino 
una fantasía que se desvanece por momentos. 


Sabiendo todo esto, debo ir con cuidado a la hora de confiar. 
Debo ser precavida acerca de esto, he de seleccionar muy 
cuidadosamente a quién le cuento algo. ¿Quién será merecedor de mi 
confianza? No deberé confiar en cualquiera, por el momento tan solo 
podré fiarme de mi intuición para reconocer a esas personas a las que 
puedo hablarles abiertamente de todo aquello que me preocupa y me 
intriga. 


Pasan varios días en los que voy sumida en un trance. Sigo 
pensando en la carta, en mi vida hasta el momento, en cada uno de los 
sueños que he tenido desde que cumplí los veinticinco años. Cada día 


sigo mi camino al trabajo, como, duermo, ando todo el día como si 
fuese un robot. Me muevo por inercia. A pesar de que no paro de 
observar a mi alrededor, no consigo distinguir nada ni a nadie. 


Estoy en un continuo bucle de pensamientos, cuando mi móvil 
empieza a vibrar, miro la pantalla. Lo que veo me hace abrir mucho 
los ojos. 


Creía que no volvería a tener noticias, pero ahí está. Por lo que 
veo, no se ha olvidado de mí, tiene mucho que contar. Una parte de 
mí está bastante intrigada, puesto que no he hecho nada por mantener 
el contacto. 


El acordarme de él hace que surjan nuevas preguntas. No 
contesto, vuelvo a dejar el móvil en mi bolso, ya lo leeré a la noche 
cuando regrese a casa, ahora no puedo distraerme. Pasadas un par de 
horas, vuelvo a recibir otro mensaje que hace aumentar mi intriga más 
todavía, por lo que este sí que lo leo desde la pantalla emergente, sin 
entrar en la aplicación. 


Ted: 
Es muy importante, 
espero tu respuesta lo 


amena manihla 


Ahora mismo no pienso perder el culo por contestar, no después 
de tantos días sin saber nada de él. Tengo muchas preguntas que 
hacerle, pero es un tema que va a tener que esperar, tengo otros 
problemas ahora mismo. 


Estoy llegando al bar de Álex para hablar de las vacaciones, que 
aunque son dentro de casi quince días no está todo solucionado, 
tenemos que ultimar algunos detalles. 


Solo nos vamos una semana, la única que hemos conseguido 
coincidir todos juntos. Yo, en cambio, las empiezo la semana de antes, 
todavía no me he preocupado en organizarme los días. Espero no 
morirme del asco, nadie ha podido coincidir conmigo. Algunos tienen 
la semana siguiente libre, mientras otros solo tienen una semana en 
estas fechas. 


Hemos aprovechado para cenar todos juntos, mientras nos 


poníamos de acuerdo con el horario de salida, así como los 
responsables de poner el vehículo. Luego nos despedimos. Aunque las 
gemelas me incitan para salir un rato con ellas, yo me voy a casa. No 
estoy de humor, necesito descansar. 


No quiero pensar en nada, estoy agotada. Solo necesito 
acostarme, tener un buen sueño reparador, a ver si mañana estoy de 
mejor humor. Solo me quedan unos días hasta comenzar mis 
vacaciones, necesito toda la energía posible. 


Tal y como llego a casa, mi móvil vibra en el interior de mi 
bolsillo. Sin pensarlo, lo tomo entre las manos y al ver la pantalla, me 
sorprendo y me extraño por lo que aparece en ella. 


¡Cómo es posible! ¡No puede ser! 
¿Seis llamadas perdidas y dos mensajes sin leer? 


No entiendo nada, cómo alguien puede olvidarse de ti durante 
semanas y de repente insistir tanto, con esa urgencia. 


OK, OK. No tengo más remedio que leer los mensajes. 
He de contestar o no me dejará dormir en toda la noche. 


Me dirijo al dormitorio, me acomodo en la cama mientras pongo 
a cargar el dichoso móvil, que con tanto mensaje y llamadita se ha 
quedado temblando. Abro el mensaje, es entonces cuando las palabras 
que acabo de recibir me provocan nuevas dudas. ¿Puedo fiarme? 


Ted : 
Hola: 
Espero que me creas cuando 
te digo que no he parado de 
pensar en el fin de semana. 
También en la próxima vez 
que nos veremos, porque nos 
veremos, y más pronto de lo 
que pensaba. 
¿Cuándo puedes venir? 


Lo primero que pienso es «¡vaya engreído!». Después de un 
simple, áspero e insípido mensaje que me mandó, ahora va a querer 


que me arrastre como una lagartija, sin hacer preguntas, solo 
chasqueando los dedos. 

Pues la lleva clara si da por hecho que voy a ir así sin más, sin 
dar explicaciones. Muy seguro está. Cómo no. 

Después de sacar mis propias conjeturas, continúo leyendo los 
siguientes mensajes que me han llegado varias horas después, bastante 
seguidos, por cierto. 


Ted : 
Es muy importante, espero 
tu respuesta lo antes 
posible. 


Diez minutos después de este mensaje que ya había leído esta 
tarde, siguen un par más que todavía no había leído. 


Y aquí ya sí que se explica un poco mejor... Parece que va 
aprendiendo a escribir. 


Ted : 
Tienes que volver cuanto 
antes, este domingo es luna 
nueva, se espera una 
catástrofe. 


Sí, señor, así de escueto, con una razón de peso. Cuidado, no se 
vaya a herniar escribiendo. Pues sí que vamos bien. No parecía que 
faltase mucho mi presencia durante estas semanas. 


Ted : 
No solo lo presiento, mejor 
dicho, lo sé perfectamente. 
Ya ha empezado a dar 
señales de enfado por lo 
que pasó la última vez. Hay 
personas en peligro. 


Y este mensaje ya sí que me pica un poco más la curiosidad. 
¿Qué sabrá sobre lo que pasó ese fin de semana? 


Pero eso no termina ahí; mientras estoy leyendo los mensajes, 
aparece escribiendo. 


No tarda en aparecer el mensaje que más me aterra. 


Ted : 
Lili y Zadkiel están en 
peligro. 

Si Ammón consigue destruir 
el roble, el ángel morirá. No 
puede salirse con la suya, el 
mundo no puede caer en sus 
manos otra vez. 


Blanca y helada como la nieve me acabo de quedar. Si sabe 
tanto, también estará al tanto de quién soy yo. No puedo asegurar que 
realmente vaya a ayudarme. 


Puede que tan solo pretenda tenerme cerca para acabar conmigo. 


Como decía en la carta de mi abuela: «Te encontrarás con personas 
cuya misión en la vida es la de ayudarnos, ellos son informados de 
padres a hijos para servirnos. Nos facilitan la misión, junto con otros 
seres que también te ayudarán en tu camino. En cambio, puedes 
encontrarte con aquellos que, empleando diferentes formas, tanto 
demoníacas como amables, solo harán por impedirte que avances». 


De una manera u otra, no puedo quedarme de brazos cruzados, 
lo mejor será acudir al roble del ángel, comprobar que no ha sido un 
sueño, todo es real y todavía está allí. Debo intentar localizar a Lili. 


He de ser muy prudente, desconozco qué hacer, cómo 
enfrentarme a ese demonio o impedir que descargue su venganza 
deshaciéndose del roble. Pero, sobre todo, ni siquiera sé en quiénes 
puedo confiar. 


Así que decido contestarle con un escueto y simple «OK». 


Todavía tengo demasiadas dudas, desconozco tantas cosas de 
este mundo nuevo al que me enfrento que ni siquiera sé cómo utilizar 
mi magia ni hasta dónde alcanza ese poder que llevo dentro. Pero he 
de intentarlo, he de hacerlo por mis antepasados, por aquellos que 
realmente me necesitan. 


Cierro los ojos, me quedo pensando en todo lo que desconozco, 
en mi abuela, en cada una de las cosas que me han pasado en la vida, 
en todo lo que creo me espera de ahora en adelante. 


Al día siguiente, comienzo a planificarme, saldré hacia allí el 
viernes después de comer, ya que por la tarde no trabajaré. Necesito 
tiempo. Si es verdad lo que me cuenta, el domingo tengo que estar 
preparada al cien por cien. No puedo perder ni un minuto. Tengo que 
mirar dónde alojarme, hacer la maleta, buscar en internet todo lo 
relacionado con Ammón, Lili, Ted y, cómo no, Zadkiel, que por lo que 
me cuenta en el mensaje debe de ser el ángel. 


En cuanto llegue, no tendré mucho tiempo para averiguar cómo 
funciona el brazalete, qué tipo de magia puedo hacer, saber cómo 
puedo ayudar a mantener el roble con vida. Es todo un nuevo reto, me 
enfrento a algo nuevo, una nueva vida. A partir de ahora me espera 
una vida diferente a todo lo que he conocido hasta ahora. 


Tras horas de investigación, recopilo todo lo que he averiguado 
hasta el momento, que es lo siguiente: 


Lili. — Oréade. 


Todo lo que voy averiguando es lo que ya sabía. No estoy 
localizando nada por su nombre. Justo cuando voy a desistir, veo algo 
que parece pasar desapercibido para cualquiera, pero que me llama la 
atención la historia que se cuenta. 


«La ninfa y el ángel» 

La oréade Lili paseaba como cada día custodiando las montañas de 
todo el mundo, le encantaba viajar y no se resistía al encanto de ellas. 
Paseaba por los grandes bosques, nadaba en los cristalinos lagos, 
descansaba al cobijo de las grutas más sorprendentes. Un día oyó unos 
gritos que provenían de un gran roble, se acercó, preguntó quién andaba 
por allí. 


No obtuvo respuesta, así que volvió a preguntar. Pensó que tal vez lo 
habría imaginado. Justo en el momento que retrocedía un paso para 
marcharse por donde había venido, una voz grave le susurró de manera 
casi imperceptible: 

¿Acaso tal hermosura como la que mis ojos admiran en este 
momento podría salvar un alma perdida? 


Al oír estas palabras, Lili se acercó, se arrodilló frente al roble, 
tocando con sus largos dedos el tronco, respondió a aquellas bellas 
palabras. 


— No tengo palabras como respuesta, mas aquellas que expresan 
mis sinceros pensamientos. Con ellos tan solo podría asegurar que, si 
el alma lo merece y yo no soy capaz de ello, simplemente aguardaré 
hasta encontrar a quien pueda conseguirlo. 


Y allí permaneció la ninfa durante años, cuidando del roble. Ofreció 
su compañía a través de canciones; regalándole palabras amables, dulces y 
llenas de alegría. Con el tiempo, sin darse cuenta, fueron enamorándose el 
uno del otro, hasta que su amor se convirtió en algo tan grande que nadie 
pudo evitar hacerse el milagro. Una noche, ella soñó con el alma de su 
amado, cuyo nombre era Zadkiel. Se le apareció ante ella extendiendo 
unas alas blancas, tan puras y hermosas que atraían hasta los mismos 
dioses. Susurró bellas palabras en las que le declaraba su eterno amor. Con 
estas le ofrecía su alma con los ojos cerrados, sin poner en duda que ella la 
cuidaría por el resto de sus días. 


Cuando se despertó, salió corriendo de la gruta para dirigirse como 
cada mañana al roble, llegó con el rostro cubierto de lágrimas, le ofreció su 
alma, pues no sería capaz de seguir viviendo si él no estaba. 


Durante un momento, que le pareció eterno, no escuchó ningún 
sonido. Todo estaba en silencio. Cuando creía que moriría allí mismo, se 
derrumbó sobre el suelo sollozando desconsoladamente. 


En ese instante, comenzó a escuchar unos pasos. Al levantar la 
mirada, allí estaba Zadkiel, con sus dos enormes y fuertes alas, tal como 
las había soñado. 


Su historia fue la más hermosa jamás vivida, juntos cuidaron de las 
montañas. 


El roble del ángel se convirtió en su hogar, su propósito, su protegido, 
para mantenerse unidos y con vida eterna. 
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Me emociono al leer la historia tan bonita que tuvieron. Pero si 
ellos están juntos, ¿por qué solo he visto a Lili? ¿Qué ha sido de 
Zadkiel? Y, además, ¿por qué ese demonio parece que quiera destruir 
el roble? 


Todavía tengo muchas preguntas, así que no pierdo el tiempo y 
continúo buscando más información en internet. Es la ventaja que 
tenemos de vivir en este siglo, que si te empeñas puedes llegar a 
encontrar cualquier dato sobre historias, personas o imágenes que 
necesites. 
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Zadkiel.— Arcángel mandado a la tierra junto con ocho ángeles 
más para impartir justicia. Príncipe de la incondicionalidad. Guerrero 
que luchaba y defendía a indefensos e inocentes de aquellos obligados 
a satisfacer las necesidades de hombres y mujeres poderosos. Defendía 
el respeto, la humildad y el amor. Hasta que fue vencido por el gran 
demonio, Ammón. Fue entonces cuando perdió sus alas. Su alma 
desapareció junto a la de otros humildes hombres a los que defendía, 
maldecidos a permanecer por siempre en el interior de un roble, 
mientras este permaneciera con vida. 


Zadkiel no contaba con encontrar un amor tan puro que lo 
liberase de esta maldición. Su felicidad duró mucho tiempo, hasta que 
Ammón se enteró, no dejó de luchar contra él y los suyos de manera 


incansable. Al ver que no podía vencerle, se alió con el demonio 
Peralda, dueño y señor del aire, creador de huracanes y ciclones. 
Juntos consiguieron dañar fuertemente al roble, dejándolo casi 
muerto. Zadkiel se debilitó mucho; a pesar de estar libre de la 
maldición, seguían manteniendo una fuerte unión. Si uno moría, el 
otro también. 


CAPÍTULO 15 
DUDAS Y TEMORES 


Me. dedico, durante los días que preceden al viernes, a 


investigar todo lo que puedo sobre la historia. Todo son dudas 
complicadas de resolver, pero no imposibles. Me cuesta horrores 
enlazar toda la información que voy encontrando, pero parece que 
poco a poco van teniendo sentido. Antes de marcharme, quiero 
resolver otra de las dudas que me atormentan. 


¿Puedo confiar en Ted? 


Es imposible, no localizo nada de él. No me doy por vencida, 
pero tendrá que esperar. Decido llevarme el portátil; el viernes por la 
noche desde el hostal donde me alojo continuaré buscando. No sin 
antes escuchar su versión, de esa forma podría darme pistas para 
localizar mejor aquello que busco. 


Nada más salir del trabajo el viernes al mediodía, no pierdo 
tiempo, así que voy comiendo un sándwich de camino a casa. Me doy 
una ducha rápida, me visto de manera cómoda. Sin perder tiempo, 
bajo la maleta al garaje, donde me espera mi pequeño trastito de 
cuatro ruedas, que aunque ya tiene sus años no veas el buen papel que 
me hace. 


Estoy intrigada, emocionada y aterrada por todo lo que me está 
pasando últimamente. Solo hago que absorber información por todas 
partes, unas más agradables que otras. 


Es difícil de digerir, todo parece una gran locura, un sueño del 


que soy incapaz de despertar. Me paso todo el trayecto pensando, mi 
cabeza no para de dar vueltas. Intento darle un poco de orden a mis 
pensamientos, pero es demasiado extraño. 


Se supone que soy una chica normal, con sus manías, su carácter, 
pero una persona como cualquier otra, al fin y al cabo, ¿no? 


El trayecto se hace eterno, no quiero parar, pero no tengo otra 
opción que descansar un poco, o no llegaré con suficiente energía para 
enfrentarme a la situación. 


En primer lugar, tengo que encararme a Ted, escuchar lo que me 
tiene que contar, preguntarle abiertamente quién es y qué quiere. 
Luego debo averiguar algo más de él, que me confirme o desmienta 
aquello que me cuente. 


Por último, conocer cuál es el poder del brazalete, no tengo 
demasiado tiempo para conseguir dominar la magia, que según mi 
abuela dice que tiene. 


Localizo el hostal, me adentro para confirmar la reserva, es una 
casa enorme con las paredes de piedra, decorada con un estilo rústico 
y un mobiliario antiguo. No tiene grandes ventanales, pero la 
decoración de esta ha sido elegida con sumo cuidado para darle a cada 
sala un aspecto lo suficientemente luminoso y espacioso. Da la 
sensación de acogedor al tiempo que agradable. 


Tras instalarme me refresco un poco. Voy directa al bar donde 
trabaja Ted, sin avisarle de que estoy aquí. Prefiero presentarme por 
sorpresa, quiero ver su reacción cuando vea que he venido, no le dije 
gran cosa en el último mensaje que le mandé. 


Como no podría ser de otra forma, hay mucha gente de 
vacaciones, está hasta los topes. Al ser víspera de fin de semana, se 
han juntado los turistas ansiosos de fiesta, con los lugareños que 
vuelven de sus monótonas vidas de ciudad. 


Al entrar, lo localizo tras la barra poniendo bebidas, mi cuerpo 
se tensa al verlo, aunque esté enfadada con él, no lo entiendo por qué 
reacciona de esta manera. No se percata de mi presencia hasta 
pasados varios minutos, durante los que permanezco sentada en un 
taburete, apoyada al otro extremo de la barra. 


Pestañea varias veces, parece como si no acabara de creerse que 
estoy ahí. Al momento me sonríe, me recorre por las venas una 
electricidad que provoca un gran enfado conmigo misma, pues no sé si 
estoy más decepcionada con él o emocionada por lo que implica estar 
aquí en este momento. 


Al principio, me ha parecido que no terminaba de creerse que 


estoy aquí, pero su sonrisa se ve sincera, da la impresión de que se 
alegra de que haya tomado tal decisión. 


— Hola. Tenía la esperanza de que vinieras y aquí estas — me 
saluda tras poner unas bebidas. — Ahora estoy algo liado, pero en un 
par de horas termino. Podemos vernos después y charlar con 
tranquilidad. ¿Te parece? 


— Claro, disculpa pero no esperaba que hubiese tanta gente. Me 
sorprende este ambientazo, no recuerdo haber visto esto tan lleno las 
anteriores veces que he venido — le comento con sinceridad. — 
¿Podría cenar algo en la terraza mientras espero a que termines? 


— Por supuesto, luego salgo a buscarte. 


Hay buen ambiente, muchos grupos jóvenes, familias con niños 
que vienen de vacaciones a la montaña para disfrutar de la naturaleza. 
Pasada más de una hora, las familias comienzan a levantarse, se 
marchan con total tranquilidad a descansar. 


Cuando ya quedan unos pocos clientes, algunos de ellos se 
levantan para seguir la fiesta en los pubs, otros aguardan un poco más, 
pero ya no queda apenas trabajo. 


— Ya estoy a tu entera disposición. — me susurra Ted por la 
espalda, haciendo que de un brinco. Ambos nos reimos. — ¿Damos 
una vuelta? — Lo miro algo escéptica, no termino de fiarme de él 
todavía. 


— Preferiría charlar en alguna terraza. Si prefieres cambiar de 
lugar lo entenderé. 


— No está bien, aquí ya no queda a penas gente. Sentémonos en 
aquella mesa que está más apartada. Podremos hablar con mayor 
tranquilidad. 


En cuanto hacemos el cambio, intercambiamos una mirada 
intensa. Ambos guardamos silencio durante unos segundos que 
parecen hacerse eternos, hasta que me decido por ir directa al grano. 


— ¿Quién eres realmente y qué sabes de mí? — Así, sin vaselina, 
no puedo esperar más tiempo. Debo averiguar todo aquello que me 
preocupa lo antes posible. 


— Verás, sé que todo esto es nuevo para ti. Te costará 
asimilarlo, pero necesito que me ayudes. Creía que estaba todo 
controlado, pero veo que me equivoqué al pensar que esta vez sería 
más fácil. 

— No me has respondido. Me doy cuenta de que sabes quién soy 
yo, pero entenderás que quiera saber más para poder confiar en ti. — 
Soy demasiado sincera, pero no quiero que evite mis preguntas. 


— De acuerdo. Sé que estás al tanto de la historia del roble del 
ángel. Has contactado con Lili; por tanto, sabrás quién es Zadkiel. — 
Hace una pausa. Yo afirmo con un movimiento de cabeza. Continúa 
explicando —: Bien. Cuando lo enviaron a la tierra, yo lo seguí al 
igual que otros siete ángeles más. Pero después de que Ammón nos 
venciera, encerró a Zadkiel en aquella maldición. Yo intenté 
defenderlo, pero fui castigado también, aunque como suponía un 
problema menor, tan solo me despojó de mis alas. Yo me mantuve fiel, 
desde entonces he intentado protegerlo con mi propia vida. Pero no 
dispongo de suficiente poder para hacerlo en solitario. 


— ¿Y qué ocurrió con los demás? 


Intento parecer crédula e interesada por lo que me cuenta, 
aunque en realidad estoy flipando en colores. Habla de ángeles y 
demonios de manera tan natural que creo estar en un sueño, uno de 
locos. Tomo notas mentales para más tarde buscar información, 
corroborar lo que me dice. Aunque mi cabeza no termina de creerse lo 
que oye. 


— Tres de ellos se aliaron con Ammón para no perder sus alas, 
de manera que mantendrían sus poderes. Siempre y cuando acataran 
sus Órdenes. Los otros cuatro consiguieron escapar para continuar la 
labor que se nos encomendó. 


— ¿Y cómo puedo confirmar que no eres uno de ellos, un aliado 
del demonio? 


— No soy un ángel caído. — Una pequeña sonrisa muy tierna y 
relajada aparece en su rostro —. Puedo demostrártelo. Solo tienes que 
acompañarme mañana por la noche al bosque. 


— Lo que me pides es de locos. — Me quedo pensativa. Solo 
tengo una forma de averiguar la verdad, debo ser valiente y 
enfrentarme a mi nueva vida —. Vale. Creo que puede ser razonable 
que quieras mi confianza, aunque no te garantizo nada todavía. 
¿Cuánto más sabes de mí? 


No estoy muy convencida de continuar con esta locura, pero 
necesito poder creerme que todo esto es real, que no es un sueño. 


— Te me apareciste en sueños la noche del viernes, antes de 
conocernos en persona. En mi sueño aparecías hablando con Lili, al 
momento desaparecías. Lili se dirigió a mí y me dijo: «Cuida de la 
dríade, necesitarás su ayuda, aunque todavía no sepa cómo manejar su 
magia. Todo esto es nuevo para ella. Guíala, es más poderosa de lo 
que cree». Acto seguido, desapareció. Tú volvías a aparecer justo 
frente a mí, mirándome antes de despertarme. —Hace una pausa, 
relaja los hombros y sonríe—. Al día siguiente, te vi en cuanto entraste 
al bar, pero no sabía cómo reaccionarías si te lo contaba, así que tomé 


la decisión de conocerte primero e intentar averiguar más porque me 
dijo que me podrías ayudar. Creí que podríamos solucionarlo pronto, 
pero me he dado cuenta de que Lili tenía razón, necesitamos tu ayuda. 


Hace una pausa, me mira y suspira. 


— Me enteré hace un par de meses de que Ammón había 
escapado de la trampa en la que estaba encerrado, he estado siguiendo 
sus pasos. Hasta que hace unas noches soñé con la destrucción del 
roble. Tras meditarlo mucho pensé que era hora de que hablásemos. 
No sabía cómo acercarme a ti, tampoco me respondías. Cuando lo 
hiciste, pensé que quizá no querrías saber nada sobre el tema, seguí 
haciendo lo que podía por mi parte. No puedo abandonar a Zadkiel. 


El silencio nos inunda a ambos, así que decido terminar con la 
conversación, despedirme hasta el día siguiente. Me levanto, dirijo mis 
pies hacia el hostal, pero justo antes de irme me detiene encerrando 
mi muñeca con su mano, al tiempo que se acerca a mí. 


Nos miramos a los ojos unos segundos que parecen hacerse 
eternos, no reacciona ninguno de los dos. Abre la boca varias veces, 
haciendo intención de hablar, pero parece dudar. 


Al final reacciona, sus palabras son serias, llenas de 
preocupación, agradecimiento, pero hay algo más que no sé descifrar. 


— Me alegro de que hayas decidido venir —me susurra tan 
cerca que noto su respiración en mi piel, consigue ponerme tan 
nerviosa que dudo entre darle un empujón por decepcionarme o 
ignorarlo por el resto de mi vida. Para variar, ni estando enfadada, ni 
sospechando que tenga intenciones ocultas, nada buenas, puedo evitar 
que él me ponga tensa. 


Estoy hecha un lío con todo lo que he ido averiguando durante 
este tiempo, no puedo perder más tiempo, debo averiguar todo lo que 
pueda antes de mañana. Da un paso hacia mí para acercarse más, tan 
solo unos pocos centímetros nos separan. 


Sonríe de manera tierna, sincera, un tanto cómplice. Mi cuerpo 
tenso, su respiración y la mía se mezclan, una suave caricia al rozar su 
mano en mi mejilla. 


Hace calor, parecen saltar chispas, veo cómo vacila antes de 
soltarme, se aleja sin más. 


¿Desilusionada? No debería. No debo confiar en él. Todavía no. 
Primero he de confirmar su historia. No puedo dejarme engañar por 
sus artimañas. Sí, eso es. Solo quiere distraerme. Sacudo mi cabeza 
mentalmente, me marcho antes de que cambie de opinión. 


Al llegar al hostal, me doy cuenta de que ya es muy tarde, así 


que decido acostarme para estar descansada mañana. Planeo averiguar 
todo lo que pueda después del desayuno. 


En cuanto encuentre todo lo que necesito, me acercaré al bosque 
para poner a prueba el brazalete, y, por qué no, a mí también. No sé 
de lo que soy capaz, desconozco qué hacer ni cómo para dar rienda 
suelta a esa magia que, según mi abuela, escondo en mi interior. 


CAPÍTULO 16 
SOLO ES OTRO SUENO 


Me. despierto, está oscuro, no puedo ver nada. Poco a poco mis 


ojos se habitúan a la poca luz. Consigo distinguir un paisaje, estoy en 
medio de un claro rodeado por un espeso bosque, el cielo se vuelve 
cada vez más rojo. 


Giro sobre mis pies, me doy cuenta de que hay un grupo de 
personas a unos metros de mí. No distingo muy bien por la poca luz 
que hay, pero me acerco un poco, me fijo mejor. 


Abro tanto los ojos que parece que se me vayan a salir de las 
órbitas. Parecen cuatro ángeles, solo consigo ver a tres de ellos, 
aunque tampoco demasiado bien. Mi asombro roza tal nivel que el 
corazón comienza a bombearme con fuerza. No es temor lo que tengo, 
pero sí una mezcla de intriga y nervios por lo desconocido que me 
tensa cada músculo del cuerpo. 


A través de las sombras de la noche, intento fijar mi visión en 
ellos, no reconozco a ninguna de esas figuras que están frente a mí. De 
repente, algo les llama la atención, miran hacia el bosque. Sigo sus 
miradas, allí está. 


Proyectando una imagen imponente, con una grandeza y 
autoridad jamás vista. Sus ojos están rojos como la sangre, su mirada 
denota seguridad. Todo él es enorme, su figura es aterradora. 


Su rostro está realmente enfadado, reclama venganza a los 
cuatro vientos. Su postura es autoritaria, parece desafiar al mundo 


entero. No lo recordaba tan terrorífico, se le ve con mayor energía y 
peor humor. Ammón es un auténtico demonio salido del mismísimo 
infierno. 


A pesar del calor que hace en estos momentos, me convierto en 
una pieza de hielo frágil, temo romperme en pequeños y fríos 
cristalitos si me tocan. 


Estoy paralizada, pero no es el demonio el que hace que mi 
sangre se congele. El cuarto ángel acaba de girarse, se percata de mi 
presencia, me mira de manera interrogante, parece preocupado. 


En un momento determinado, sus ojos se cruzan con los míos, 
me doy cuenta de que no debería estar aquí. No estoy preparada para 
ver lo que tengo frente a mí. No quiero que esto sea verdad, no puede 
ser uno de ellos. Ted no. No puedo creerlo, no quiero creer que está en 
el bando contrario. No puedo admitir que me ha mentido, todo es una 
pesadilla horrible. 


Corro, corro mucho, corro como nunca lo he hecho antes, huyo 
de él. Me dirijo hacia el otro extremo del claro, sin mirar por dónde 
paso, adentrándome en el bosque. Choco contra algo, caigo al suelo. 


Estaba tan ofuscada con lo que mis ojos habían visto que no me 
he dado cuenta del muro grande y duro que tengo ante mí. Seco las 
lágrimas que humedecen mi cara, recupero un poco la cordura 
mientras me doy cuenta de que estoy en el suelo. 


Alguien me mira desde arriba, no lo conozco, no lo he visto 
antes, pero lleva unas enormes y preciosas alas. Es hipnótico, no 
puedo dejar de mirarlas. Hasta que sus palabras deshacen el 
aturdimiento que tengo. 


— Hola, dríade. Debes confiar. Tú posees una magia especial, 
suficiente para devolver el equilibrio que este mundo precisa. Debes 
ser fuerte por todos los que te necesitan. Es importante que pase lo 
que pase nunca dudes de ti misma. 


No sé por qué, pero, por sus palabras y la imagen tan angelical 
que desprende, intuyo que debe de ser Zadkiel, el cual desaparece con 
una sonrisa de gratitud tras decir estas palabras. 


Todo continúa en silencio, algunas estrellas brillan en el cielo 
con una luz mágica. Cierro los ojos fuertemente, me quedo sentada en 
el frío suelo durante un tiempo, todo el tiempo que creo necesario 
para poder recuperarme de la sorpresa. 


Al abrirlos, estoy de nuevo en mi habitación, sentada sobre la 
cama. La luz de las estrellas se filtra por la ventana. Respiro con 
calma, lleno bien mis pulmones, lo suelto despacio, intento relajarme, 


mentalizándome de que debo descansar o me dará un algo. 


Intuyo, ahora más que nunca, que mañana será un día muy largo 
e intenso. Tan solo doy un par de vueltas antes de volver a dormirme. 
Todo está tranquilo, el resto de la noche transcurre de manera rápida. 
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Durante el desayuno disfruto de la compañía de Lola, la hija de 
los dueños del hostal donde me alojo. Me ofrece una clave de acceso a 
internet para poder navegar por la red cuando lo necesite. Yo lo 
agradezco, me facilitará mucho la investigación que me dispongo a 
hacer esta mañana. 


Lo primero que me propongo buscar es acerca de ese monstruo 
al que se supone debo enfrentarme, o por lo menos del que debo 
proteger al roble. Quiero saber quién es, cómo puedo vencerle, lo que 
es capaz de hacer. Necesito conocerlo mejor para defenderme mejor. 
Lo que encuentro me hace suspirar profundamente. 


Es muy escurridizo, influyente y poderoso. Pero eso no me va a 
intimidar, he de confiar en mí misma, tener total seguridad de que soy 
capaz de cualquier reto que se me plantee. 
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Ammón.— O Aamon. Es un marqués del infierno seguido por 
centenares de demonios menores, ángeles caídos y seres mágicos 
envenenados por su gran influencia. Su gran afán es el de tentar a los 
humanos para hacerlos avariciosos, dominantes y altivos. Tras muchas 
batallas contra sus enemigos los arcángeles, por fin venció al mayor de 
sus contrincantes, Zadkiel, dejando su alma cautiva de por vida. A 
partir de ese momento, con ayuda de algunos ángeles caídos a los que 
consiguió embaucar con sus artimañas, no tuvo piedad. Se dedicó a 
arrasar todo aquello por donde pasaba. Cuando se enteró de que su 
gran rival volvía a estar en libertad, no se dejó amilanar. Luchó 


durante décadas contra él y sus ángeles. Hasta que por fin consiguió 
ingeniárselas para volver a atacarle. Esta vez casi termina con su vida, 
pero en un momento en el que bajó la guardia, mientras se dirigía a 
rematarlo, fue atrapado por unos campesinos, a los cuales había 
devastado gran parte de sus granjas y cosechas. Los dejó sin alimentos 
ni animales. 


Se dice que desde entonces está en un profundo pozo sobre el 
que descansa una gran piedra de molino, sobre esta la cruz de Cristo, 
bendecida por el obispo y bañada en agua bendita. 


Esto último me recuerda a la historia que nos contó Óscar, lo que 
vimos cuadra con todo lo que está ocurriendo. Parece que no era 
ninguna broma ni leyenda, pues todo lo que me está sucediendo 
últimamente me confirma que es muy real. 


¿O tan solo será una coincidencia? 


Esto hace que me preocupe un poco más, pues alguien se ha 
encargado de sacarlo de ahí. El día del paseo al molino, el pozo estaba 
vacío. 


Desde entonces ya se me ha presentado en varias ocasiones..., no 
tengo muy claro si fueron reales o tan solo fueron sueños. 


Empiezo a dudar sobre cuándo son sueños y cuándo realidad. 
Todo se vuelve cada vez más confuso, pero lo que está claro es que ha 
conseguido salir, presiento que hará todo lo posible por terminar la 
tarea que empezó hace siglos. 


Todavía estoy aturdida con la escena que he visto en el claro 
durante mi sueño, el hecho de ver a los cuatro reunidos frente al 
demonio me hace dudar de si puedo confiar en Ted. 


La escena que presencié me indica que es otro ángel caído, 
intentando deshacerse de cualquier obstáculo que se interponga en la 
misión de ese depravado. 


Tengo sentimientos contradictorios, mi intuición me indica que 
es de confianza, mi cuerpo reacciona ante él como jamás me ha 
sucedido, es un imán que hace tensarse cada uno de mis músculos, al 
luchar contra este impulso tan intenso. 


Pero lo que vi anoche me advierte que no me deje engañar. 


Tengo que seguir resolviendo mis dudas, asimilar todo lo que me 
está sucediendo antes de continuar. Busco y rebusco, recuerdo que su 
nombre completo es Tederul. 


Continúo sin darme por vencida, hasta encontrar algo 
sumamente escondido, ahí está, por fin encuentro algo al respecto tras 
muchas páginas observadas minuciosamente. 


Tederul.— Jofiel, Tederul, Tadhiel y Hashmal fueron cuatro de 
los nueve ángeles que acompañaron a Zadkiel en la lucha por la 
justicia y se mantuvieron junto a él durante muchos siglos. Tras ser 
derrotados por Ammón, este le lanzó una maldición a todo aquel que 
no le siguiera en sus hazañas destructoras, despojándolos de sus alas y 
maldiciendo sus vidas. No se ha vuelto a saber de ninguno de los 
ángeles caídos, que rendidos por la astucia del gran demonio lo 
acompañaron en sus andanzas. Desde entonces se dice que le han sido 
fieles. Han divulgado por toda la humanidad la avaricia, la envidia, el 
afán de poder y el egoísmo. 


e. ) 


SS 


Vamos, que esto y nada es lo mismo. Una parte de la historia que 
me ha contado es verdad, pero ¿hasta qué punto él no siguió los pasos 
de Ammón y se convirtió en ángel caído? Eso sí, menudo demonio 
está hecho Ammón, nunca mejor dicho. 


Suelto un enjambre de insultos y palabras malsonantes para 
desahogarme, pero eso no me da la solución. Lo que tengo claro es 
que ese engendro infernal me va a dar guerra. Tengo que mover el 
culo, salir de mi habitación, ponerme manos a la obra si no quiero que 
me despelleje como a un conejo. 
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CAPÍTULO 17 
EXPERIENCIAS SURREALISTAS 


Aquí estoy yo, adentrándome en el bosque, decidida y sin 


freno. Si es que cuando me lo propongo soy muy valiente. Y una 
inconsciente también. Todo está tranquilo, con lo que, por el 
momento, no tengo que preocuparme mucho más de lo que ya estoy. 


Creo tener la información suficiente que pueda necesitar, al 
menos la que he sido capaz de descifrar. Dispongo de casi todo el día 
de hoy y de mañana para conocer mejor a la nueva versión de mí 
misma, descubrir qué es capaz de hacer este brazalete y practicar. 


He optado por inspeccionar una zona alejada de cualquier 
curioso, no la conozco, pero tampoco quiero acercarme por el 
momento al roble. No sea que, al no controlar tanto poderío, me lo 
cargue sin querer. 


Con mi mente dispersa, valorando en quién confiar y en quién 
no, totalmente absorta en mi increíble imaginación, no puedo evitar 
que se me corte la respiración en un momento dado. Sí, así es. 
Petrificada, absorta, inmóvil, patidifusa, atónita, asombrada, 
pasmada... No solo eso, sino que además me veo obligada a llevarme 
las manos a la cara, para evitar perder las bolas de los ojos cuando 
caigan en los hierbajos que estoy pisando, o evitar que la mandíbula 
se me desencaje del todo. 


Y digo del todo porque algo se me debe de haber descolocado del 
sitio, para que esté tan abierta ahora mismo. 


Delante de mí. Ahí está el claro con el que soñé anoche. La 
diferencia es que esta vez hay luz, es totalmente de día, hace un 
tiempo precioso. 


Bajo las sombras que ofrecen los árboles, la brisa empuja las 
hojas, haciendo que tan solo se oiga el sonido de estas al mecerse. 
Miro hacia el punto donde estaban los ángeles, no parece haber nadie; 
pero, por si las moscas, me quedo justo en la línea donde acaba el 
bosque y comienza el claro. 


Cada vez tengo más dudas sobre mi existencia. 
¿Dónde empieza la fantasía y termina la realidad? 


¿Qué ha sido de esa joven soñadora y qué vida me espera de 
ahora en adelante? 


¿Soy la única que se hace preguntas de este tipo? 
Desde luego, lo mío es algo llevado a un extremo inimaginable. 


Saco el brazalete, lo sostengo entre mis manos mientras lo miro 
con detalle, es mágico, no puedo apartar la vista de él. 


Algo llama mi atención, parece tener vida propia, siento como 
un latido, vibra en mi mano y esa atracción se vuelve hipnótica. Tiene 
un magnetismo impresionante que jamás había visto, me aterra lo que 
pueda pasar en cuanto me lo coloque en la muñeca. 


Esto parece más serio de lo que me había llegado a plantear. 


Mi cabeza siempre dudando de todo, hace que me formule 
muchas preguntas. 


¿Me lo tengo que colocar en la derecha o en la izquierda? 


Sí, esa es una de las preguntas que resaltan en mi mente, vaya 
pensamientos tengo ahora. Deduzco que, como soy diestra, me lo 
tendré que colocar en la derecha, ¿no? 


Pues va a ser que no, no ocurre nada, no noto nada extraño en 
mí, el brazalete no reacciona, va a resultar ser exigente la joyita esta y 
todo. Me lo acerco a la izquierda, ¡¡¡bingo!!!, él solito a su sitio. 


Me gusta cómo me queda, tenía buen gusto el que lo inventó, 
pero tampoco noto nada especial. Quizá sea un simple placebo y la 
magia esté realmente en mí. Bueno, pues si es así tendré que 
creérmelo. Pero eso está complicado. Sigo sin experimentar nada en 
mi interior. 


Mientras lo miro, me hago mil preguntas, comienzo a notar un 
cosquilleo por todo el cuerpo, tanto que me da la risa. ¡Vaya! Pues va 
a resultar que sí influye en algo. No quiero armar ningún escándalo, 
no sea que me descubra alguien, pero no puedo evitarlo, va subiendo 
desde los pies, por las piernas y espalda. 


Es una sensación muy agradable que me hace sonreír, por un 
momento se me olvidan todas las preocupaciones. Ese cosquilleo se 
hace más intenso en la parte alta de mi espalda, noto como un 
hormigueo que se centra sobre mis omóplatos. 


Oigo un ruido extraño a mi espalda, parece como si mi camisa se 
rasgara. ¿Se me acaba de romper la camisa por la espalda? ¿Por qué? 
No me atrevo ni a mirar, pero aun así lo intento, justo en el momento 
que me quedo bloqueada por una pequeña corriente que sube por la 
espalda, recorre el cuello, pasa por mis orejas, rodea toda mi cabeza. 
Comienza a inundarme una nueva preocupación, una a lo 
desconocido. 


Miro a los lados, vuelvo a intentar fijar la vista en mi espalda con 
el objetivo de saber qué ha ocurrido detrás de mí. Pero algo me 
impide ver más allá de mis hombros, parece una especie de tela 
semitransparente, hilada con un delicado y fino hilo, entrelazada por 
delgadas líneas algo más brillantes. 


Lo único que se me ocurre en ese momento, y no estoy segura de 
que se le ocurriera a nadie más, es meterme la mano en el bolsillo, 
sacar mi móvil, comenzar a hacerme unos selfis en medio del bosque. 


Del lado derecho, de frente, del lado izquierdo, todo lo más atrás 
que puedo para verme de todos los ángulos. No es algo que suela 
hacer muy a menudo, tan solo en momentos como este, que mi 
curiosidad es demasiada como para no mirarme en un espejo. Como 
no he traído ninguno, lo más parecido que tengo encima es mi móvil, 
pues eso, a hacerme fotos se ha dicho. 


Miro el resultado y... ¡mi madre, la virgen! Y no lo digo porque 
mi madre sea virgen, que a estas alturas no creo que lo sea, pero... 
¿quién diantres es la de la foto? 


No la conozco, yo juraría que estaba sola, las fotos iban dirigidas 
a mí, a ver si he puesto la cámara que no toca. Las he hecho hacia el 
bosque, eso debe de ser. Compruebo que la cámara está dirigida hacia 
mí y vuelvo a realizar las fotos comprobando que no me equivoco esta 
vez. 


¡Madre del amor hermoso! No puede ser que esa sea yo, lo único 
que puedo reconocer en la imagen que veo son mis ojos verdes y mi 
largo pelo algo ondulado de color marrón. 


Miro una foto de frente donde se aprecia bien mi piel, es morena 
con unos tonos ligeramente dorados. 


En las fotos laterales puedo observar unas orejas un poco 
puntiagudas por la parte superior. 


En la foto donde sale mi espalda, aparece desde la altura de los 
omóplatos una especie de alas semitransparentes con forma alargada a 
cada lado, como si estuviesen partidas en dos, las de la parte superior 
algo más grande que la inferior. 


¿A que al final resultará que va a ser verdad? 
¿Soy una ninfa? 


Miedo, excitación, desconcierto, emoción: todo un cúmulo de 
grandes sensaciones contradictorias se agolpan, me dejan sin saber 
cómo reaccionar. 


Durante unos instantes me bloqueo, no hago nada, tan solo 
intento asimilar lo que mis ojos acaban de ver. No es fácil, pero me 
obligo a echarle valor, afrontar ese cambio que estoy experimentando 
a grandes zancadas. 


¡Uff! Me llevo las manos a la cara, cierro los ojos, quiero pensar 
que es otro sueño, pero mi subconsciente sabe perfectamente que esta 
vez es real, aunque mi cabeza siga dudando. De verdad, esto es 
increíble. ¿Y ahora qué? 


En primer lugar, lo que más me preocupa es la apariencia frente 
a la gente. ¿Se podrán esconder estas alas? 


Igual que han salido han de poder desaparecer, ¿no? 


He de aprender a esconderlas, no sería muy apropiado que 
alguien las viera al regresar al pueblo. 


Y, segundo, si cada vez que me ponga en posición mágica, tengo 
que cargarme una camiseta, no voy a ganar suficiente sueldo con mi 
trabajo actual. 


Bien, pues ya tengo algo por lo que empezar, ahora a ver cómo 
deshago esto... si me quito el brazaaal... grrr... 


¡Esto es imposible! 


Intento quitármelo igual que me lo he colocado, pero está 
complicado, lo giro, estiro de él, hago palanca, pero nada, no hay 
manera, se me ha adherido de forma que no puedo despegármelo del 
brazo. Quizá algún botón que apretar... ¡Ufff! Es imposible, sin 
embargo continuo intentándolo. Un cuarto de hora después, no he 
localizado ningún mecanismo. Tampoco consigo averiguar cómo 


deshacerme de él. 


¿Por qué no me dejaría mi abuela el manual de instrucciones 
junto a la carta? 


¿Y si pruebo a moverlas? 


Igual tienen algún mecanismo para recogerlas y que puedan 
pasar desapercibidas..., pero no sé cómo. Cierro los ojos, pienso en 
moverlas... De vez en cuando abro un solo ojo, miro hacia atrás, nada, 
ni se inmutan. 


Después de un buen rato, estoy desesperada, no sé qué hacer. 


Me rindo, no hay forma humana de controlar esto; como todo 
sea tan complicado de manejar, me dará algo. Me siento en el suelo, 
cierro los ojos, agacho la cabeza, coloco la cabeza sobre las rodillas, 
bajo los hombros. 


Total, si no hay nada que hacer, deberé esperar hasta la noche. 
Igual Ted podría ayudarme. Mi desesperación es enorme, no sé qué 
hacer ni a quién pedir ayuda, me siento completamente sola, y eso no 
me gusta. 


Dejo de pensar en cualquier consecuencia, respiro hondo y me 
relajo. 


Algo se me tiene que ocurrir si me doy tiempo, bajo presión no 
funciono. Sé que no puedo quedarme así para siempre. Esto tiene 
solución, así que solo he de encontrarla. 


No sé cuánto tiempo pasa mientras mi mente viaja por su cuenta. 
En un momento determinado, siento una caricia muy suave que baja 
desde mis hombros hacia el lumbar. 


¿Me ha descubierto alguien? No sé si alegrarme o entrar en 
pánico. Por lo suave que ha sido la caricia, no creo que sea agresivo ni 
quiera herirme. 


Me doy cuenta de que mi espalda es más ligera. Me giro muy 
despacio para descubrir de quién se trata, no veo nada. No hay nadie, 
no hay nada detrás de mí, estoy sola. Nada me tapa la vista en mi 
espalda. 


Algo no me cuadra, me falta un pequeño detalle con el que hace 
un rato me estaba rebanando los sesos. 


¿Dónde están? ¿Qué ha pasado? No veo las alas. 


Rápidamente tomo el móvil, fotografío mi espalda. Observo la 
imagen de mi espalda con los ojos bien abiertos y... no están. 


¡Han desaparecido! 


¿Qué ha ocurrido? No tengo ni idea, me emociono mucho, esto 
hay que celebrarlo, lo he logrado. 


Me levanto rápidamente, estoy tan entusiasmada que me agito 
con ímpetu, salto, bailo, río con mucha alegría durante unos segundos. 


Hasta que paro rápidamente, acabo de sentir cómo alguien me 
toca la espalda, me giro en una milésima de segundo. Tampoco hay 
nadie, pero esta vez veo una sombra a mi espalda. 


Giro solo la cabeza, ahí están otra vez. A ver. Repasemos. Esto 
parece que va a ser algo bastante complicado. Piensa, Maru, piensa un 
poco, recapacita. 


Solo tengo que repetir todo lo que he hecho los últimos gestos y 
acciones realizados. 


Me relajo, desaparecen. Me tenso, aparecen. Ya lo tengo, eso es. 
Practico durante horas para conseguir que aparezcan y desaparezcan, 
hasta que consigo dominarlas, hasta que lo hacen cuando yo quiero. 


Descanso un momento, aprovecho para comerme el almuerzo 
que me he preparado. Después continúo practicando, tengo todavía 
mucho trabajo para poder controlarlas por completo. 


Paso el tiempo viendo cómo reaccionan a los estímulos que 
lanzo, parece que ya lo voy dominando. Aparecen y desaparecen, se 
mueven lenta y rápidamente... ¡Aaahhhh! No contaba con que 
reaccionaran alzándome del suelo. 


Tan solo han sido unos centímetros, pero el susto que me he 
pegado ha sido de órdago. Las detengo y caigo al suelo. Esto también 
lo practico hasta que suavizo el aterrizaje. 


Acabo sudada, agotada de todo el esfuerzo, esto me va a costar 
un poco. Decido que por hoy ya he tenido bastante. Además, he 
quedado con Tederul en que nos veríamos dentro de tres horas, que es 
cuando terminaba su turno. Todavía tengo que cenar, darme una 
ducha, cambiarme, esta camisa está inservible. 


Recojo las alas, pruebo a quitarme el brazalete para ver si se me 
van estas llamativas orejas. Parece que cuando estoy relajada sí puedo 
quitarme el brazalete. ¡¡¡Bien!!! 


CAPÍTULO 18 
DEMASIADO INTENSO 


A la hora acordada paso por el bar, lo espero mientras se 


cambia. Decidimos irnos a un lugar más tranquilo, todavía queda 
mucha gente en su terraza. Cuando llegamos a una zona apartada, 
donde no pasa nadie, se gira y me mira fijamente. 


Está serio pero relajado. Suspira, me observa pacientemente, 
como si estuviese cansado, pero tampoco quisiera desistir. 


No hago ningún comentario, no sé por dónde empezar a hablar, 
miro sus ojos y algo me dice que tiene que contarme algo importante, 
pero no sabe cómo hacerlo. Quizá tema que salga corriendo, que no 
me vaya a gustar lo que tiene que contarme. 


Tampoco ayuda que vuelva a estar tensa, no puedo hacer nada 
por relajarme cuando estoy a su lado. 


— Todavía no confías en mí, ¿verdad? — Parece desilusionado. 


— Disculpa. Comprende que todo esto es nuevo para mí. Hasta 
hace muy poco no conocía nada sobre este mundo. —Soy sincera en 
este aspecto, no puedo mentirle; si lo nota, será peor. 


— Claro, deja que te ayude a entenderlo. Por el momento, te 
demostraré que puedes confiar en mí. Mañana vas a tener que estar 
preparada, es muy importante que no dudes de mí en ningún 
momento para que todo salga bien. Cuanto más tardemos en 
detenerlo, peores serán las consecuencias. 


— ¿Y cómo piensas demostrármelo? 
— Ven, no nos puede ver nadie. 


Me agarra la muñeca con suavidad, pero eso no evita que mi 
instinto defensivo salte. Mi reflejo es separarme de él, pues noto como 
si me hubiese atravesado una corriente eléctrica. Intuyo que no soy la 
única que lo ha notado, pues justo en ese momento ha soltado mi 
muñeca. Un segundo después vuelve a aferrarse a mi mano, esta vez 
con más fuerza que antes. Puede que tema mi huida. Nos miramos a 
los ojos. Al momento, continuamos andando. Sigo sus pasos, empujada 
por un imán, impidiendo que me separe de él. Siento demasiada 
curiosidad. 


Nos alejamos de la gente, caminando por un sendero, 
adentrándonos en plena naturaleza, cada vez el pueblo está más 
alejado y el lugar por el que vamos se oscurece por falta de luz. 


Es noche oscura, sin luna, me cuesta un poco distinguir la zona 
por la que vamos, pero hay algunas señales que me son familiares, ya 
las he visto antes. En cuanto hago memoria, me doy cuenta de que ese 
sendero es por el que caminamos con todo el grupo la última vez que 
vine, es el que nos llevó al molino de las pisadas. 


Los pies se me terminan de quedar paralizados. Mi mano tira de 
la suya, dejo de seguirle, se gira llamando mi atención. Me pregunta 
algo que no he entendido, mi cabeza está absorta en pensamientos 
varios. No respondo, empiezo a temer lo peor. Él vuelve a 
preguntarme, esta vez sí lo entiendo, quiere saber qué ocurre, se 
interesa por saber si estoy bien. Parece preocupado, tras dudarlo 
pienso que lo mejor es ser sincera. 


Le pregunto si su intención es ir al molino. Pero me informa de 
que no, su intención es ir a otro lugar no muy lejos de donde estamos. 
Me indica que a mitad de camino hay un desvío, nos llevará a una 
cueva donde está lo necesario para demostrarme que dice la verdad. 
No lo tengo del todo claro, pero continuamos por el sendero. 


Efectivamente, llegamos a una cueva que parece ser profunda, 
pero al adentrarnos no caminamos más de cinco o seis metros antes de 
que aparezca ante nosotros un gran objeto que no consigo ver con 
claridad. Es un bulto enorme tapado con una especie de manta oscura. 
Antes de destaparlo se detiene, me mira fijamente. 


— Necesito tu ayuda, solo tú tienes la suficiente magia para 
devolverme mi poder. Lo necesito para luchar contra Ammón. Sé que 
puedes ayudarme, tú eres especial. Entre todos podremos vencerle esta 
vez. 


Deja la linterna un poco alejada, me pide que haga lo mismo, la 


luz directa podría dañarlo en estos momentos. Hay suficiente claridad 
para ver lo que quiere enseñarme. 


Me tiemblan las piernas, temo que no me vaya a gustar lo que va 
a ocurrir. Me armo de valor, me acerco a él. Con manos temerosas, le 
ayudo a retirar la manta, quiero saber qué es eso tan importante que 
debo ver para poder creerle. 


La vista se va acostumbrando a la poca luz, lo que en principio 
parecían sombras empiezan a perfilarse, los objetos comienzan a tener 
forma. Todavía me cuesta mucho descifrar lo que tengo delante, no lo 
había visto en mi vida, solo en imágenes de internet, sueños y 
películas. Es grandioso, al tiempo que intimidante. Me giro, miro a 
Ted, sigo sin entender cómo puedo ayudarle. 


En ese momento recuerdo el sueño que tuve anoche, se parecen 
mucho. Son unas impresionantes alas blancas, aunque sin brillo. 
Supongo que será porque están en el suelo en lugar de en su espalda. 
Parece leerme la mente. 


— No cualquier ser puede hacerlo — me explica Ted. — Si otro 
lo intentase, podríamos morir en el acto los dos. Por eso es por lo que 
han pasado tantos siglos sin tan siquiera me atreviera a intentarlo. 


Solo yo con mi magia angelical, la magia de una ninfa especial, 
puedo hacer que las recupere, conseguir que vuelvan a brillar en todo 
su esplendor. 


No tengo ni idea de qué debo hacer, es arriesgado. ¿Por qué yo? 
¿Por qué mi magia? ¿Y si no soy tan especial como dice? Moriríamos. 
¿Qué más prueba de confianza necesito? Deja su vida en mis manos. 


— Así como mis alas me dan el poder necesario para vencer al 
demonio de Ammón, tú posees una magia especial que ninguna otra 
ninfa posee. — continúa informándome. 

— Pero, ¿por qué es especial mi magia? ¿Qué tengo yo que no 
tengan las demás? 


— Eso es algo que deberás averiguar por ti misma. 


— Creo que te equivocas, no poseo tal magia. — Un silencio se 
instala entre nosotros. No es incómodo, nos sirvo como reflexión sobre 
lo que sucede. — Si de verdad la tengo todavía no entiendo cómo 
utilizarla. Es complicado que pueda ayudarte. 


— Tranquila, yo te ayudaré a conocer la forma de comprenderla. 
— toma mi mano y con su mirada clavada en mis ojos me ofrece una 
ternura sincera que me estremece. — yo te mostraré como controlarla, 
mañana la necesitaremos. 


No puedo más que aceptar su propuesta si quiero conseguir 


dominar mi magia, busco en mi bolso el brazalete; controlando mis 
emociones, me lo coloco en la muñeca izquierda. Mi aspecto cambia al 
instante, veo reflejado en sus ojos que no esperaba este cambio, o sí, 
pero le ha sorprendido. Dudo de si es para bien o para mal, algo 
dentro de mí desea que esa expresión de sorpresa sea buena señal. Veo 
en él una mirada sumamente brillante, siento que se me dibuja una 
sonrisa pícara en los labios. Su reacción parece ser entre admiración, 
sorpresa, alegría, emoción, ternura... y algo que no acabo de descifrar 
muy bien. 


Ante su ya de por sí expectación, no me lo pienso dos veces, lo 
dejo atónito, un poco más si cabe, pues sus ojos se abren al máximo 
cuando me observa quitándome la camiseta. Me deshago de ella 
lanzándola a un rincón, me quedo frente a él en sujetador. ¿Qué se 
estará pensando? Como comprenderéis, no quiero romperla, pero esto 
no se lo explico, así que él sigue sin dar crédito a lo que ven sus ojos. 


Cierro los míos, me concentro. De mi espalda comienzan a salir 
esas pequeñas alitas que nada tienen que ver con el gran tamaño de 
las suyas, pero que parecen gustarle bastante. Su rostro dibuja una 
sonrisa que va en aumento por momentos, hasta mostrar una felicidad 
sin engaños, una verdaderamente real, tanto que yo no puedo evitar 
mostrarle otra casi de igual calibre. 


Me explica algunas de las capacidades que una ninfa puede 
llegar a tener, durante siglos ha visto hacer verdadera magia a muchas 
de nosotras. Comenta que cada una tiene unas capacidades diferentes, 
en nuestro entorno tiene mayor fuerza. 


En estos momentos no estamos en un bosque concretamente, 
pero sí muy cerca y con muchos árboles. Creemos que será suficiente 
para lograr lo necesario por hoy. 


Durante horas me guía para que averigite cuál es mi potencial, 
teniendo en cuenta que mi entorno son los árboles. Estoy agotada, ha 
sido muy instructivo, he aprendido mucho de lo que soy capaz de 
hacer. Descansamos un rato, mientras charlamos un poco más sobre 
ese mundo que tanto desconozco, en el que voy a vivir a partir de 
ahora. 


He dejado atrás el temor de que me pudiera mentir, estoy 
dejándome llevar, creyendo en su palabra. Después de todo lo que está 
haciendo, mi intuición me dice que es sincero. Pienso que quizá 
malinterpreté mi sueño, no tengo pruebas para seguir creyendo que 
está en mi contra. Recuerdo que en la carta de mi abuela me 
aconsejaba que hiciera caso de mi intuición. Tampoco le cuento los 
sueños en los que aparecía, quiero guardarme algo para mí. Si es 
verdad que me está utilizando, no quiero que lo sepa. En caso 


contrario, no quiero decepcionarlo más todavía ni avergonzarme 
después por haber sido una tonta desconfiada. 


Se está haciendo tarde. A pesar de querer irse para que descanse 
y mañana intentarlo con sus alas, yo le insisto en hacer algún intento; 
si lo consigo, podré dormir tranquila y orgullosa de mí. En caso 
contrario, siempre podré intentarlo mañana. Este no es un buen lugar, 
intuyo que para ello necesitaré estar entre más cantidad de árboles, la 
energía que necesito es bastante mayor que la utilizada hasta el 
momento. 


Las toma en brazos, avanzamos hacia un lugar cerca donde hay 
un pequeñito bosque de secuoyas, quizá puedan servir. Coloca las alas 
junto a un árbol bastante grande, yo sitúo mis pies descalzos sobre sus 
raíces. Cierro los ojos y me relajo. Visualizo todo lo que me rodea, 
siento que no son mis ojos los que miran, pues no son imágenes como 
tal, sino sensaciones. Noto un tacto cálido que me abraza desde los 
pies, sube por mis tobillos, envuelve mis rodillas llegando hasta mis 
muslos. Mi falda con algo de vuelo comienza a moverse, como si una 
ligera brisa la meciera, una sensación agradable me inunda, siento que 
pertenezco a este lugar, soy parte de estos árboles que me rodean. 


Él se arrodilla de espaldas a mí, no lo veo, pero lo presiento muy 
cerca. Yo hago lo mismo de cara a su espalda, estoy muy cerca de él, 
siento su aroma, poso mis manos en su espalda. Siento una pequeña 
conexión, y luego tomo una de las alas. Parece que no pesan, son 
ligeras como el viento, la coloco detrás de él, luego hago lo mismo con 
la otra. Cuando ya las tengo las dos preparadas, las uno a su espalda 
desnuda. Pongo mis palmas abiertas tocando con la yema de mis 
dedos su piel. 


En el momento en que lo toco, noto una corriente eléctrica que 
no estaba antes, que se une a esa energía fluyendo dentro de mí. Hago 
que ambas energías se unan, formando una sola corriente que 
atraviesa nuestros cuerpos. Su plumaje parece tener vida propia en 
mis manos, la energía comienza a flotar de forma delicada. Aparece 
un brillo que apenas es perceptible, va aumentando a medida que yo 
voy notando la energía atravesar mi cuerpo, sube desde mis pies hasta 
mis manos, se pierde en sus alas. Estas vibran bajo mis manos. 


En el momento en que ambas energías se mezclan, la de sus alas 
y la mía, comienzo a notar una sensación inimaginable. Siento como si 
estuviese en su interior. Veo representadas en mi cabeza algunas 
imágenes que se enlazan con sus sentimientos: muerte-dolor, paz- 
tranquilidad, risas-alegría, abrazo-amor. Estoy dentro de él, lo siento, 
veo su alma, es algo realmente mágico. Consigue abrir un sentimiento 
muy fuerte dentro de mí, uno que jamás antes había experimentado. 


Tras un largo tiempo, todo se vuelve menos intenso. Las 
sensaciones e imágenes se van disipando, los sentidos retoman su 
estado habitual. Separo lentamente las manos de su espalda sin saber 
cómo reaccionar. He vivido una experiencia tan personal, tan pura 
que ha conseguido borrar cualquier duda que había sobre su 
propósito. 


Abro los ojos muy despacio, todavía sin creerme lo que ha 
sucedido. Lo veo de pie frente a mí, arrodillado a tan solo unos 
centímetros, con sus ojos clavados en los míos. Nuestras miradas se 
hablan. Me doy cuenta de que lo sabe, es conocedor de que he estado 
en su mente, en su piel, percibiendo lo que él siente. Su sonrisa va 
haciendo presencia, me dice que ya conocía las consecuencias de lo 
que hemos hecho. Sabía que lo conseguiría, sabía que era especial, se 
lo acabo de confirmar. Parece relajarle que yo siga a su lado, sintiendo 
paz, habiéndome deshecho de esa desconfianza. 


¿Habrá sentido lo mismo que yo? No puedo saberlo, pero 
tampoco lo pregunto. 


No necesito preguntar nada, lo que hemos experimentado nos ha 
unido de alguna forma, puedo sentir su estado en estos momentos. 
Ahora sentimos que puede haber confianza entre nosotros. Ha sido un 
acto muy grande, me ha mostrado una parte demasiado personal e 
íntima de él. 


No me muevo, siento que no tengo fuerzas, veo en su mirada un 
estado de calma que me hace estar tranquila. Me mira con una ternura 
absoluta, sin decir nada pasa sus brazos por mi cintura, me abraza. 
Estoy muy cansada, le rodeo el cuello con mis brazos, apoyo mi 
cabeza en su hombro, siento el agotamiento apoderándose de la poca 
energía que me queda. Todo se nubla a mi alrededor, hasta quedar 
completamente oscuro. Todo desaparece, excepto la paz y el calor del 
abrazo. 


CAPÍTULO 19 
LA MAGIA EXISTE 


Remera la consciencia poco a poco, parece que estoy tumbada 


sobre una cama. En cambio, bajo mi cabeza está duro y firme. No 
estoy incómoda, sino todo lo contrario, es una sensación cálida y 
agradable. 


Abro los ojos lentamente, apenas hay luz, tan solo los reflejos de 
algunas farolas del exterior que entran por la ventana, no reconozco el 
lugar. Voy haciendo memoria de todo lo que pasó anoche mientras 
muevo mi cabeza para confirmar lo que intuyo. 


Miro hacia el lugar donde siento el abrazo, sus ojos están 
abiertos ante mi sorpresa. Está despierto, me mira esperando alguna 
reacción por mi parte. No me extraña, ni yo misma sé cómo 
reaccionar, todo esto es muy nuevo para mí. Agradezco que me dé 
tiempo para asimilar lo que está ocurriendo. 


No me encuentro nerviosa ni atemorizada; al contrario, estoy 
tranquila, confiada. Sonrío para hacérselo saber, me responde con otra 
sonrisa mientras relaja sus músculos. 


No hacen falta las palabras, sabemos perfectamente lo que pasa 
por nuestras mentes. Es como si anoche nuestras almas se hubiesen 
entrelazado, siento como si ahora fuésemos uno solo. 


Es muy extraño, nunca había sentido nada parecido. Es verdad 
que tampoco antes había experimentado la magia, ni sabía que existía, 
menos todavía que estaba en mi interior. 


También tengo que decir que nunca había conocido a un ángel, o 
un ser mágico. Al menos, que yo sepa. Ahora todo mi mundo se vuelve 
del revés, es como volver a nacer. Como si todo lo que he vivido hasta 
ahora fuese un sueño lejano. 


— ¿Estás bien? — La pregunta sacude mis pensamientos. 
— EFehh..., sí, creo que sí. Tan solo algo aturdida. 


— Tranquila, verás cómo todo te es más fácil a medida que pasa 
el tiempo. 


— Eso espero, está pasando demasiado rápido para mí, cuesta 
asimilarlo. 


— Yo estaré a tu lado para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad? 


— Gracias. — Mis pensamientos vuelven, esta vez en voz alta —. 
Perdona por dudar de ti, estaba hecha un lío... — No me deja 
terminar. Coloca un dedo en mis labios haciéndome callar. 


— No. No te disculpes. Tienes tus motivos, te comprendo. — Un 
silencio se apodera del momento mientras nos miramos. 


Ambos suspiramos, nos observamos, no es necesario nada más. 
Sabemos que la situación entre nosotros ha cambiado desde anoche. 
Por lo menos, para mí así ha sido. El tiempo se detiene en la oscuridad 
de la noche, pensamientos, recuerdos, sensaciones, silencio..., ese 
momento tan íntimo que ambos hemos vivido hace tan solo un rato. 
Un momento único donde hemos unido nuestras energías, visto 
nuestros sentimientos y recuerdos. La unión de nuestra magia, 
abrazada y entrelazada como única alma. 


Estamos muy cerca, a tan solo unos centímetros de distancia, las 
dudas desaparecen. Sin darnos cuenta, la distancia disminuye, labios 
rozándose, caricias regaladas, respiraciones aceleradas. Me aparta un 
mechón de pelo, me mira, puede ver mi alma. Manos entrelazadas, 
alientos mezclados. El aire se convierte en una danza cálida de 
suspiros. Cruzamos miradas, observamos más allá, vemos nuestros 
corazones desnudos. Es mágico, dulce, alegre, tierno. 


No podemos separarnos, una fuerza invisible nos une como 
imanes, nos retiene entre los brazos del otro. Los sentidos se 
intensifican al extremo. La experiencia que hemos tenido al unir 
nuestra magia nos ha desnudado al completo, podemos llegar a lo más 
profundo del otro. 


Unidos en un solo ser, compartimos aire, deseo, dolor, felicidad y 
tristeza. Nos fundimos, deshacemos y derretimos. Crece en nuestro 
interior algo grande, inmenso. Hasta que algo en nosotros estalla, da 
luz a la oscuridad, calma el dolor, alegra las tristezas y recompone 
esos pedazos rotos. Nos miramos en el silencio, hay calidez en el 


momento, paz. 


Tras un cúmulo de sensaciones extremas, nos quedamos 
abrazados. Cierro los ojos y vuelvo a caer en un sueño profundo, sobre 
nubes de algodón. 
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Al despertar estoy sola, es de día, todo brilla como nunca. Me 
tapo la cara con las manos, siento que no puedo borrar la sonrisa de 
mi rostro. Busco mi móvil para ver la hora, veo que tengo un mensaje 
de Ted. 


Sí, por supuesto. Una gran sonrisa se dibuja en mi rostro. No 
puedo negar que la experiencia ha sido mágica. Jamás me había 
sentido tan unida a alguien. En todos los sentidos. 


Ted.: 

He tenido que ir a trabajar, no 
te canses demasiado 
practicando. Necesitarás toda 
la energía posible para el 
enfrentamiento de esta 
noche. Nos vemos al 
anochecer en el claro que hay 
cerca del roble. 


Mira qué mono, mandándome mensajitos con emojis de besitos 


amorosos. ¿No es un ángel? Pues va a resultar que sí, ¡ja, ja, ja! ¡Quién 
me lo hubiese dicho que conocería a un angelito como este! Pues 
estaba yo para imaginarme todo lo que me sucede últimamente. Ni en 
sueños... Bueno, en sueños ahora que lo pienso, sí que imaginaba 
algunas de estas cosas. 


Llevo mucho tiempo teniendo algunos sueños relacionados con 
lo que me está pasando, a los que no les hacía ni caso. Solo eran 
sueños, o eso pensaba yo. Ni recuerdo exactamente cómo empezaron. 


Maru.: 
Allí nos 
veremos. 


Me dirijo a mi alojamiento, nada más llegar me ducho, me visto 
con ropa cómoda. Como sé que me va a tocar ir sin camiseta para 
practicar, me coloco un sujetador deportivo que no interfiera en mis 
pequeñas alitas. Digo pequeñas porque, después de ver las alas de mi 
ángel, las mías parecen ridículas en cuestión de tamaño, porque en 
preciosidades no tienen nada que envidiar. No lo digo porque sean 
mías, es la realidad. 


Bajo a desayunar y pido que por favor me preparen algo de 
comida para llevar, ya que pasaré todo el día fuera. Hay que ir 
prevenida por si se me hace demasiado tarde. 


Dirijo mis pies hacia el claro de ayer, creo que será un buen 
lugar para entrenar y, de paso, familiarizarme con el lugar. En cuanto 
llego, me deshago de la mochila y la camiseta. Me coloco el brazalete; 
una vez que estoy preparada, empiezo a practicar lo que aprendí ayer. 
Luego pruebo algunos de mis límites, uso toda la energía que soy 
capaz de extraer de los árboles que me rodean. Son bastante más 
grandes que los de ayer, imagino que me resultará más fácil, podré 
conseguir mayor cantidad de magia. 


Durante horas me dedico a unirme a ellos, noto la magia en mis 
venas. No pienso, solo siento, observo los resultados que provoca cada 


reacción de mi cuerpo, mis sensaciones. Todavía no me creo que sea 
realidad, que no sea un sueño maravilloso. Parece crecer más vida a 
mi alrededor a medida que practico. Mi felicidad aumenta por 
momentos, me sienta muy bien estar aquí. Jamás hubiese imaginado 
que ese bienestar, que normalmente sentía al venir a lugares como 
este, fuese por un motivo tan surrealista. 


En un momento determinado, acabo recordando que esta noche 
me voy a enfrentar a algo malvado, puede que tenga que luchar contra 
ese monstruo. Tengo que aprender a centrar mi energía en la lucha. 
No solo para defenderme, sino también para atacar al demonio. 


Descanso un rato mientras almuerzo, recupero fuerzas. He estado 
entrenando duro, debo concentrarme en este último detalle, por si 
tengo que atacar en algún momento, he de ser suficiente fuerte como 
para derrotarlo. 


Según me contó Ted, este mes ha estado destruyendo cosechas y 
matando animales. La semana pasada empezó a atemorizar a algunos 
turistas; si se divulgasen los rumores de que el pueblo es peligroso, 
podrían quedarse sin turismo. No puedo permitirlo, es una parte 
importante de ingresos de este lugar. 


Durante las vacaciones se llena de gente alojándose en diferentes 
hostales y campings, es un entorno rural precioso, no puede destruirlo 
por una simple rabieta vengativa. Sería catastrófico para sus 
habitantes. 


Durante algunas horas, practico algunas habilidades de una 
dríade. Utilizo esa energía que me transmiten los árboles, muevo 
piedras, las lanzo, las destruyo. 


Al principio, solo soy capaz de trabajar con algunas pequeñas, 
poco a poco voy practicando con algunas rocas más grandes. 


Con todo lo que he aprendido hasta ahora, solo tengo un 
problema, me tendré que mantener escondida en el bosque, no puedo 
permitir que me alejen, eso me pondría en peligro. No controlo mi 
magia lo suficiente para destruirlo en un entorno diferente. Bueno, 
puede que ni en medio del bosque más gigante del mundo, pero he de 
intentarlo. 


En caso de verme fuera del alcance de estos, compruebo que solo 
podré utilizar de forma suficientemente efectiva una cúpula de 
defensa, además de la daga que me regaló Lili. Es mi primera batalla, 
mi cabeza va a mil por hora, analizo aquello que puedo hacer, lo que 
debo ofrecer de mí y lo que supongo esperarán de mi capacidad 
mágica. 


En un momento que desconozco, me doy cuenta de que no tengo 
tiempo de regresar para descansar. Decido sentarme en el suelo para 
recuperar fuerzas. No es mi intención, pero el agotamiento es mayor 
de lo que creía, me quedo dormida encima de unas hierbas, he 
apurado demasiado. 
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CAPÍTULO 20 
NO HAY VUELTA ATRÁS 


Cuando despierto, me encuentro totalmente recuperada, me 


siento mejor que nunca. Es como si el bosque me hubiese recargado 
las pilas al cien por cien. Me doy cuenta de que la noche ya está 
apareciendo y es tarde. 


El cielo está rojizo con unos destellos del color del fuego, es 
precioso. Un presentimiento me avisa de que algo no va bien, no sé 
qué pasa, pero no tiene buena pinta. 


Me incorporo un poco, continúo escondida tras la arbolada, miro 
hacia el claro. Aprecio unas sombras al otro extremo, parecen 
personas. 


Tengo que acercarme un poco, pero sin dejar que me vean, 
vuelvo a fijarme. Están hablando dos hombres, pero no reconozco al 
que tengo frente a mí. El otro continúa de espaldas, parecen muy 
concentrados conversando. 


Doy un paso en su dirección cuando veo aparecer otros dos, se 
quedan justo a su lado. Tampoco los reconozco, aunque los observo 
mejor. Estos últimos se parecen bastante a los que aparecieron en mi 
sueño. Su sonrisa no me gusta demasiado, parece maliciosa, no me da 
buena espina. 


Sin poder evitarlo mis pies se mueven tan solo un paso. Oigo 
crujir una rama bajo mi pie. Los cuatro hombres se giran en mi 
dirección, continúo escondida, no pueden verme, yo a ellos sí. 


Mi corazón empieza a palpitar demasiado fuerte, las rodillas 
comienzan a temblarme como nunca, no puedo dejar que me vean. 


¡¡¡Oh!!! Dejo de respirar por unos instantes. No puede ser 
verdad. Si mi memoria no me engaña, recuerdo rápidamente, eran 
cuatro ángeles los que acompañaban a Zadkiel en el momento que se 
convirtieron en ángeles caídos. 


Ted está entre ellos, hablando tan tranquilamente, estos le 
ofrecen una sonrisa burlona. Mi mente empieza a analizar cada 
situación vivida hasta el momento. Se repite una y otra vez en mi 
cabeza, cuando me contó que él no había sucumbido a las tentaciones 
que les ofreció Ammón. 


El sueño del otro día regresa a mi mente. 
¿Me ha mentido? 


Estoy en shock, no puedo moverme, temo que puedan escuchar 
los latidos de mi corazón. Son fuertes, resuenan en mis oídos como 
nunca lo han hecho. No pueden verme, me fusiono con un árbol, me 
protege de todas las miradas, no sé qué hacer ni cómo reaccionar. 


Solo soy capaz de seguir mirando hacia ellos, me parece ver una 
pequeña sonrisa en el rostro de Ted, pero esta se borra al instante que 
se gira hacia ellos. 


No puede ser, ¿cómo he podido ser tan estúpida? Se aprovechó 
de mí para devolverle las alas. La rabia aumenta de forma exponencial 
en mi interior. El engaño por su parte me duele y mucho, pero lo peor 
es que le ofrecí mucho más que confianza y eso hace que la furia que 
siento en mi interior me haga odiarlo como nunca lo he hecho. 


Fue una treta planificada, para vigilarme, saber de lo que soy 
capaz, de mis planes para defender al roble. 


¡Por todos los santos! 


Su intención desde el primer momento era manipularme, 
conseguir distraerme. Yo sin darme cuenta, creyéndome sus palabras, 
sus mentiras. Soy una grandísima tonta por fiarme de él, ahora lo veo 
más claro. Me utilizó de una manera muy rastrera, fue capaz de entrar 
en mi cabeza y utilizarme como una marioneta. 


Este mundo me supera, no conozco el suelo pantanoso en el que 
me muevo, estoy muy confusa. 


No puedo dejar de mirar hacia ellos, sigo escondida sin saber 
cómo reaccionar, ni qué hacer o decir. Estoy inmersa en mis 
pensamientos, cuando tres de ellos despliegan las alas, desaparecen de 
mi vista. Ted espera a que desaparezcan. 


Mi confianza se ha ido al garete, vuelve a ser un desconocido 
para mí, o peor, ahora es mi enemigo. Da media vuelta, toma rumbo 
hacia donde yo estoy, no deja de mirar en mi dirección. 


¿Es posible que me esté viendo? No, es imposible que pueda 
verme, no me veo ni yo misma. Quizá sea por el ruido que he hecho 
sin querer, intuye que soy yo, que estoy vigilando. Viene directo, no 
aparta la mirada ni un instante. 


Comienzo a temer lo peor, quizá pueda sentir mi presencia, lo 
que nos unió ayer todavía parece estar presente. A medida que se 
acerca, veo algo distinto en su rostro. ¿Confusión? Si es capaz de 
adivinar mis pensamientos o sentimientos, tal vez esté notando mi 
miedo e inseguridad. 


Algo se ha interpuesto entre los dos, se queda inmóvil durante 
unos segundos. Se miran, ni una sola palabra, de pronto una sonrisa 
enorme aparece en ambos rostros. Se funden en un abrazo sincero, no 
puedo percibir lo que dicen desde donde estoy, parecen dos amigos 
realmente felices de reencontrarse. 


No puedo dejar de mirar hacia el ángel que se acaba de aparecer 
ante mí. No lo he visto antes, ni siquiera se me ha aparecido en 
ningún sueño, seguro que lo recordaría muy bien. Tiene un aura 
especial que los demás no tienen, parece desprender una energía 
inmensa y su presencia es más imponente que cualquiera de los otros 
cuatro ángeles. 


Sin esperarlo, los dos miran en mi dirección, aprecio unos ojos 
grises hermosos que parecen brillar como la plata recién pulida. 
Vuelven a mirarse, el ángel de ojos plateados le dice algo inentendible 
y luego dirige su mirada cerca de donde estoy. 


Miro hacia dónde va su mirada y observo como Lili viene directa 
hacia aquí. Cada vez estoy más confusa, pero necesito hablar con ella. 
Me muevo entre las ramas de los árboles adentrándome en el bosque, 
hasta un punto donde los dos ángeles no puedan verme. 


Cuando pienso que puedo estar segura, abandono mi escondite y 
me hago visible ante ella. Nos miramos, sonreímos, es la primera vez 
que nos vemos siendo yo consciente de dónde estoy y quién soy. Se 
acerca, me abraza y me susurra al oído que tiene mucho que 
explicarme. 


No me cuenta mucho que no sepa ya. Aun así, escucho muy 
atenta, hay detalles que desconocía y que me ayudan a entender un 
poco mejor. 


Me cuenta un secreto que han guardado desde hace muchos 


siglos, esperando el momento oportuno para poder acabar con el 
demonio. Según me comunica, ese momento ha llegado, tan solo les 
faltaba un pequeño detalle. 


Debían esperar a que yo estuviese lista, soy una dríade, ninfa de 
los bosques, guardiana de aquellos árboles llamados milenarios, cuyas 
raíces guardan historias, leyendas y secretos que no deben morir. Soy 
parte importante para proteger al roble del ángel, que está unido a las 
vidas de Zadkiel y Lili. 


Pero no solo eso, soy leyenda, soy profecía, el destino sabía que 
un día nacería alguien muy especial. No creo que sea yo, pero lo callo. 


La última vez que les atacó fue a través del roble, casi lo 
consigue. Necesitan que me haga cargo de guardar su vida. Lili se 
encargará de ayudarme, mientras que los demás luchan contra 
Ammón e intentan destruirlo. 


La última vez que lucharon todos contra él no consiguieron 
derrotarlo. La lucha terminó con Zadkiel encadenado al roble. Ahora 
jugaban con ventaja, tenían una baza bien guardada para 
sorprenderlo, esta vez podrán destruirlo. 


El plan es atacarlo desde todos los puntos que puedan, para ello 
cuentan con algunos aliados que permanecen a su lado sin que lo 
advierta. 


Mientras se acercan, comprendo lo que ocurre; antes de que 
pueda abrir la boca, Ted comienza a explicarme su secreto. 


A veces las apariencias engañan, en esta ocasión no es tan malo 
como aparentaba. No debemos sacar nuestras propias conclusiones sin 
saber la verdad, aun así lo hacemos siempre. 


Tras escuchar sus palabras, Lili y Zadkiel lo corroboran. Porque 
sí, así es. El angelito deslumbrante de ojos grises que todavía no había 
visto ni en sueños es Zadkiel. 


Su secreto no es otro que lo que realmente ocurrió cuando 
Ammón venció a Zadkiel. Los cuatro ángeles que lo acompañaban 
quisieron defenderlo. 


El primero que se enfrentó al demonio fue Ted, el cual lo único 
que consiguió fue que este le cortase las alas, lo despojase de todo su 
poder, convirtiéndose en un humano sin poderes. Solo conservaba su 
inmortalidad, sin poder hacer nada para sublevarse contra él. 


Para no exponerse todos de la misma forma, decidieron que lo 
mejor sería infiltrarse entre sus fieles seguidores, pero esto solo podían 
hacerlo Jofiel, Tadhiel y Hashmal. 


Los tres ángeles consiguieron engañarle, en ocasiones se libraban 
de hacer las atrocidades que les exigía, haciéndole creer que sí las 
habían realizado. 


En otros momentos tuvieron que hacer algunas, de las que no 
están orgullosos, para ganarse su confianza y averiguar sus puntos 
débiles. Cada cierto tiempo conseguían reunirse los cuatro, a veces 
pasaban siglos antes de poder reencontrarse, para ponerse al día. 


De esta manera, se hacían cada vez más fuertes, hasta el 
momento perfecto de atacar. 


Ese momento esperado había llegado, debíamos prepararnos, 
estar listos cuando el demonio se presentase ante nosotros. No había 
opción de fallar, solo existía una posibilidad para vencerle. 


Estábamos en un punto de no retorno, mentalizados para 
conseguirlo. 


CAPÍTULO 21 
COMIENZA EL JUEGO 


Oréade vigila desde lo alto de la montaña, escondida en el 


interior de una gruta, desde allí observa todo el terreno en el que 
tendrá lugar la batalla. Está preparada para atacar utilizando sus 
elementos de energía, como son las rocas y los ríos. 


También tiene mucho poder que le permite enfrentarse, de 
formas muy versátiles y a gran escala, a grandes enemigos como al 
que nos enfrentamos esta vez. 


Zadkiel y Ted se esperan a medio camino entre el claro y el 
roble, vigilan desde las sombras del bosque, listos para atacar en 
cuanto lo tengan donde quieren. Para ello cuentan con la ayuda de 
Jofiel, Tadhiel y Hashmal, los cuales se encargarán de guiarle hacia la 
emboscada. 


Una vez que Ammón esté en el lugar deseado, atrapado sin 
escapatoria, comenzará la lucha entre ángeles y demonios. 


Yo, como dríade que soy, me encargaré de proteger al roble 
milenario. Mientras tanto, con todo mi poder, deberé intentar encerrar 
a Ammón, crearé una gran jaula lo suficiente fuerte como para que no 
pueda escapar, eso lo frenará facilitando el ataque y aumentando las 
posibilidades de victoria. 


La batalla será despiadada, debemos estar preparados para 
cualquier percance, en ocasiones los planes no salen como uno planea. 


Hemos de luchar con uñas y dientes, hasta lograr nuestro objetivo. 
Eliminar a un ser cruel y desalmado de este mundo, para poder vivir 
con mayor tranquilidad. 


El cielo está totalmente negro, hay luna nueva, no podemos 
contar con su luz o su magia. Es tarde, todo permanece en silencio, 
excepto el sonido del aire que mece las hojas de los árboles. 


Los pájaros están callados, como si estuvieran esperando que 
algo vaya a pasar, expectantes ante los resultados de lo que esté por 
llegar. 


Pasa el tiempo, todos permanecemos en nuestros puestos, 
nerviosos, atentos a cualquier movimiento o sonido inesperado. 
Observo el cielo hipnotizada, su color es profundo, sin estrellas que lo 
decoren, pero brillante. 


Momentos después, algo me llama la atención. El cielo se torna 
rojizo por momentos, pienso en la última vez que vi esta escena, 
conozco el motivo, espero impaciente a que aparezca. 


Contemplo a mi alrededor, no puedo utilizar mi magia de 
protección todavía, eso lo alertaría, debo esperar al último instante, he 
de estar alerta ante cualquier señal. 


La oscuridad del cielo se ha llenado de una luz roja, intensa, 
cálida. Algo va mal, lo presiento, noto cómo se calienta el aire. El 
suelo comienza a moverse, se escucha el sonido del agua. No hay 
ningún río tan cerca como para escucharse tanto. Eso solo puede tener 
un significado. Lili ha utilizado su magia por algún motivo, no consigo 
entender por qué lo ha hecho, pero eso la habrá puesto en peligro. 


Efectivamente, se oye su grito, proviene del escondite donde ella 
estaba esperando. 


Jofiel, Tadhiel y Hashmal aterrizan en el claro, corren hacia el 
roble. El bosque comienza a inundarse de agua, la sensación de calor 
desaparece. Al mirar hacia arriba, observo que el cielo continúa rojo. 


Justo cuando veo una sombra sobre mí, activo el escudo 
protector. No puedo saber qué ocurre, pero mi misión de proteger el 
roble no puedo abandonarla. Cierro los ojos, me concentro en las 
sensaciones que me provoca el bosque, escucho y veo a través de ellos. 
Siento la tensión, percibo los pasos de los cinco ángeles acercarse 
hacia mí. 


¿Dónde está Lili? ¿Qué ha fallado? 


De repente, distingo su cuerpo cayendo hacia el suelo, parece 
inerte. Reacciono rápido atrapándola con las ramas de los árboles que 


nos rodean, la postro a los pies del roble, dándole protección a ella 
también. Parece que nosotras estamos a salvo por ahora, pero 
desconozco en qué situación están los demás. 


Sigo concentrándome a través del bosque, visualizo todo aquello 
que nos rodea. Lili parece estar inconsciente, no puedo hacer nada 
más por ella, solo proteger su frágil cuerpo. 


Percibo a los cinco ángeles correr a través del bosque, pero no 
siento la presencia de Ammón. Algo falla, debería estar cerca, pero no 
lo veo en ningún lugar. Me esfuerzo un poco más para abarcar mayor 
terreno, puede que esté a demasiada altura como para distinguirlo. 


Muy cerca de nosotras, los ángeles han dejado de correr y 
permanecen quietos. Intento concentrarme en Ted, quizá si percibo lo 
mismo que él pueda saber qué ocurre. Siento tensión, rabia, enfado; su 
corazón late despacio, pero con fuerza, está preparado para atacar. 


Consigo ver a través de sus ojos, a lo lejos distingo a Zadkiel, que 
lo mira fijamente. Ambos están quietos, están esperando, pero ¿qué 
esperan? 


Algo les llama la atención en la montaña, donde antes estaba 
situada Lili, no puedo distinguir bien qué es. Un fuerte estruendo me 
estremece. 


Sigo mirando la montaña, veo cómo parece derrumbarse una 
gran roca, cae montaña abajo. Se dirige hacia nosotras, lo estoy 
protegiendo, pero la roca es muy grande, está tomando mucha 
velocidad. Debo frenarla antes de que llegue o no creo que pueda 
resistir el golpe. 


Oigo risas, resuenan fuerte, provocando ecos por toda la 
montaña. Su sonido es espeluznante, terrorífico. Aun así, no le temo, 
puedo enfrentarme a él, a todo lo que suceda. Me centro en los árboles 
más alejado de nosotras, consigo mover raíces y ramas, se extienden y 
entrelazan para crear redes que puedan frenar la roca. 


Voy creando varias redes en toda la extensión que me es posible, 
desde la parte más alejada de nosotras, hasta casi a nuestro lado, pero 
la roca parece ser tan fuerte que las va cortando todas a su paso, sin 
inmutarse. 


No parece que nada pueda frenarla, sigue avanzando como si 
nada se interpusiera en su camino, cada vez está más cerca de 
nosotras. No soy capaz de crear redes con mayor resistencia, eso me 
exaspera. Persisto hasta el último momento, no puedo hacer otra cosa, 
he de consumir toda mi energía en protegernos a los tres o podríamos 
morir. 


Mientras continúo con mi esfuerzo, noto un gran temblor. Al 
momento consigo ver cómo se abre una grieta alrededor del roble. 
Cada vez la grieta es mayor, no entiendo lo que sucede, temo de que 
Ammón intente aislarnos, y así poder destruirnos con mayor facilidad. 


Estoy aterrada, ¿podré ser capaz de protegerlos? 


Justo en el momento en el que creía que todo había acabado, la 
enorme roca desaparece frente a nosotros, hundiéndose en aquella 
grieta. Mis ojos van directos a comprobar el estado de todos. Al bajar 
la vista hacia Lili, me doy cuenta de que está de rodillas, con la 
mirada perdida y los brazos extendidos al frente. Al instante, se 
desploma frente a mí. 


¡Alucino pepinos! Sabía que sus poderes provenían de la 
montaña, pero desconocía hasta qué punto. Si estando lesionada y sin 
fuerza ha conseguido hacer tal grieta, cuando esté en plena forma 
mejor no meterse con ella. 


Nadie me había explicado hasta qué punto era capaz de provocar 
grandes terremotos, abrir profundas grietas en el suelo, crear 
desprendimientos de tierra o desviar ríos para inundar zonas deseadas. 
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CAPÍTULO 22 
EN BUSCA DE LA PAZ 


E, peligro no ha terminado, hay que estar alerta. Me centro en 


los demás, los percibo a unos metros de nosotras, pero un 
presentimiento se apodera de mí, no es nada bueno. Me concentro 
para que los árboles me indiquen lo que sucede, me responden con 
una sensación de estar ocurriendo algo malo. 


¡Ted! Veo a través de sus ojos, Ammón está ante ellos, 
amenazante, su mirada fría hace que se me congele la sangre. 


Está tranquilo y seguro, una sonrisa sarcástica aparece en el 
rostro del demonio. Dice algo, no consigo escucharlo, mi nerviosismo 
va en aumento, no entiendo lo que ocurre. Ambos se giran en 
dirección a los tres ángeles que esperaban tras ellos. A partir de este 
momento todo se desarrolla muy rápido, lucha cruel, ruidos de 
espadas, sangre, golpes... No consigo diferenciar quién está en un 
bando o en otro. 


Uno de los ángeles cae al suelo, está malherido, no distingo 
quién, la batalla no se detiene. 


Confusión, dolor, rabia, no hay miedo. Utilizan sus poderes, unos 
contra otros enfrentados, es imposible reconocer qué pasa 
exactamente. 


Cuando veo caer a otro de los ángeles, esta vez es Ted quien lo 
ha derribado. Acto seguido, se miran los tres que quedan en pie, sin 


perder tiempo se dirigen hacia Ammón utilizando su poder con todas 
sus fuerzas. Es en ese momento donde me doy cuenta de que los otros 
dos los habían traicionado. Juntan sus fuerzas para derribarlo, pero el 
demonio es muy poderoso, con lo que consigue esquivarlos. Debo 
ayudarles, he de poder ayudar de alguna forma. 


Visualizo a través del bosque todo lo que nos rodea. Veo sus 
posiciones. Cuando intuyo que van a volver a atacar, reacciono con 
rapidez para alcanzar al demonio con raíces y ramas de árboles para 
atraparlo, no puede escapar. Lo pillo desprevenido, no se lo espera, 
consigo inmovilizarlo durante apenas un instante, tiempo suficiente 
para que le lancen una fuente de energía los tres a la vez, consiguen 
alcanzarlo. Ha sido una buena jugada, pero no suficiente como para 
matarlo, así que la lucha continúa. 


El efecto sorpresa con el que contábamos ya no podemos 
utilizarlo. No se esperaba que yo también pudiese ayudar desde mi 
posición, pero ahora que está alerta no sabemos cómo reaccionará. No 
consigo percibirlo, ignoro dónde está, por más que lo intente no lo 
veo. Ellos tampoco lo localizan, acuden al roble por si intenta 
atacarnos. 


Cuando llegan, me fijo en que el ángel que los acompaña es el 
que me habló en mi último sueño. Nos confirman que está malherido, 
pero prometen que esta vez no huirá. Debe de estar por algún lugar 
escondido, recuperando fuerzas para volver a atacar. 


Zadkiel se acerca a Lili en cuanto la ve en el suelo. Le informo de 
que solo está agotada por todo el esfuerzo. Coloca su mano en el 
pecho de Lili, cierra los ojos y al momento se relaja. Tras unos 
segundos ambos abren sus ojos al mismo tiempo y se abrazan. Por 
ahora estamos a salvo, pero Ted y Jofiel se quedan fuera de la burbuja 
de protección, ni siquiera han hecho intención de entrar, aunque no 
las tengo todas de si fiarme, agradezco que no me pongan en el 
compromiso de tomar una decisión tan importante. 


Ted me mira, parece poder leer mis pensamientos, se gira hacia 
su compañero, acuerdan vigilar por si vuelve a aparecer. Mientras 
aguardamos, pasa un largo tiempo, puede que minutos o tal vez horas, 
la espera se hace eterna. 


Estamos seguros de que volverá a atacar esta misma noche, no 
puede perder el tiempo, ha de destruir el roble y con él a Lili y 
Zadkiel. Solo tiene esta oportunidad, ya que en caso contrario se 
arriesga a que puedan vencerle más adelante, uniendo más fuerzas. No 
se arriesgará, su necesidad por librar esta batalla personal puede 
contra cualquier razón. Ellos lo conocen muy bien, saben que no 
tardará en aparecer. Estamos muy atentos para que no nos pille 


desprevenidos. 


Efectivamente, un destello cae del cielo hacia nosotros. Yo 
refuerzo la cúpula al instante, los ángeles expulsan una energía que 
nunca había visto, para evitar la ira de Ammón. Parece una lucha 
constante entre dos luces, las cuales chocan muy cerca de nosotros. Se 
quedan paralizadas, luchando por avanzar. Parece que la energía de 
los tres ángeles no es suficiente contra la del demonio. Estoy temiendo 
por lo que podría pasar si no conseguimos pararlo. 


Lili y yo nos cruzamos las miradas, ambas nos aterra la 
posibilidad de que ellos tres solos no puedan contra Ammón. Me 
pregunta si estoy bien, yo me asombro de no estar agotada a pesar de 
todo el esfuerzo que estoy haciendo por mantenernos a salvo. Tan solo 
un mínimo cansancio, pero la tensión, la adrenalina acumulada lo 
superan, así que decidimos juntar nuestras fuerzas, les ayudamos. No 
termino de saber hasta qué punto voy a ser capaz, pero si no lo 
intento me arrepentiré el día de mañana. 


Cuando nuestra energía se une a la de ellos, se crea un gran 
destello de luz. Por el momento, todo sigue igual. Al poco tiempo, 
nuestras energías parecen volverse más fuertes. 


De repente, una explosión ensordecedora estalla frente a nuestros 
ojos. 


La onda expansiva hace que se desplomen al suelo, como si 
aquello les hubiese estallado en las narices, acabando con sus vidas. 
Lili y yo nos mantenemos a salvo, he conseguido mantener la burbuja 
de protección intacta, aunque admito que me he debilitado mucho. 
Nos asustamos al instante por si les ha afectado la explosión a Zadkiel, 
Ted o Jofiel. 


Parece que estamos a salvo, pero mejor comprobarlo. Lili sale 
rápidamente hacia Zadkiel para ver si continúa vivo, yo no puedo 
abandonar al roble, debo ser precavida. Aunque haya visto caer 
desplomado y sin vida a Ammón, no puedo arriesgarme. 


Lili confirma que están vivos, poco a poco recuperan la 
conciencia, se levantan. En cuanto se normalizan sus fuerzas, se alejan 
corriendo para comprobar que lo hemos vencido. Mientras, nosotras 
esperamos con la protección activada. 


Empiezo a notar el agotamiento, no creo que pueda resistir 
mucho más tiempo, pero quiero asegurarme de que todo se ha 
terminado, hasta entonces debo aguantar. Si me desplomo, la 
protección lo hará también, dejará vulnerable al roble. No tengo 
fuerzas para comprobar lo que sucede a mi alrededor, tan solo me 
queda la energía justa para mantener la protección. No es demasiada, 


solo espero que sea suficiente. Noto cómo voy perdiendo la vista, 
comienzo a dejar de escuchar sonidos, todavía me mantengo en pie, 
pero ¿por cuánto tiempo más? Oigo sus voces, se acercan, dicen que 
estamos a salvo, todo ha terminado. Con esas voces que parecen 
susurros lejanos, mi mundo se vuelve oscuro. 


Abro los ojos, puedo percibir un poco de claridad, aunque no 
mucha. Veo las hojas de los árboles moverse por la brisa, sobre ellas el 
cielo me muestra cómo un nuevo día comienza a brillar. La noche de 
luna nueva ha llegado a su fin, con ella la dura batalla. Ammón ha 
tenido su merecido. 


Estoy sobre la hierba, me llega un olor a flores frescas. Algo 
cálido me abraza, un suave peso sobre mí evita que me incorpore. 
Observo qué ocurre, veo a Ted a mi lado, abrazándome con una de sus 
alas. Al notar que me muevo, me mira, sonríe. Mientras nos 
incorporamos, me doy cuenta de que a mi otro lado están Lili, Zadkiel 
y Jofiel, también han acabado agotados. No me extraña, la lucha ha 
sido extenuante. 


No tardan en despertar, me agradecen la ayuda que les he 
prestado, juntos lo hemos superado. Nos abrazamos. Aquí se separan 
nuestros caminos, nos despedimos. Ellos dos deben volver junto al 
roble, al lugar al que pertenecen. Ted y Jofiel deciden continuar su 
camino juntos. ¿En qué dirección? Solo ellos pueden decidirlo. 
Aunque hace poco que nos conocemos, sé que voy a echarles de 
menos. 


A mí me espera la vuelta a casa, descansar unos días, visitar a 
mis padres, disfrutar de una semana de vacaciones junto a mis amigos. 
Toca dejar atrás esta aventura, asimilar que soy una ninfa de los 
bosques. Deberé replantear mi vida para estar cerca de los árboles, por 
si algún día me vuelven a necesitar. Y es que no podemos evitar estar 
en continuo cambio. A medida que avanzamos en las etapas de 
nuestra existencia, nuestras experiencias nos moldean, nos preparan 
para otra aventura que está por llegar. 


Por el momento, seguiré siendo la Maru de siempre, a la espera 
de que un nuevo sueño interrumpa mis quehaceres diarios para 
ofrecerme otra aventura. Aunque en el fondo, sé perfectamente que 
nunca volveré a ser la misma que era antes. Pienso en todo lo 
sucedido, a partir de ahora formarán parte de mis recuerdos, unos que 
no olvidaré jamás. 


Me apetece estar con Ted, estos dos días que tiene fiesta serán 
los últimos que podamos estar juntos. Necesito un poco de paz a su 
lado, no quiero despedirme de él todavía. Lo que he sentido desde que 
lo conozco ha sido maravilloso. Desearía que no terminase tan pronto, 


poder pasar más tiempo juntos, conocerlo mejor. Quién sabe, podría 
surgir algo especial de todo esto. Nunca sabemos dónde podemos 
encontrar a esa persona predestinada para estar a nuestro lado que 
nos haga felices y nos acompañe en nuestras aventuras diarias. 
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En cuanto volvemos a la civilización, yo me dirijo al hostal 
donde estoy alojada. Mientras, ellos se instalan en el apartamento de 


Ted. Descansamos hasta la hora de comer, ha sido una noche muy 
larga, estamos todos agotados. 


Pasamos el día charlando de todo un poco, decidimos ir mañana 
a visitar un lago. Está algo alejado, así que prepararemos mochilas con 
comida y ropa para cambiarnos. Me aseguran que me gustará mucho, 
está situado en medio de un bosque precioso. 


Llega el momento de marcharme a casa, contenta por lo que he 
vivido durante estos días. Tras la dura batalla, lo hemos pasado en 
grande, nos hemos reído mucho. El paseo por el lago me encantó. 


Ted y yo pasamos la última noche juntos para poder despedirnos 
con tranquilidad. Aunque no queremos separarnos, no tenemos otro 
remedio, nuestras vidas han de seguir. Ted me cuenta que solo se 
quedará tres semanas más en este lugar, aún no tiene del todo claro su 
próximo destino, su plan era viajar hacia el norte para visitar algunas 
zonas en las que Ammón tenía algunos pequeños demonios haciendo 
de las suyas. No sabía si ahora que habían terminado con él todavía 
estarían o se habrían esfumado. 


Estos días he podido conocer mejor a Joel, sí, por supuesto, se lo 
he cambiado, me parecía demasiado extraño llamarlo por su nombre 
completo y con todas las letras. 


Hasta ese punto les he tomado cariño. Pero la vida sigue. Aunque 
mi vida ya no vuelva a ser la misma de siempre. Por el momento, 
intuyo que este tipo de aventuras no siempre será tan escabroso. 


¿O sí me volveré a encontrar en esta tesitura de nuevo? 
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CAPÍTULO 23 
UNA NUEVA REALIDAD 


Finaliza mi estancia con ellos y regreso directo a mi pisito, 


descansaré unos días y me prepararé para las vacaciones esperadas 
con mis amigos. Solo me encuentro con una pequeña diferencia a lo 
que había planeado. 


Joel y yo hemos hecho buenas migas, así que ha decidido venirse 
de vacaciones conmigo y mis amigos. Aprovecha esos días en los que 
Ted todavía tiene que trabajar, en unas semanas viajarán al norte y 
continuarán su camino. 


Los días anteriores a las tan esperadas vacaciones pasan bastante 
más rápidos de lo esperado. He quedado con mis amigos casi todas las 
tardes, hacer cuatro gestiones que tenía pendientes desde hace tiempo 
ocupaba mis mañanas, las tareas diarias de casa más preparar todo lo 
necesario para pasar una semana fuera, he cubierto cada minuto de 
tiempo que tenía sin darme cuenta. 


Y por fin ha llegado el día en que nos vamos al sur, a disfrutar de 
playita, fiesta y buen ambiente rodeados de amigos. Eso sí, sin grandes 
aventuras, todo se espera muy tranquilito, sin contratiempos de 
ningún tipo. 


Qué maravilla la tranquilidad de una vida sin sobresaltos. Y yo 
que solo hacía que desear una vida llena de aventuras, creo que he 
quedado satisfecha por un tiempo. 


¿Cuánto durará esta tranquilidad? Espero que mucho. 


Durante toda la semana de vacaciones con mis amigos lo 
pasamos en grande, permanecemos tres días en Málaga y tres en 
Almería, de los cuales, como ya esperaba, Joel desaparece en muchos 
momentos con las gemelas. Y es que ya sabía yo que a esos ojazos 
azules tan claros y perfilados, sumados a ese cuerpazo de toma pan y 
moja, que parece ser parte del gen de ángel, no iban a desperdiciarlos 
durante las vacaciones. 


Alucino lo bien que ha congeniado con mis amigos, sobre todo 
con las gemelas, que hasta veo algo de complicidad entre los tres. 
Quizá sea por los siglos de experiencia que tiene él en tratar con 
humanos. También puede influir en algo lo extrovertidas que son 
ellas, su mentalidad tan abierta en muchos aspectos, lo bien que se 
adaptan a cualquier persona y entorno. 


Desde luego, nadie diría que todo ese glamour que tiene Joel 
esconde un par de alas kilométricas. Si no fuese porque lo he visto 
alzar el vuelo, diría que son un espejismo de mi inmensa imaginación. 


Aunque... ¿puedo estar segura de que no ha sido todo un sueño? 
Eso es algo que todavía hay momentos en los que dudo, pues no me 
siento diferente, tan solo el brazalete y la daga que llevo siempre 
encima me lo recuerdan continuamente. 


Todos lo hemos pasado en grande, nos hemos reído mucho, 
hemos bailado hasta no poder más y volvemos muy morenitos todos. 
Al finalizar la semana de vacaciones juntos, en la que nos lo hemos 
pasado en grande, algunos continúan sus días de disfrute y descanso, 
mientras otros vuelven a la rutina. 


Pablo tampoco ha acudido esta vez, ese chico está de un raro que 
no veas. Tampoco es que se le vea demasiado, siempre se excusa con 
un tema u otro. No es un chico extremadamente sociable, pero 
siempre se ha dejado ver algo más que en estas últimas semanas. No 
sé, lo encuentro un tanto extraño, tendré que hablar con él, igual le 
sucede algo y no me lo cuenta. Solo espero que no sea nada grave, no 
puedo evitar preocuparme por él. 


Al despedirnos entre abrazos y más abrazos, prometemos 
organizar una buena despedida al finalizar el verano; mientras tanto, 
prometemos continuar saliendo los fines de semana para no perder la 
costumbre. 


Hay que disfrutar del día a día, de cada momento que tenemos, 
nunca sabemos lo que nos encontraremos mañana. Un día estamos 
muy felices en nuestras apacibles vidas y al día siguiente te estás 
enfrentando a grandes demonios. —Y no lo digo por mi condición de 
dríade, es algo que ocurre en la vida real—. 


Solo hay una persona que me ha sorprendido mucho, 
preguntándome sobre los días anteriores a la semana de vacaciones. 
No entiendo qué le ha picado, por qué me interroga de esa manera. 
Parece preocupado, como si pensase que algo malo haya podido 
ocurrir. Por supuesto, yo disimulo, le digo que todo ha ido fenomenal, 
no le puedo contar nada. No, si quiero seguir viviendo fuera de un 
manicomio, seguro que creería que estoy loca e intentaría llevarme al 
psiquiatra para medicarme y encerrarme de por vida. Simplemente, 
opto por decirle que me apetecía volver al pueblo donde Óscar tiene la 
casa, salir a pasear por esos maravillosos paisajes que me enamoraron 
el fin de semana que estuvimos todos. 


Le cuento que casualmente en una de esas rutas conocí a Joel y 
nos hicimos amigos rápidamente. Vamos, que repito esas palabras que 
ya utilicé al presentarlo a todos. Parece que algo no le cuadra, pero 
como sigo con la misma canción, no cambio la versión, parece que 
acaba cediendo. Al finalizar la charla, me insiste en que si alguna vez 
necesito algo, cualquier cosa, que se lo haga saber, recalca e insiste, 
sea lo que sea. No entiendo por qué está tan extraño Álex. Es como si 
intuyera que algo me sucede, pero no creo que pueda confiar en 
alguien que no entendería jamás por lo que estoy pasando. No sé si me 
equivoco, si hago bien o mal en no contarle lo que me ocurre, pero es 
algo demasiado nuevo para mí. 


El tiempo lo dirá, me enseñará en quién puedo confiar, con quién 
puedo estar y de quién debo huir. 


La semana siguiente transcurre tranquila, casi todos los días 
hablo con Ted y Joel, que me explican lo tranquilo que está todo por 
allí. Los empiezo a echar de menos, me apetece volver a verlos, pero 
no sé si eso sucederá, pues cada uno tiene unos planes, puede que no 
volvamos a coincidir jamás. 


En casa de mis padres no se comenta nada del asunto, todos se 
comportan como si no hubiese pasado nada, supongo que ya 
esperaban que esto sucediera algún día, lo tenían muy asumido desde 
el día en que nací. Se alegran muchísimo de ver que estoy bien, me 
explican algunas pequeñas novedades que hay en la familia, pero por 
lo general todo sigue igual que siempre. 


Decido que no voy a ser yo la que saque a relucir el tema, me 
apetece un poco de normalidad. No sé cuánto tiempo durará, por el 
momento es mejor así. 


Continúan pasando los días, transcurren de la misma manera que 
antes, como si nada hubiese pasado. Es extraño, pero tanta 
tranquilidad me está poniendo nerviosa. ¿Os lo podéis creer? 


También es verdad que últimamente me agota un poco más la 
ciudad. Me gusta mucho la naturaleza, el haber experimentado 
sensaciones tan agradables hace que la eche en falta. 


Por eso, en cuanto me entero de que la empresa para la que 
trabajo está buscando personal en la sucursal que tiene al norte, al día 
siguiente, pregunto mejor por ese puesto de trabajo, me dicen que han 
abierto unas oficinas en una pequeña ciudad, cerca de unos parques 
naturales increíbles, con muchas zonas verdes, grandes montañas 
llenas de árboles y mucha vegetación. Pienso que quizá sea una buena 
idea cambiar de aires. 


No se lo comento a nadie, prefiero meditarlo bien esa noche, o 
quizá durante esta semana. Admito que me apetece mucho vivir en 
una zona como esa, sería una buena oportunidad para estar sola una 
temporada y poder conocerme mejor. Dar largos paseos por los 
alrededores para descubrir profundamente todo lo que esconde ese 
entorno natural lleno de arboladas, con esa magia que recorre mis 
venas, sin haber sido consciente durante largo tiempo. 


Me indican que necesitan cubrir ese puesto de trabajo lo antes 
posible, quieren abrir dentro de un mes y antes hay que terminar de 
prepararlo todo. No lo pienso más, respondo rápidamente, me 
conceden el traslado para cubrir yo misma esa plaza. Conozco 
perfectamente el funcionamiento de la empresa, puedo serles de gran 
ayuda. Me explican que he de empezar allí dentro de diez días a más 
tardar. No me ponen ningún inconveniente cuando pido que me den la 
semana que viene libre para instalarme cerca del trabajo. 


Opto por aprovechar bien esta semana, despedirme de mis 
compañeros, familiares y amigos. Les prometo regresar tan pronto 
como pueda, para verlos y contarles cómo me va mi nueva vida. 


Esta semana, Ted también termina de trabajar en el bar, me 
informa que tomarán rumbo al norte. Quieren visitar una zona que 
solía frecuentar Ammón, asegurarse de que está todo tranquilo, que no 
haya ningún percance después de hacerlo desaparecer del mapa. 
Pienso que quizá sea cerca de donde voy a trasladarme yo, no me 
extrañaría que, con la suerte que llevo, mi subconsciente me llevase 
donde está todo el meollo. 


Le cuento que casualmente he pedido un traslado en el trabajo 
para cubrir una plaza en la sucursal nueva que van a abrir por esa 
zona. Quedamos en mantener el contacto por si pudiese ser de ayuda 
en algún momento. Bueno, para qué negarlo, también me apetece 
seguir la extraña relación que tenemos. Sí, he dicho extraña, existe 
algo especial que no sé explicar cuando estamos cerca. Es como un 
imán que nos atrae mucho, pero también es verdad que ninguno de 


los dos se puede permitir desear nada que no tengamos ya en estos 
momentos. Nada más allá de una bonita amistad. 


Debo centrarme en temas de mayor importancia, que van a 
ocuparme demasiado tiempo, como para entretenerme en asuntos del 
corazón. 


El mundo tal y como lo conocía, un lugar tranquilo, donde el 
mayor de los males era tropezarte con alguna persona problemática, 
ha dejado de existir para mí. Desde que he descubierto quién soy, todo 
se ha vuelto del revés, de repente me siento sola entre la multitud, ya 
no puedo confiar en las personas que antes me daban todo su apoyo, 
no puedo contarles nada de mi vida, no entenderían lo que me ha 
sucedido, pensarían que estoy loca. 


Debo aprender a vivir conmigo misma, con mi vida, una muy 
diferente a la que antes conocía. 


Antes de tomar rumbo a mi nuevo destino, me queda el fin de 
semana, uno en el que mis amigos han organizado una gran fiesta de 
despedida y que pretenden que dure todo el día, a ser posible toda la 
noche. Aunque estoy a pocas horas de distancia, desconozco cuándo 
podremos reencontrarnos, ellos quieren hacerme saber que seguirán 
estando a mi lado cuando lo necesite. 


A veces da miedo cuando se proponen alguna locura, la mayoría 
de las ocasiones terminan por cumplir lo prometido, incluso no 
exagero cuando afirmo que son capaces de superarse sin premeditarlo. 


Pasamos el sábado en un chiringuito de playa, donde toda la 
decoración es de un estilo chill out, con música muy variada y alegre 
para poder bailar si te apetece. Hemos reservado una cama gigante y 
unas tumbonas que rodean unas cuantas mesitas. 


El ambiente está animadísimo durante todo el día y la noche. Por 
la mañana unos refrescos, un bañito y muchas risas. Comemos allí 
mismo un arrocito muy rico acompañado de unos vinitos blancos bien 
fresquitos, después de un descanso, toca otro baño en la playa. 


Por la tarde, saboreamos unos cócteles deliciosos y refrescantes 
para comenzar con el festival. La brisa del mar hace que la 
temperatura sea perfecta. El cariño que me muestran mis amigos hace 
que me sienta muy feliz, que me olvide por unos instantes del cambio 
por el que mi vida se está viendo afectada. 


Han venido todos, incluso se han añadido a la fiesta algunos 
conocidos, compañeros de trabajo y familiares, que aunque no tenga 
un trato tan íntimo como mi grupito de amigos, también han querido 
despedirse de mí. 


A medida que se van marchando, los abrazos, besos y lágrimas 
aparecen en nuestros rostros, pero sin perder la alegría de pensar que 
este cambio es una buena señal, que todo irá de maravilla. 


Al alba tan solo quedamos unos pocos, entre ellos las gemelas y 
Álex, que deciden sentarse junto a mí para disfrutar de un amanecer 
frente al mar, lleno de tal esperanza. Este es el comienzo de algo 
grande, nuevo y diferente, del que todavía me queda mucho que 
aprender. 


CAPÍTULO 24 
UN SUENO MUY REA] 


Aj llegar a casa, me siento agotada, con un cúmulo de 


sensaciones contradictorias. Me siento feliz y arropada, hay mucha 
gente que me ha demostrado estar a mi lado en momentos difíciles 
para mí. 


Estoy muy agradecida por todo el apoyo, aunque no pueda 
responder como ellos esperan. Es extraño, pero a pesar de no tener a 
nadie no considero que esté sola. 


He localizado un estudio en un pueblecito cercano a las oficinas 
donde comenzaré a trabajar dentro de una semana, pero como 
necesito tiempo para instalarme y quiero conocer la zona donde viviré 
a partir de ahora, he decidido que cuanto antes me vaya, mejor. 


Me tumbo en la cama totalmente exhausta. Miro al techo 
recordando este día como uno muy bueno, el cual me apetece 
rememorar durante mucho tiempo. Pensando en todo lo que he 
bailado, reído y llorado, me quedo completa y felizmente dormida. 


Pero mi feliz sueño no dura demasiado, pues en un momento 
dado comienzo a notar cómo me ahogo, no puedo respirar, mis 
pulmones no consiguen llenarse de oxígeno, me despierto tosiendo. 


Abro los ojos asustada, pero no veo nada, hay mucho humo a mi 
alrededor, incluso me percato de que caen pequeñas partículas grises. 
Siento mi cuerpo temblar y un sudor frio se instala en mi interior. 


Siento dolor, angustia, incluso una tensión que no me agrada en 
absoluto 


Alargo el brazo, coloco la palma de mi mano hacia arriba 
durante unos segundos, cuando la acerco a mi rostro, me doy cuenta 
de que la lluvia que estoy presenciando no es más que ceniza. Algo se 
está quemando, pero no puedo ver qué es. El corazón me late con 
fuerza y me arden las entrañas. 


Camino con dificultad durante unos minutos, comienzo a ver 
algunos edificios rodeados de un entorno demasiado gris, uno podría 
pensar que es de día, pero la nube de humo que se divisa es tan 
grande que resulta imposible adivinar la hora aproximada. 


Prosigo mi inspección sin parar de caminar por la zona. Sin 
darme cuenta, mis pies me llevan hacia una zona alejada de los 
edificios. Cuando me percato estoy adentrándome en un bosque, la 
temperatura va en aumento, es como si me fuese acercando poco a 
poco al foco del incendio. 


Observo cómo a medida que avanzo, el gris se torna granate con 
reflejos anaranjados. Es un espectáculo de colores, pero la impresión 
que me está causando no es agradable, al contrario, una presión en el 
pecho hace que me cueste respirar. 


El calor va en aumento hasta extremos insoportables, frente a mí 
va apareciendo un fuego abrasador, escucho voces, gritos, mucho 
ruido. Hay gente cerca de mí, me cruzo con algunas personas 
corriendo en dirección contraria, me doy cuenta de que ya han dado 
aviso del incendio. Esto es una locura y a medida que me acerco, el 
horror de lo sucedido se hace más evidente. 


No puedo hacer nada por evitar que el fuego desintegre todo lo 
que toca, pero sí puedo hacer algo por la gente o por apaciguar el 
problema. Mi piel arde, pero no es una quemazón de fuego ni de calor, 
escuece como si estuviese irritada. Me miro el brazo y lo tengo rojo, 
me está saliendo un sarpullido que se extiende de forma insoportable 
por todo el cuerpo. No me amilano. Me dirijo al lugar donde pienso 
que hay un foco, lo aíslo para que no se extienda más. 


Al momento veo que no es el único, debe de haber muchos más 
focos, solo puedo ayudar a los servicios de emergencia, para 
protegerlos, evitar que no se extienda más. 


La lucha contra este monstruoso incendio parece ir en buen 
camino, sin embargo, debería haber alguna fórmula para despejar la 
ciudad que tengo cerca de este humo. No conozco a nadie que pueda 
ayudarme, lo único que se me ocurre es centrarme en pedir ayuda a 
quien sea, mentalmente me concentro en desear con todo mi corazón 


despejar la zona de tanto humo. 


Pienso en soluciones. Quizá algo de viento que lo alejara, pero 
no demasiado, no quiero extender el incendio al interior del bosque. 
Me centro en el humo, el incendio, un pequeño remolino de viento 
que centre todo el humo y cenizas en un solo lugar, lejos de la gente y 
los árboles. 


Al momento, empiezo a notar un viento flojo que antes no 
estaba, poco a poco se torna más fuerte, hasta que consigue concentrar 
todo ese humo, tal y como había imaginado en mi cabeza. No es 
sencillo ni rápido, todo lo contrario. Pasa una eternidad hasta que se 
consigue controlar el humo y el incendio. 


Solo en el momento en que se calma toda la solución me relajo, 
observo a mi alrededor, camino por el lugar viendo la destroza que ha 
causado el incendio, miles de árboles calcinados, restos de ellos 
convertidos en ceniza, asentándose sobre la tierra, dejando un manto 
gris a mis pies. Es una imagen desoladora, no puedo evitar que unas 
cuantas lágrimas se derramen por mis mejillas. 


Alzo la vista al oír un pequeño ruido frente a mí. Veo aparecer a 
alguien más, no la conozco, pero me dirige una mirada triste, 
cómplice y algo más que no acabo de entender. 


— Tú debes de ser la dríade especial de la que tanto se habla. 
Soy Silvia. Soy sílfide o también conocida como ninfa del viento. He 
sentido tu llamada y he venido en cuanto he podido. No puedo 
quedarme más tiempo, he de regresar rápidamente. Por favor, no 
vuelvas a llamarme si no quieres correr el riesgo de morir. 


Tras ofrecerme una mirada intensa y amenazadora, desaparece 
así sin más, de forma tan inesperada como ha llegado ante mí. Me 
quedo asombrada, vaya, debe de ser también el hada Miss Simpatía 
del universo. ¿Qué ha sido eso, se ha enfadado conmigo? Ni que 
hubiese sido yo la causante de todo este desastre natural. 


Estoy aturdida, al tiempo que agradecida. Aunque parece 
disgustada conmigo, ha respondido a mi llamada de ayuda. Echo un 
último vistazo a todo, solo soy capaz de ver caos frente a mí, no puedo 
más que cerrar los ojos y maldecir lo ocurrido. Cuando vuelvo a 
abrirlos, frente a mí tengo una mirada intensa, agradecida y triste. Me 
es familiar, aunque no la termino de reconocer. 


— Tu magia es más poderosa de lo que imaginas, lo que has 
logrado hoy no es nada comparado con lo que puedes llegar a 
conseguir. Solo tienes que creer en ti. — Está ante mí para 
aconsejarme, desconozco quién es, pero tampoco me da la 
oportunidad de preguntarle, al decir esto, desaparece. 


Tan solo su presencia hace que me sienta mejor, memorizo las 
palabras que me ha dedicado. Mi visión es algo borrosa, el poco humo 
que queda, sumado a las lágrimas que permanecen agolpadas en mis 
ojos, hace que sea incapaz de reaccionar durante largo tiempo. Cierro 
los ojos y todo se desvanece a mi alrededor: paz, silencio, calma; pero 
también se queda la tristeza de lo sucedido en ese bosque. 


Ya es por la tarde cuando me levanto de la cama, me doy una 
ducha para calmar el disgusto y me dispongo a preparar las maletas, 
repaso todo lo que tengo que llevarme. Como son muchas cosas y 
quiero salir temprano, decido meter unas cuantas cajas en el coche. Al 
final tan solo he dejado, por bajar al garaje, una maleta donde 
colocaré un neceser, zapatos y el portátil, una bolsa nevera con algo 
de comida y bebida que tenía por casa, un bolso grande, con el lector 
de libros y otros objetos de primera necesidad. 


Todo preparado para mañana, caigo rendida en el sofá y me 
relajo. No dejo de pensar en el incendio de anoche. Como no puedo 
quitármelo de la cabeza, me dedico a buscar por internet todo lo 
relacionado con incendios forestales. 


Mi sorpresa ante lo que veo es absolutamente devastadora. No ha 
sido un sueño, es real, están anunciando en periódicos y noticias 
internacionales que un gran incendio pone en peligro a muchas 
personas no solo por el fuego, sino también por la contaminación que 
hay por la zona. Ha sido en Ucrania, muy cerca de la central nuclear 
de Chernóbil. 


Pensando en esto, recuerdo un presentimiento que tuve antes de 
la catástrofe forestal de que algo no iba bien, pero esto ha sido más de 
lo que esperaba, hace demasiado insoportable la experiencia, espero 
no volver a encontrarme en una situación similar, aunque en el fondo 
sé que estas cosas suceden, incluso más veces de lo que debería. 


Con estos pensamientos, transcurren mis últimas horas en este 
piso. La noche pasa sin sobresaltos, consigo recuperarme de la falta de 
sueño por el fin de semana intenso que he tenido. Entre la fiesta de 
despedida y el incendio que presencié, el cansancio ha sido tremendo. 


CAPÍTULO 25 
MALDITOS SUENOS 


Tras varios días solucionando papeleos, por fin me instalo en 


mi pequeño estudio, situado junto a zonas verdes, con multitud de 
árboles, con caminos por los que pasear en mis ratos libres. 


Es un pequeño estudio con ventanales enormes, por donde entra 
mucha luz, las vistas a la montaña son impresionantes. Medirá poco 
más de cuarenta metros cuadrados, pero tiene todo lo que necesito: 
una cocina abierta al salón, una minihabitación donde tengo mi 
escritorio y algunos objetos que utilizo de normal, una habitación con 
cama de matrimonio y armario grande, un baño completo con ducha 
bastante espacioso, y en la azotea un gran cuarto trastero donde iré 
acumulando aquello que no quepa en el estudio. 


Es perfecto para mí, no necesito nada más para disfrutar de esta 
nueva etapa que me espera. 


Ted y Joel me comentan que están en un pueblecito a unos 
cuarenta kilómetros de donde yo estoy, dicen que está todo tranquilo, 
no parece que haya nada raro, aun así han decidido instalarse, en una 
casita de madera rodeada de naturaleza, me invitan a ir cuando 
quiera. 


No lo dudo ni por un segundo, como solo trabajaré dos sábados 
al mes, aprovecharé para visitarlos los fines de semana que pueda. 


Va pasando el tiempo sin darme cuenta, el trabajo, algunas 
actividades diarias que he organizado son los que me ocupan durante 


toda la semana, no tengo tiempo para aburrirme. 


Algunos fines de semana en los que no trabajo me desplazo para 
visitarlos, otros recibo alguna que otra sorpresa en la que Ted o 
alguno de mis amigos o familiares se presenta en mi estudio. 


No se me hace tan pesado como esperaba, incluso la empresa me 
ha respetado la semana que me quedaba de vacaciones para poder 
estar unos días en Navidad con mi familia y amigos. 


No han cambiado muchas cosas, todos siguen una vida parecida 
a la que llevaban. Pequeños cambios en la vida de personas que 
conozco, pero nada que me afecte de manera personal. 


Me alegra mucho cuando la gente que quiero consigue hacer 
realidad aquellos sueños por los que luchan cada día. Yo continúo mi 
vida tranquilamente, sin excesivos sobresaltos, tan solo algunos sueños 
en los que se me aparecen bosques y seres que no he visto jamás. 


¿Será real todo aquello con lo que sueño? ¿Quizá es mi 
subconsciente o mi gran imaginación los que me hacen ver lugares y 
seres relacionados con mi nueva vida? 


Llevo pocas semanas viviendo en el estudio, trabajando en mi 
nuevo puesto de trabajo. Este fin de semana lo paso sola, aprovecho 
para leer un poco y descansar. Por lo menos, esa era mi intención, el 
hecho de no controlar todo aquello de lo que soy capaz de hacer y 
sentir juega en mi contra. 


El sábado por la tarde me lo paso tirada en el sofá de tres plazas 
que tengo ultracómodo, aprovecho para leer uno de los libros de mi 
escritora favorita, que no es otra que mi gran amiga Sonia, una 
escritora magnífica; me lo paso en grande con sus novelas alocadas, 
gamberras y muy actuales. Aunque en un momento determinado en el 
que me siento agotada, supongo que de no hacer nada en todo el día 
los ojos se me cierran, no tardo en quedarme dormida. 


De repente siento mucho calor, es insoportable, me falta el aire y 
me cuesta mucho respirar. El ambiente está muy seco, el calor es 
sofocante. La piel empieza a abrasarme y el calor se intensifica. Me 
doy cuenta de que las fuerzas me abandonan, no consigo levantarme, 
me cuesta mucho abrir los ojos, pero cuando lo consigo todo está rojo. 


Miro a mi alrededor, solo veo fuego, llamaradas de un rojo 
intenso, los tonos anaranjados muy brillantes me ciegan. Estoy en 
medio de un gran fuego, estoy rodeada de multitud de árboles, están 
ardiendo. 


¿Qué está sucediendo? Parece que estoy en medio de un gran 
incendio y siento que me quemo junto al bosque en el que estoy. Es 


insoportable, el dolor me desgarra el alma. 


Gritos, llantos y desvanecimientos inundan mi mente. Me 
concentro para averiguar de dónde vienen, pero es todo tan aterrador 
que me cuesta reaccionar. Siento rabia ante tanta incertidumbre, es 
desolador, no sé qué hacer para calmar esta angustia atroz. 


Es imposible hacer nada, lo reconozco en cuanto consigo 
visualizar qué es lo que está ocurriendo. Estoy en un gran incendio en 
el que observo demasiadas hectáreas de bosques ardiendo. Es horrible 
ver tanto dolor, tanta naturaleza echándose a perder, tantas historias 
que se van borrando a medida que los árboles se convierten en 
cenizas. Historias que no volverán a recordarse nunca más, perdidas y 
borradas por el fuego. 


— Esta es una cruda realidad en la que no puedes hacer 
demasiado, no siempre podrás solucionar todos los desastres. Ten fe, 
calma y paciencia; es complicado luchar contra aquellos demonios que 
influyen en los humanos para causar catástrofes. Con el tiempo 
conseguirás controlar mejor tus poderes y evitar tanta maldad. 


Es un susurro en el aire, no veo quién habla, pero sí reconozco su 
voz. Mis labios dibujan una vaga sonrisa triste que sale de mi rostro 
anegado de lágrimas. ¿Por qué siento en lo más hondo de mi alma que 
lo conozco? Hasta ahora su voz y su mirada son lo único que tengo en 
la cabeza. Me relaja saber que está pendiente de mí, es como si me 
cuidara, me protegiera y me consolara cada vez que estoy triste. 


Duele no tener posibilidad de hacer lo necesario para evitarlo, 
pero esto me da valor para enfrentarme a cualquier situación futura, 
para conseguir que haya menos humanos influenciados por la maldad 
de algunos demonios. 


Me despierto completamente empapada en sudor y lágrimas. 
Siento un dolor en el pecho que me oprime las entrañas, pero respiro 
hondo, recuerdo la voz y los ojos que se me aparecen en las noches 
difíciles, me prometo a mí misma hacer lo que pueda para luchar 
contra esos demonios infernales. 


Cierro fuertemente los ojos y deseo estar en mi pequeño estudio. 
Al abrirlos, me doy cuenta de que mi deseo se ha cumplido. Me doy 
una larga ducha de agua templada para relajarme. 


Tras darme cuenta de que ya es domingo al mediodía, me tumbo 
en la cama y paso lo poco que queda del fin de semana durmiendo. El 
lunes a primera hora busco noticias relacionadas con mi sueño, 
efectivamente ha sido real. Mientras lo leo, mo puedo evitar 
rememorar lo que sentí, vuelven a aflorar algunas lágrimas, pero las 
limpio rápidamente, intento no pensar en lo grande que fue el 


incendio forestal de Portugal. 


CAPÍTULO 26 
GRATAS SORPRESAS 


U, par de semanas después llega el día en que, de forma 


rutinaria, o por lo menos eso pensaba yo al ver su nombre en la 
pantalla del móvil, Laura me llama por teléfono, estamos cerca de una 
hora hablando, es lo normal entre nosotras, pero esta vez me da una 
buena noticia. 


— Tengo una buena noticia — dice con ilusión. — He propuesto 
a la agencia de viajes para la que trabajo, la posibilidad de realizar 
excursiones al parque natural que hay donde se alojan Ted y Joel. 

— ¡Wuaww! Que bien, eso quiere decir que... ¿te vienes unos 
días? Dime que sí. 

— Ja, ja, ja. No vas muy desencaminada. Por el momento iré de 
visita la semana que viene a captar información suficiente para el 
informe que debo entregar a la empresa, sobre los puntos de interés a 
visitar y la posible ruta a ofertar. 

— Ya tengo ganas de que llegue el día, te ayudaré en todo lo 
necesario, no lo dudes. 


— Pues no solo es eso. 
— Ah, pero ¿hay más? 
— Por supuesto, en caso de que me acepten el proyecto, yo seré 


la encargada de dirigir a los clientes en ese viaje, con lo que podré ir a 
visitarte a menudo. 


— ¿A mí solo? — la pincho para que admita su debilidad por 


Joel. 


— Bueno, puede que también quiera ver a cierto monumento 
que habita esas tierras. 


— No, si ya sabía yo que algo te escondías bajo la manga. — La 
conversación se deriva a temas banales y mos despedimos con la 
promesa de llamarnos pronto para concretar su visita. 


La zona en cuestión para presentar como posible viaje a ofertar 
por la agencia, es un espacio natural protegido de unos cien mil años 
de antigiiedad y una superficie con miles de hectáreas de tierra 
volcánica. Afecta a más de una decena de municipios, es un extenso 
territorio para visitar, dividido en casi treinta reservas naturales. 
Tendrá que decidir una ruta que dure varios días, en la que los turistas 
conozcan los puntos más atractivos. 


Como los dos angelitos llevan unos meses trabajando allí como 
guardas forestales, se ofrecen a hacernos de guía turístico, mostrarnos 
lo que ellos piensan que pueda tener mayor interés histórico y sea de 
fácil acceso. 


Termino de trabajar al mediodía, en cuanto Laura llega a mi 
estudio, ponemos rumbo a la casita de madera donde están viviendo. 


Insisten en que nos instalemos con ellos. Es pequeña y muy 
acogedora, con una pequeñita cocina donde hay una mesa, dos 
habitaciones para poder alojar hasta cuatro personas y una terraza con 
un par de tumbonas, donde poder disfrutar de la tranquilidad que 
ofrece el entorno. 


Nos indican que los mejores volcanes están situados en un 
entorno de treinta kilómetros cuadrados, en el que hay nueve volcanes 
inactivos con mucha magia. Tres de ellos están ubicados dentro de un 
núcleo urbano, otro justo al lado y el resto se van alejando en 
dirección sudeste. Parece como si trazasen una línea invisible, pero no 
los visitaremos todos, no disponemos de tanto tiempo, tan solo de dos 
días que son de los que dispondrán los turistas. 


El viernes por la tarde aprovechamos para visitar el centro 
urbano, informarnos, recoger algunos folletos sobre la zona. Laura 
recoge información que le ayudará a realizar el informe más 
fácilmente. También aprovechamos para relajarnos, echar unas risas, 
conversar de todo un poco. 


Curioseamos entre aquellos que viven allí desde hace mucho 
tiempo, para poder ofrecer información adicional al turista. Después 
de cenar, volvemos a la cabaña para descansar. 


Aunque la noche refresca bastante por las fechas en las que 


estamos, no dudo en sentarme en una tumbona de la terraza, mientras 
Joel y Laura desaparecen. 


Me quedo mirando el cielo, está lleno de estrellas, es precioso 
cuando se ve desde un lugar como este, sin contaminación lumínica, 
en medio de tanta naturaleza. Mi mente comienza a volar, pienso en 
ese giro que dio mi vida hace unos meses. 


Nunca hubiese imaginado que el hecho de desear tanto tener una 
vida llena de emociones podría llegar a convertirse en realidad, una 
tan surrealista llena de gente mágica. Aunque he de admitir que estos 
últimos meses parecen haber vuelto a la normalidad, cualquiera diría 
que ya no soy esa chica de antes, mi vida ha dado un giro tremendo, 
he experimentado un cambio inimaginable. A pesar de ello, nadie se 
ha enterado, la gente que me conoce o cree hacerlo sigue pensando 
que soy la misma chica de siempre, no he sido capaz de contarles 
nada, ni tan siquiera pequeños detalles que puedan creerse. Es un 
secreto que guardaré durante mucho tiempo, ni siquiera soy capaz de 
contarle a Laura o a Mónica, mis dos grandes y mejores amigas. 


Mi mente se dedica a recordar aquel tiempo en el que visitar 
lugares desconocidos con mis amigos se consideraba toda una 
aventura, o el simple hecho de conocer a alguien mientras te dejabas 
llevar sin pensar que pudiese ocurrir nada malo de verdad, confiaba 
mucho en que nada me sucedería, ni al lanzarme a realizar actividades 
de riesgo ni al hacer lo que me apeteciese siempre que lo necesitase. 
Ahora siento algo de temor solo de pensarlo. 


La mayoría de las veces, la gente es feliz siendo inconsciente del 
peligro que los rodea, pero ese bienestar solo dura mientras todo va 
bien, porque el peligro está ahí fuera es real. No me arrepiento de 
todo lo que he hecho en la vida, qué sería de la existencia de alguien 
si no se arriesga de vez en cuando. El placer de la euforia, la fogosidad 
al hacer lo que te gusta, ese motivo vital para seguir hacia delante en 
la vida. 


— ¿Soñando despierta? —La voz susurrante de Ted en mi cuello 
hace que despierte de mis divagaciones, se me eriza cada vello de la 
piel. 

— Eh, bueno, pensando en todo y en nada. Recordando todo lo 
que he dejado atrás. 


— Eso no ha sonado muy alegre. ¿Quieres volver a tu casa? 


— No. No es eso. Echo de menos a mi familia y amigos, no lo 
voy a negar. Las pocas veces que he ido a visitarlos me ha costado 
bastante volver a dejarlos, pero no me arrepiento de las decisiones 
tomadas en la vida. — Lo miro, una sonrisa se escapa de mis labios —. 


Me alegro de estar aquí. 


— Y yo de que estés. Déjame sentarme. — Se sienta en una 
esquina de la tumbona, me mira devolviéndome la sonrisa —. Mañana 
visitaremos cuatro volcanes cerca del centro, dejaremos para pasado 
mañana dos o tres que están al sudeste, creemos que también pueden 
gustar. 


— Claro. Además, seguro que encontramos a alguien que nos 
pueda contar alguna anécdota de sus antepasados, así le dará más 
magia al viaje que está organizando. 


Sin darme cuenta, vuelvo a sentirme extraña. Estoy donde quiero 
estar, pero eso no evita que mi cabeza se contradiga, que desee algo al 
mismo tiempo que lo tema. 


— ¿Te preocupa algo? No pareces estar muy contenta. 


— No y sí. No es nada importante, sigo asimilando que cualquier 
día podemos volver a vernos envueltos en una situación como la que 
vivimos hace unos meses. Han cambiado bastante mi vida. Solo es una 
lucha interna entre lo que podría suceder y lo que me gustaría que 
ocurriese. 


No quiero preocuparme por tonterías, menos todavía que se 
preocupe él, pero tampoco puedo mentirle en lo que siento. 


— Imagino que es duro por lo que estás pasando. Siento no 
poder estar siempre ahí para ayudarte a digerir mejor ese cambio. 
Pero sabes que me tienes cuando necesites hablar. Lo sabes, ¿verdad? 


— Sí, tranquilo. Debo asimilarlo yo sola, tan solo debo 
creérmelo, es una lucha continua conmigo misma. Me guste o no, mi 
vida ha cambiado, debo asumirlo. Aunque también debo admitir que 
te he echado un poquito de menos, no es fácil pasar por esto en 
solitario. 


No me responde, tan solo me mira a los ojos. Sube su mano hasta 
mi barbilla, me pasa los dedos despacio, dibujando mi mandíbula, me 
mira de forma intensa, sus dedos dejan un rastro de electricidad a su 
paso. La añoranza y la alegría se mezclan, los sentidos se multiplican, 
el silencio se convierte en música, la naturaleza realza su aroma, la 
noche brilla más que nunca, la brisa susurra con suavidad, todas y 
cada una de las sensaciones se vuelven más intensas, cada poro de mi 
piel se sensibiliza al máximo. 


Jamás me había sentido tan unida a alguien, pero tan lejos a la 
vez. Me hace sentir confortable, feliz, fuerte, y al mismo tiempo 
vulnerable, frágil, nerviosa. Cuando pienso en nosotros, en nuestro 
destino, temo que algo salga mal, me da miedo que alguno acabe 
herido. Estar aquí hace que sea todo más real, no me gusta, pero 


tampoco puedo negar que esto es lo que deseo. 


No pienso, solo me dejo llevar, siento las caricias que me regalan 
sus labios. Me estremezco con sus caricias en mi piel. La calidez de su 
aliento en mi cuello me provoca un ligero hormigueo que recorre mi 
columna. No pensamos, nos dejamos llevar por las sensaciones. 


Solo estamos los dos, no existe nada a nuestro alrededor. Las 
caricias se intensifican, los besos se vuelven húmedos, la respiración se 
acelera, nuestros cuerpos responden a cada estímulo, como si se 
necesitasen para vivir. 


Sin dejar de mirarnos, nos levantamos, caminamos al interior de 
la habitación. Abrazos, besos, susurros, caricias, miradas... Nada cesa, 
todo aumenta. Los hechos se vuelven confusos; las sensaciones no solo 
persisten, se perciben con mayor intensidad, tanto que aunque en 
ocasiones parezcan contradictorias se solapan, crean una corriente 
eléctrica que se desplaza por cada molécula de mi cuerpo. 


Una inmensurable ternura repleta de suspiros. El roce de dos 
cuerpos listos para amarse. Todo ocurre muy rápido, mientras el 
tiempo parece detenerse. El sabor es delicioso, las atenciones 
extremadamente placenteras. Cuando parece que nada puede superar 
esta exaltación, aparece una demanda imperiosa e incontrolable por 
convertirnos en uno mismo. 


No hay necesidad de pedir, una intensa mirada basta. Lentitud, 
ternura, almas llenas de gozo, excitación en cada rincón. Nuestros 
corazones palpitan, los besos ahogan ese amor que lucha por 
desbordarse y se pierden por calmar la sed del otro, esa que parece no 
saciarse nunca. El apremio de dos cuerpos convertidos en uno, 
dispuesto a sosegar esa exigencia imperiosa y fuera de control. El 
delirio se hace insoportable, la locura llega al límite. La tensión es tan 
intensa que arde hasta el punto de una inevitable implosión. Cuando 
ese instante llega, desaparece el caos del mundo, y todo aquello que 
no podemos dominar. Nos quedamos exhaustos, rendidos ante la 
liberación de tal cantidad de emociones experimentadas. 


Pasamos la noche abrazados, nos regalamos caricias, besos 
robados, la necesidad insaciable del otro con tan solo una mirada, 
hasta volver a caer rendidos, sin fuerzas para hablar, pero tampoco 
necesitamos palabras. Los hechos son únicos testigos del por qué y el 
cómo. 


CAPÍTULO 27 
RECORRIDO VOLCÁNICO 


la mañana nos saluda entrando por la ventana con una energía 


impensable a pesar de haber dormido poco. Nos sentimos 
suficientemente fuertes para afrontar cualquier desafío que el largo 
día nos ofrezca. 


Hemos prometido ayudar a Laura, vamos a reunir suficiente 
información para que pueda realizar el informe. Mientras nos 
tomamos el café, organizamos el día, preparamos mochilas con 
comida y bebida para emprender la marcha. 


El primer lugar a visitar es en el mismo Olot, donde existen tres 
volcanes. El más antiguo es el de la Garrinada, con ciento treinta mil 
años. Este volcán tiene cráter de trescientos metros de diámetro, su 
altitud es superior a quinientos metros. En su cima permanece una 
iglesia, construida en el siglo XVII, y rehabilitada en el siglo XIX. 


Joel consigue hablar con alguien que estaba dentro, le cuenta 
algunas anécdotas que parecen bastante divertidas, aunque también 
nos intriga algo que no podemos explicar. Parece que en la historia 
hay algo que no nos ha contado. Disimuladamente, le facilitamos la 
posibilidad de ponerse en contacto con nosotros, por si recuerda algún 
otro dato sobre la historia del lugar que no sea conocido por los 
turistas. 


¿Será que nuestra naturaleza nos hace más desconfiados? 


Esperemos que se quede en una falsa intuición, estaría bien 


seguir viviendo tan tranquilos como los últimos meses. 


Continuamos visitando más volcanes. Nos dirigimos al sur, 
donde encontramos el volcán Montsacopa, situado junto al 
cementerio. Está rodeado por un bosque joven de encinas y robles. 
Durante los años de la posguerra se produjo una deforestación, 
durante los siguientes años se fue recuperando su estado, hasta 
repoblarse por completo como está hoy en día. 


Por la tarde visitamos el museo que se ubica en un destacado 
palacio, fue construido en el siglo XIX, pertenece a una finca señorial 
convertida en parque municipal, dispone de un gran jardín con plantas 
medicinales. 


Tras hablar con Nayade, una chica bastante simpática que 
trabaja allí, conseguimos el contacto de un hombre que guarda 
muchos datos de la reserva natural en la que estamos, así como 
objetos de museo que no están expuestos al público. 


Terminamos el día visitando el último de los volcanes situados 
en Olot. El Montolivet está situado en la parte oeste. Su altitud es de 
unos quinientos metros, su cráter tiene una curiosa forma de 
herradura y en la parte más alta se halla los restos de una torre de 
defensa utilizada en la actualidad como torre de comunicaciones. 


De camino hacia la casa paramos en la fuente de les tries, situada 
en el lado derecho del río fluviá, que pasa cerca del casco urbano. Su 
agua proviene de los acuíferos basálticos de una sierra cercana, sale 
por cuatro caños que hay en un muro, el cual hace de pequeña 
esclusa. 


Estamos agotados, por lo que decidimos cenar en la casa, 
necesitamos retirarnos pronto a dormir, debemos descansar, mañana 
continuaremos. Laura está muy emocionada con todo esto, hemos 
conseguido recopilar mucha información que convertirá su proyecto 
en algo increíble. Su visita está sentando mejor de lo que esperaba, 
nos lo estamos pasando muy bien y me da pena que mañana se 
termine todo. Apuraremos todo el día, nos iremos a última hora hacia 
mi piso, donde pasaremos la noche. Ella se volverá el lunes por la 
tarde, ya que le dieron el viernes y lunes fiesta, y así poder reunir la 
máxima información posible. 


Tal como me tumbo en la cama, se me cierran los ojos, me dejo 
llevar por el cansancio. Apenas recuerdo nada desde que mi cuerpo se 
acopla en los brazos de Ted. A la mañana siguiente me despierto con 
el aroma del café; al darme la vuelta, veo la cama vacía. 


Me levanto, mis pies me guían buscando el origen de ese olor tan 
atrayente. Ahí está, de espaldas, ajeno a mi llegada, preparando algo 


de desayuno. 


Me quedo absorta, disfrutando del aroma y de las vistas, tan solo 
lleva unos pantalones, va descalzo, totalmente despeinado. Mis pies se 
mueven sin mi permiso, no pude evitar acercarme, lo rodeo por la 
cintura con mis brazos, no dice nada, solo un simple roce es suficiente 
para activar todas las partículas de mi cuerpo. 


— Buenos días — le digo al mismo tiempo que le doy un 
pequeño beso en esa perfecta espalda. 


De inmediato se da la vuelta, tiene una sonrisa preciosa. 


— Buenos días, dormilona. ¿Café? He comprado algo de bollería 
para desayunar. 


— Mmmmmn... Sífí, cafééé... Gracias. Qué hambre tengo. 


Le doy un beso rápido, me siento a engullir como si no hubiese 
comido en años. Ted no tarda en soltar una carcajada. 


— Vaya, pues sí que tenías hambre. ¿Has dormido bien? 


— De maravilla, no me he enterado de nada, ayer fue agotador. 
¿Ya se ha levantado la parejita? 


— Sí, Joel ha salido a comprobar que todo estaba tranquilo; 
Laura está recogiendo sus cosas, quiere dejarlo todo preparado antes 
de salir. — Dicho esto, su expresión se vuelve algo más seria, pero no 
añade nada más. 


— Oh, perfecto. 


Termino de desayunar, me dirijo a la habitación, será mejor 
recoger mis cosas también. Cuando acabo de organizarlas, me doy la 
vuelta para salir y... 


— ¡¡¡Aahhh!!! —Tras el brinco que doy por el inesperado ataque 
de un enorme demonio que intenta devorarme. Comienzo a reírme sin 
poder evitarlo—. Virgen santa, ¿no sabes hacer un poco de ruido? 
Menudo susto. 


Sí, tengo que mirármelo, lo de mi terrible imaginación va cada 
día a peor. 


— Perdona, no pretendía asustarte. — No puede evitar reírse 
también —. Solo quería avisarte que saldremos dentro de quince 
minutos, estamos y listos. 


Sin acabar de informarme, me rodea la cintura con sus brazos, 
me aprieta contra ese cuerpo duro como una roca, deja un suave y 
dulce beso en mis labios, de esos que transmiten demasiado sin 
necesidad de palabras. Un beso tierno, lleno de añoranza, pronto se 
torna hambriento. No dice nada, me mira durante unos segundos, 


como si me quisiera memorizar para toda la eternidad. Sé que es una 
mirada de despedida, pero que no duele, es agradable, tierna. 


Salimos de la casa, nos dirigimos al sur en busca de más 
información, queremos conocer la historia de los volcanes, de sus 
alrededores. Nos acercamos en coche hasta un parking, desde el que 
nos movemos durante todo el día. 


Lo primero es ascender al volcán de Santa Margarita, el cual 
tiene una altitud de setecientos metros, un perímetro dos kilómetros y 
su última erupción fue hace once mil años. 


Una vez en la cima, vemos la perfecta formación de un cráter 
circular, en su interior una pequeña ermita, donde hacemos una 
pequeña parada para comer unos sándwiches. Es de estilo románico 
edificada a finales del siglo XI1, destruida por los terremotos en el siglo 
XV y reconstruida en el siglo XIX. 


No conseguimos encontrar a nadie que nos cuente algo 
interesante sobre esta zona, pero hemos disfrutado de un grato paseo. 
Laura ha recopilado algunas fotos preciosas para el informe. 


Bajamos por la cara norte y tras cruzar una carretera, nos 
dirigimos hacia otro de los volcanes. El Croscat es el más joven de los 
que hay en la Fregeda d'en Jordá, su mayor erupción fue hace 
diecisiete mil años. Su cráter tiene forma de herradura, tiene una 
altura de ciento treinta metros, mide trescientos cincuenta metros de 
ancho por seiscientos de largo. Durante veinticinco años estuvo 
dedicado a la explotación de gredas, para la producción de ladrillos, 
que dejaron a la vista una impresionante grieta en la parte posterior 
del cráter. Vemos unas oscuras capas originales de lava, otras son de 
colores rojizos y anaranjados, muy llamativos, se han formado por su 
oxidación. 


Volvemos a por el coche, nos dirigimos a Santa Pau, un 
pueblecito turístico que hay cerca y donde hacemos un descanso para 
merendar algo. 


Terminamos el día con la visita a su castillo del siglo xt11. Es una 
propiedad privada impresionante. Al parecer, los dueños la cedieron al 
ayuntamiento por un periodo de cincuenta años para que los turistas 
pudieran admirarlo, tanto por dentro como por fuera. 


En un momento determinado, no me preguntéis cómo, Ted 
consigue hablar con alguien bastante cercano a los propietarios, nos 
cuenta una pequeña parte de la historia del castillo y sus habitantes. 
Se intercambian los contactos, aseguran volver a verse, le comunica 
que uno de los propietarios les facilitará información más precisa 
sobre algunos datos. 


Ya es tarde, así que regresamos a la casa para recoger nuestras 
cosas, descansar un poco y emprender camino de regreso al piso. 


— Nos ha cundido mucho el fin de semana, ¿no crees? —Laura 
está encantadísima con todo lo que ha visto. 


— Por supuesto, pero creo que el viaje debería durar más días. 
Tres días enteros de visita por zonas volcánicas, más dos de viaje. Hay 
una zona al norte que es totalmente diferente a lo que hemos visto, 
pero no nos ha dado tiempo. 


Le muestro uno de los folletos que tenemos en la mesa, que me 
llamó bastante la atención. 


— Vaya, es verdad. Este lugar lo vi ayer, pero hay tanto para ver 
que se me había olvidado. 


— ¿Y por qué no hablas con la empresa para alargar la 
propuesta a cinco días? Seguro que resulta más atractivo y menos 
pesado. 


A Joel también le parece buena idea. 


— Y así con la excusa de que tienes que ver esa zona, vuelves 
otro fin de semana. 


Ted sabe que la compañía de Laura me ha venido genial, así que 
la anima a regresar. 


— Sí, claro. Coméntalo y te vienes otro día. Además, seguro que 
a Joel también le gusta la idea. 


Le guiño el ojo y sonrío pícaramente. 


— ¡Ja, ja, jal Me encantaría, lo he pasado genial. Me gustaría 
mucho regresar. Lo comento y os informo de lo que sea. 


— Perfecto. 
Nos abrazamos con alegría y emprendemos el viaje de regreso. 
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A mediados de semana comenta que le han aceptado la 
propuesta del viaje de cinco días en tierra de volcanes. Esta escapada 
se realizará en autobús, primer y quinto día para el desplazamiento 
con parada a mitad camino, así podrán visitar algún punto interesante 
y comer. La estancia será en un hostal muy bonito, desde aquí se 
realizará la salida del cuarto día sin necesidad de transporte. De paso, 
el que quiera puede moverse a su antojo por la ciudad o descansar. 


Durante el resto de la estancia se trasladarán en autobús a una 
zona cercana, se realizará el recorrido a pie durante todo el día, con 
tranquilidad. 


Laura me informa de que esta escapada comenzará a ofertarse 
dentro de un par de meses, con lo que le da tiempo a prepararlo 
perfectamente. De paso, nos puede visitar en varias ocasiones más, 
quiere dejarlo todo bien zanjado. 


Quince días después volvemos a reencontrarnos, nos dedicamos a 
comentar datos interesantes sobre la zona, perfeccionamos la 
escapada, conseguimos recopilar más información. 


Ese fin de semana tan solo visitamos Castellfollit de la Roca, una 
zona volcánica que no hemos visto todavía. Se trata de uno de los 
territorios más pequeños de España con tan solo un kilómetro de 
superficie. Está situado sobre columnas basálticas de cincuenta metros 
de altura. 


Paseamos por sus calles medievales y visitamos algunos de los 
edificios más emblemáticos. Es un lugar alucinante a pesar de su 
escasa extensión. 


Cerca de allí, en Sant Joan de les Fonts, se encuentra un castillo 
que nos llama bastante la atención. Fue construido en el siglo XII, 
tiene a sus espaldas una gran historia. Cuentan que fue imposible 
derruir sus murallas, ni las crueles batallas entre humanos ni los 
grandes terremotos pudieron acabar con él. Incluso oímos que hay 
rumores sobre esta edificación. Algunos aseguran que está maldito, 
otros comentan que está bendecido, pero todos coinciden en que una 
magia extraña lo protege. 


Junto al castillo hay una antigua iglesia de origen románico, 
aunque ella sí sufrió numerosas modificaciones, debido a los 
terremotos del siglo xv y a las posteriores guerras. 


Pasamos el día en esta zona, observando cada rincón, 
investigando algo más sobre historias que nadie cuenta o a muy pocos 
les interesan. 


Al anochecer regresamos a la casa para cenar, acordamos no salir 
mañana, aprovecharemos para comentar la información que hemos 
recabado, los chicos tienen nueva información, conseguida durante 
estas semanas. 


Todo transcurre a la perfección, Laura ha conseguido cerrar lo 
relacionado con el alojamiento. El lunes de regreso a casa terminará 
de concertar los lugares donde comerán y disfrutarán de algún lugar 
interesante. 
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CAPÍTULO 28 
UNA CORAZONADA INCIERTA 


Estos días noto a Ted algo extraño. Laura no parece haberlo 


notado; yo, en cambio, le he visto cruzarse miradas serias, quizá de 
preocupación, con Joel. Intuyo que hay algo que no nos cuentan. 


Procuro sacarle información cuando estamos a solas, puede que 
no lo quiera comentar delante de Laura, pero no hay manera. Él 
asegura que todo está bien, sonríe y actúa de manera normal. Sé que 
ocurre algo, pero no me lo cuenta, eso me entristece, pero no insisto. 
El fin de semana transcurre como cualquier otro. 


Durante la semana siguiente no paro de darle vueltas al asunto; 
como ya sabemos, mi cabeza es incapaz de relajarse. Allá va esa 
inmensa imaginación, en la que no paro de preocuparme, temo que 
algo malo esté por suceder. 


¿No podía quedarme tranquilita haciendo una vida de lo más 
normal posible? 


Y digo «de lo más normal posible» porque eso de hacer magia, 
alzarse por los aires con la ayuda de tus alas, ya se sabe que muy 
normal no es. A excepción de los días que he estado con Laura, el 
resto del tiempo que permanezco aquí hemos aprovechado para 
entrenar nuestros poderes. Tengo que practicar por si aparece otro ser 
diabólico que quiera hacernos daño. 


Vamos, una vida de lo más normal, ¿a que sí? 


Tengo que confesar que lo peor que llevo es lo de desplazarme 


por el aire, no soy capaz de levantar los pies más de dos metros de 
altura. Ted insiste en que tengo que intentar alcanzar mayor altura, 
pero, digo yo, si para defenderme tengo suficiente. 


¿Para qué subir tan alto como ellos? No entienden que a mayor 
tamaño de alas hay que llegar más alto, las mías son pequeñas y 
frágiles, tengo que cuidarlas. 


Creo que esa es una buena excusa, aunque ellos me digan que las 
excusas siempre son eso, excusas. Por tanto, no hay motivo para no 
hacerlo. Son los dos unos angelitos muy duros de roer. 


Yo niego rotundamente que sea por miedo a las alturas, 
cualquiera que me conozca sabe que yo nunca he tenido miedo a las 
grandes alturas, siempre me ha gustado volar. 


¡ijJa!!! Eso que se lo digan a mis amigos, que cuando Álex 
organizó unos saltos en paracaídas para todos yo fui la única que se 
negó a saltar. Pero no pienso decirlo en voz alta, lo negaré 
rotundamente si me lo preguntan. 


Entre tantos pensamientos, sobre mi nueva vida, demonios y 
angelitos, no puede faltar el espeluznante ataque inesperado de un 
terrible monstruo invisible y escandaloso. Bueno, al final no ha sido 
para tanto, solo una llamada inesperada, con el volumen de mi móvil 
al máximo junto a mi oreja, porque si no lo hubiera tenido tan alto y 
tan cerca no lo habría oído. ¿Verdad? 


Es lo que pasa cuando te quedas tumbada en la cama absorta en 
tus propios pensamientos, con el móvil encima de la almohada, no 
había otro lugar donde dejarlo. 


— ¿Sí? — No soy capaz de pronunciar ninguna palabra más por 
el momento, pues necesito respirar hondo para calmar el susto. 
— Hola, ¿ocurre algo? — La voz de Ted suena a preocupación. 


— Hola. No, ¿por? — Ahí vas bien, sigue tan expresiva, disimula 
que casi te da un ataque de corazón. 


— Te noto la voz extraña, como si te acabase de ocurrir algo, tu 
respiración está acelerada. — Eso es tener un oído fino y lo demás son 
tonterías. 


— Oh, tranquilo. Solo estaba haciendo algo de ejercicio. 

Clarooo. Sigue practicando esas mentirijillas, que igual te sirven 
para ahuyentar a los monstruos. 

— Ah, bien. Te llamo más tarde si quieres. Continúa. No quiero 
molestar. 

Eso es, de paso continúo corriendo delante de la bestia con la 


que me termino de encontrar. 


— No, no. Ya he terminado. Soy toda tuya. —De paso, me 
aprovechas y me alegras el día. 


— ¿Toda mía, seguro? — Vaya, eso de tener tanta concesión da 
miedo—. Mira que me planto en tu piso ya mismo. 


— ¡Wauuu! Qué lanzado estás hoy. Mejor voy yo este fin de 
semana y me lo explicas de manera más concienzuda. 


— Nooo. Este finde no puede ser, tengo que trabajar tanto el 
sábado como el domingo. Por eso te llamaba, no creo que podamos 
vernos. —Su tono al principio parecía triste, pero no me lo creo, algo 
me oculta. 


— No pasa nada. Los ratos que no trabajes aprovechamos para 
entrenar. Yo aquí sola todo el fin de semana es un coñazo. Allí por lo 
menos puedo hacer algo. 


Tarda en responder, como si se pensara otra excusa para evitar 
que vaya. No hace ningún comentario más, cambia de tema, hablamos 
sobre todo y nada importante. 


Por supuesto, ese fin de semana allí que me planto. Hace dos 
semanas que apenas he podido ni hablar con ellos, siento como si me 
estuvieran alejando, pero no entiendo por qué. Voy a hacer lo posible 
por averiguarlo. 


Efectivamente, me paso la mayor parte del fin de semana sola. 
Ted, tal y como me avisó, está fuera casi todo el día; yo aprovecho 
para pasear, nutrirme un poco de esa energía que me aporta estar en 
el bosque. Me sienta genial. Ha sido un fin de semana bastante 
extraño, en ocasiones he tenido la sensación de que algo no iba bien, 
es una de esas intuiciones que tengo a veces, pero que no acabo de 
entender. 


Las siguientes dos semanas transcurren igual que la anterior: 
trabajando todos los días, hablando por teléfono con mis amigos y 
familiares. No he perdido el contacto con la gente que me importa, eso 
hace que no me sienta tan solitaria. 


Por más que lo intente, da igual lo mucho que, hoy en día, te 
acerquen las redes sociales a los que quieres, esa sensación de tenerlos 
lejos, no poder abrazarlos en ocasiones es aplastante. Todos tenemos 
esos días en los que necesitamos tener cerca a los que queremos, que 
estamos más sensibles, necesitamos más de la gente. 


Es inevitable sentirse así de vez en cuando. Pero me animo 
pensando que el tiempo pasa rápido, pronto volveré a verlos a todos. 
La vida es estupenda a pesar de los contratiempos que encontramos 


por el camino. Un día no muy lejano me despertaré recordando estos 
momentos y me reiré. 


CAPÍTULO 29 
SONRISAS Y DECEPCIONES 


Este fin de semana me quedo en el piso, tengo que trabajar. En 


todo el mes, me es imposible visitar a Ted y Joel. Las conversaciones 
telefónicas parecen totalmente normales, empiezo a pensar que todas 
esas dudas que me invadían eran pura imaginación. 


La sorpresa me la llevo el sábado a mediodía. Llego a casa nada 
más terminar mi jornada laboral. No tengo planes, así que, aunque 
estoy hambrienta, me voy directa a mi habitación, me visto con unas 
mallas y un suéter viejo, necesito estar cómoda. 


Me dejo caer en la cama durante unos instantes. Justo cuando 
estoy pensando en qué hacer para comer, suena el timbre de la puerta. 
Por un momento, me quedo petrificada. No espero que nadie me visite 
hoy. Pero el timbre vuelve a sonar varias veces. Me obligo a caminar 
hacia la puerta. 


Al observar por la mirilla, el corazón deja de bombear por unos 
segundos. ¿Habrá sucedido algo grave? No, Maru, deja de pensar en 
problemas. No tiene por qué pasar algo malo. Respiro y abro la puerta 
para que entre. 


Sin esperarlo, Ted se ha presentado en mi casa. Al contrario de lo 
que mi imaginación se espera, resulta que viene con otras intenciones. 
Antes de que pueda decir nada, se adentra en el piso, me abraza 
rápidamente, me sonríe. 


— Hola, vaya sorpresa... — Apenas he pronunciado tres 
palabras se lanza a por mis labios haciendo que se me olvide todo, 
hasta el hecho de que no he comido. Bueno, eso se encarga de 
recordármelo mi estómago, que muy disimuladamente comienza a 
rugir. 

— Veo que mi presencia no calma tu apetito. 


— Creo que lo ha animado más si cabe. ¿Qué te parece si 
comemos algo y luego vamos a dar una vuelta? 


— Me parece un plan perfecto. 


Entre risas preparamos algo para comer, disfrutamos al máximo 
del resto del día. Las horas pasan entre risas, paseos, caricias y besos. 
Nada fuera de lo normal. El domingo al mediodía se marcha, me 
quedo más relajada, no hay motivo alguno para preocuparse. 


Pero esa alegría dura poco, las conversaciones telefónicas 
durante las siguientes semanas vuelven a ser algo distantes. Ted les 
quita importancia a mis preocupaciones, pero rehúye de los temas 
personales, incluso intenta en varias ocasiones que no vaya a visitarlo. 
Las preocupaciones reaparecen en mi imaginación. Eso de «no» tener 
imaginación es preocupante, ¿verdad? Esa misma echa a volar a toda 
velocidad. 


No me doy por vencida, quiero saber qué es lo que sucede, me 
oculta información, no puedo evitar pensar que debe de ser algo 
grave. Sin dudarlo, hago el equipaje para el fin de semana, me dirijo 
hacia la casita. 


— Hola Joel. 

— Hola. ¿Qué haces tú por aquí? 

— Necesito hablar con Ted. Hay algo que me preocupa y 
necesito calmar mis dudas. 


— Lo siento, él no está. De todas formas si puedo ayudar en 
algo, puedes preguntarme lo que quieras. 


— Pues verás, tengo la sensación de que hay información nueva 
y que desconozco, así que si tú me adelantaras algo te lo agradecería. 


— Pues en algo has acertado, hemos averiguado algunas cosas, 
pero sin demasiada importancia. De hecho, Ted ha ido a confirmar 
que todo está correcto. Nada más. 


Tengo mis dudas de si creerlo, pero necesito estar cerca, no 
podía soportar un día más en mi piso. Ted aparece durante la tarde, 
no parece muy contento, aunque intenta disimularlo. Cenamos los tres 
muy amistosamente, como si nada ocurriese. 


El resto del fin de semana desaparece. Joel y yo lo pasamos 


visitando lugares cercanos que no había visto todavía. Parece mentira 
la cantidad de lugares bonitos que te rodean, no te das cuenta hasta 
que haces una pausa, cambias la perspectiva. De pronto, cuando miras 
a tu alrededor, lo ves todo diferente. 


Paseamos por el bosque, entrenamos un poco, hablamos de todo 
y de nada. Nunca me había parado a conocer bien a Joel: es un chico 
guapo, atento, cariñoso. Es un gran hombre del que cualquier mujer 
podría enamorarse con facilidad. 


Regreso a casa con la intuición de que algo grande y feo está 
pasando, me preocupo más por momentos. Tengo que averiguar lo que 
sucede. 


Pasa el tiempo, cada vez tengo menos noticias de Ted y Joel. 
Continúo mi vida, trabajando, dando largos paseos por los bosques 
que hay cerca de mi pequeño estudio, esperando que algo suceda en 
cualquier momento. 
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Este fin de semana me relajo, no voy a ningún lado, he decidido 
quedarme tranquilita, leer un poco, disfrutar de la energía que me 
ofrece el bosque. Así que aquí estoy tirada en el suelo mirando al 
cielo, disfrutando de los sonidos que me regala la naturaleza. 


Sin darme cuenta, se me cierran los ojos, me transporto a un 
inmenso bosque con árboles muy altos. Estoy tumbada sobre un lugar 
que no reconozco, repleto de hierba verde y fresca, huele genial. Hace 
una temperatura bastante fresca, está nublado, toco a mi alrededor y 
siento la humedad de la tierra. 


Miro hacia arriba, solo veo troncos muy largos, muchos árboles 
inmensamente altos, coronados por multitud de ramas de las que salen 
millones de hojas verdes. Siento frío, así que me levanto, miro a mi 
alrededor, estoy en un bosque de secuoyas. 


Me siento diminuta al lado de tales gigantes. No sé si está 
amaneciendo o anocheciendo, no veo el sol por ningún lado, tampoco 
hay demasiada luz. 


Camino sin rumbo por el bosque hasta que comienzo a sentir 
calor, mucho, demasiado. Mi instinto me lleva hacia donde creo sentir 
su procedencia. Unos minutos después, se alza ante mí el árbol más 
grande, alto y espectacular que he visto jamás. Es enorme, apenas 


alcanzo a ver la copa del árbol. Los demás son pequeños, a 
comparación con este que tengo al frente, tapan mi visión con sus 
«pequeñas» ramas y hojas. Tan solo ver su tronco ya impresiona. 


De pronto, presiento que algo va mal, el calor no deja de ir en 
aumento. Comienzo a ver unas llamas rojas atravesar el tronco de 
dentro hacia fuera. Es como si el infierno quisiera escapar de su 
interior. Es horrible, no se me ocurre qué puedo hacer al respecto, 
pero algo debo hacer, siento que me pide auxilio. Me coloco el 
brazalete rápidamente, intento acercarme tanto como puedo, pero es 
muy difícil, hasta que oigo unas risas. 


Observo a mi alrededor, no veo a nadie, pero en cuanto vuelvo a 
dirigir la vista hacia el árbol, veo un pequeño monstruito salir de su 
interior. Un pequeño ser de orejas puntiagudas, gran dentadura y piel 
enrojecida por las llamas que lo envuelven. La rabia me consume, la 
impotencia me envenena, solo pienso en sacudirlo, pero no puedo 
tocarlo, me quemaría y no solucionaría nada. 


No puedo evitar rememorar la lucha contra Ammón, expulso 
toda mi rabia contra el pequeño demonio, me imagino empujándolo 
con un puñetazo tremendo de poder. 


Al momento, noto una gran energía atravesar mi cuerpo, desde 
mis pies hasta mis manos, sale disparada hacia el pequeño monstruo, 
veo cómo este deja de arder mientras sale impulsado por los aires 
hacia atrás. 


Me mira con grandes ojos, no esperaba que pudiera derribarlo, 
veo su cara desencajada, puedo sentir su miedo. Cuando consigue 
reaccionar, sale corriendo y desaparece. 


Automáticamente, miro al árbol, está ardiendo por completo, las 
llamas van directas a la copa de los árboles. Lo primero en lo que 
pienso es en proteger al resto de los árboles, no querría que se 
incendiase todo el bosque por culpa de ese pequeño demonio infernal. 


Creo una cúpula de protección invertida para que el fuego no 
salga del árbol en el que está. Me duele horrores ver cómo se quema, 
siento en mi interior cómo va muriendo poco a poco. 


Oigo gritos de lamento, pero se van consumiendo al mismo ritmo 
que el gigante, ese que tengo frente a mí. No soy capaz de detener el 
fuego, lo intento hasta el agotamiento, pero cada vez que parecen 
apagarse las llamas, al instante vuelven a resurgir con más fuerza. 
Lucho durante un tiempo indeterminado, pero cada vez el fuego lo 
consume más, aun así sigo luchando. 


En un momento dado, tengo la certeza de que lo estoy 


consiguiendo, pero una gran explosión sale del interior del tronco, me 
lanza por los aires haciendo que mi espalda choque contra otro tronco 
que hay detrás de mí. 


Caigo al suelo aturdida, con lágrimas inundando mi rostro. 
Todavía tengo suficientes fuerzas para incorporarme y mirar al frente. 
El árbol está calcinado. 


Ese gran gigante que hace tan solo un momento lucía con todo 
su esplendor, rozando las nubes del cielo, ahora yace en el suelo 
hecho cenizas. 


No puedo creerlo, cómo algo tan hermoso puede morir de esta 
manera tan cruel. No puedo dejar de llorar, siento tanto dolor como si 
fuese yo la que se hubiese quemado bajo ese fuego infernal. 


He presenciado cómo las historias de este árbol morían, me 
asombra la gran cantidad que habitaba en él. No había visto nunca 
este árbol, pero presiento que era uno bastante antiguo. 


No soy capaz de ver nada, mi visión sigue nublada por las 
lágrimas. Algo me llama la atención. Una voz susurrándome, me es 
familiar, esa voz la he oído antes. Me limpio los ojos, parpadeo varias 
veces hasta poder recuperar la visión. Miro a mi alrededor, ahí está. 
Sigue con ese aspecto angelical que me hipnotiza de una forma 
sobrehumana. Tan impresionante como las últimas veces que lo he 
visto. No conozco su nombre, pero desde que soñé con él la primera 
vez me ha acompañado en cada sueño catastrófico. 


De pronto, tengo la necesidad de saber quién es, por qué se 
preocupa tanto por mí. 


— Has hecho lo que has podido, no desesperes. Todavía te 
queda mucho que aprender. Gracias por salvar el bosque de la maldad 
de Minus Ignis. Es un demonio menor muy escurridizo al que le 
encanta jugar con el fuego. Nadie ha conseguido detenerlo nunca. 
Puede que tú algún día lo consigas. Sigue como hasta ahora, pronto 
descubrirás más sobre ti. 


Tras estas palabras me sonríe, desaparece al igual que lo ha 
hecho siempre. Desconozco quién es, siempre está expectante, 
arropándome y evitando que me sienta sola. Algún día espero poder 
saber algo más de él, me gustaría ponerle nombre a mi ángel de la 
guarda. 


No me ha quitado ese pesar que siento en mi interior por la 
muerte de este gigante, pero sí que consigue tranquilizarme, darme 
esperanza para aprender a controlar mejor mi magia. Me prometo a 
mí misma que la próxima vez que me cruce con este bicho del 


demonio conseguiré atraparlo. 


Mientras pienso en lo sucedido, observo las cenizas que han 
comenzado a moverse por el suelo, se desplazan formando una danza 
suave, se extienden por todo el campo que alcanzo a ver. Parecen 
tener vida propia, desaparecen bajo las raíces de aquellos árboles que 
nos rodean. 


Al instante siguiente veo volverse más radiantes todos y cada 
uno de los troncos que absorben las cenizas como si de agua se 
tratase. Siento en mi interior cómo aumenta la energía del bosque por 
momentos, cómo se alzan con más fuerza, noto cómo se tornan más 
altos y vitales. 


Me encuentro mucho mejor al saber que no ha muerto del todo, 
sino que toda su energía se ha convertido en una inyección de vida 
para el resto de los árboles que le rodeaban. Ahora el gran gigante 
seguirá viviendo en el interior de todas estas raíces, todavía con vida 
de este bosque. 


CAPÍTULO 30 
SORPRESAS VARIAS 


Cieno los ojos, medito sobre aquello que antes no me hubiese 


imaginado jamás que podía existir. Ahora, en cambio, son parte de mi 
vida. 


¿Sueño o realidad? Es la pregunta que siempre me persigue, pero 
en estos momentos aparece otra pregunta. 


¿Qué ha querido decir con eso de que pronto descubriré más 
sobre mí? 


Días después, Laura me llama para informarme de que dentro de 
una semana realizará su primera escapada con la agencia de viajes 
para visitar los volcanes. 


Aprovecho para pedir una semana de vacaciones, quiero pasar 
los días con ella. Necesito unos días de descanso junto a alguien cuya 
compañía aprecio demasiado, me apetece mucho pasar tiempo con 
ella. 


Llegado el momento, me dirijo hacia allí, pero como no localizo 
a los angelitos, decido quedarme con Laura en el alojamiento que le 
paga la empresa. 


Cuando llego, mando un mensaje a Ted para avisarles que estoy 
allí. No tardo en recibir respuesta, pero me comentan que no están, 
que se han marchado a vigilar una zona situada más al norte. Su tono 
de voz es normal, pero muy distante. 


Y no, no lo digo por la distancia a la que deben de estar en estos 
momentos, sino por la falta de entusiasmo, de energía. Parecen 
palabras vacías, rápidas, como si intentase acortar la conversación. 


He quedado con Laura en una cafetería, luego nos iremos a 
cenar, así que hacia allí me dirijo. Esperando tener una cena relajada 
y una charla tranquila con mi amiga. Pero al llegar... 


— ¡¡¡SORPRESAAA!! 
No puedo creerlo. La muy canalla me lo ha escondido durante 
este tiempo. Es increíble. Ten amigas para esto. Sífí, me encanta la 


sorpresa. Ante mí están la mayoría de mis amigos, a los que no veía 
desde que me fui para comenzar una nueva etapa. 


— Pero... muchas gracias por venir. Qué alegría. 


Las lágrimas hacen su aparición, yo intento evitarlo, pero sin 
conseguirlo. 


— De nada. Teníamos muchas ganas de verte. —Mónica se ha 
acercado a abrazarme, detrás de ella también lo hace el resto de los 
amigos. 


— Vaya, qué calladito te lo tenías. 


— Bueno, sí. Sabíamos que te gustaría la sorpresa. Laura nos 
dijo que te veía algo triste las últimas veces. 


— Qué alegría me habéis dado, qué gustazo veros a... casi todos, 
veo que faltan Pablo y Alex. —Lo primero que pienso, para variar. 


— Sí, a esos dos no he conseguido secuestrarlos, tenían mucho 
trabajo. Pero que sepas que he hecho todo lo que he podido. 


— Ya lo imagino, Laura, te lo agradezco mucho. La verdad es 
que estos días estaban siendo algo duros para mí. Pero ahora estoy 
feliz de estar con todos vosotros, así que vamos a divertirnos. 


Y así es. Pasar esos días con mis amigos fue espectacular. Todas 
mis preocupaciones se quedaron a un lado, consiguieron animarme 
mucho. Aunque tengo que avisar que mi imaginación no descansa. 
Cualquiera que me conozca bien puede adivinar que mis sospechas de 
que algo malo ocurre no han dejado de estar presentes. 


He pasado los días oyendo extraños ruidos, viendo sombras 
donde no hay nada, susurros en medio de la noche, temblores al rozar 
algunos árboles. La naturaleza parece que me está gritando algo, pero 
desconozco qué puede ser. La piel se me ha erizado en varias 
ocasiones, eso me da mala espina. 


Me despido de ellos con abrazos y besos, decido quedarme hasta 
mañana por la zona. Me adentro en el bosque para entrenar un poco, 
quiero aprovechar el viaje. Llevo varias horas deambulando sola, es de 


noche y está tranquilo. 


De pronto, noto un escalofrío. Todo está en silencio, miro al 
cielo, está completamente negro y sin estrellas. Qué extraño. Una brisa 
fría aparece de repente, el árbol en el que estoy apoyada tiembla. No 
estoy asustada, mi cuerpo reacciona a las sensaciones que me 
transmite el bosque, me pongo en alerta. Me camuflo en el árbol que 
tengo a mi lado, noto una presencia desconocida. Estoy yo sola y debo 
ir con precaución. En buen momento han desaparecido los dos 
angelitos. 


Veo una sombra que se mueve por el bosque, se dirige hacia 
donde yo estoy. Cada vez se acerca más, pero no puedo ver qué es. A 
través del bosque solo puedo notar la presencia, saber en qué lugar 
está exactamente la dirección hacia la que se dirige. Cuando ya está lo 
suficiente cerca, fijo al máximo la mirada, observo detenidamente, 
espero hasta poder ver con claridad de qué se trata. 


¿Nayade? Creo recordar que así se llamaba la chica del museo 
que nos atendió. Parecía una chica muy simpática, además de muy 
guapa. ¿Qué hará por aquí? 


— Hola, ¿estás por aquí? — Mis ojos no pueden abrirse más. Si 
lo consigo, igual se me salen y caen al suelo. No respondo durante un 
largo rato —. Soy Nayade, no sé si me recuerdas, no puedo verte, pero 
siento que estás aquí cerca. Por favor, necesito hablar contigo, es 
importante. 


— ¿Por qué me buscas? — pregunto en un susurro, más dirigido 
a mí que a ella, pero no me hago visible todavía. Ella parece haberme 
oído. 


— Necesito tu ayuda. Soy una potámide, al igual que tú una 
dríade. He estado en contacto todo este tiempo con Ted y Joel. Me 
dijeron que si necesitaba ayuda hablara contigo. 


— ¿Cómo sé que puedo confiar en ti? — sigo susurrando, no 
termino de fiarme de ella. 


— No puedo demostrártelo aquí. Necesito que me acompañes al 
río, allí te podré mostrar lo que sucede. Aquí no tengo suficiente 
magia. 

— De acuerdo, te acompañaré. — No las tengo todas, pero algo 
me dice que no es de ella de quien debo preocuparme. 


— De camino, te contaré parte de la información que 
descubrimos durante este tiempo. Yo hace mucho que sospechaba, 
pero estaba sola, no podía hacer nada. Como sabes, toda mi magia la 
consigo a través del agua dulce que trae el río, fuera de ella estoy muy 
limitada. 


— Entiendo, pero no sé si te podré ser de mucha ayuda. Mi 
magia todavía es algo débil, por más que la entrene, siento que no la 
domino como debería. 


— Tranquila, me contaron que eres joven, que hace poco que 
has averiguado quién eres. También me dijeron que ellos sí te ven 
preparada. Después de lo que hiciste por el roble del ángel, Zadkiel y 
Lili, intuyo que tienes más poder del que crees. 


— ¿Y qué habéis averiguado hasta ahora? — Estoy intrigada a la 
vez que nerviosa. La desaparición de Joel y Ted no me inspira nada 
bueno. 


— Verás, el contacto que os pasé de la persona que tenía acceso 
a datos históricos sobre la zona es el jefe de una chica que conocí hace 
tiempo. Siempre me ha parecido una gran chica, aunque tampoco 
hemos intimado demasiado, no me da demasiada confianza. Ya me 
entiendes, intuición de ninfa. 


— Sí, conozco esa sensación. ¿Tiene algo que ver ella con todo 
esto? 


— Sí y no. Me explico, ella directamente no, más bien su jefe. 
Aunque he de decir que acerté con ella al intuir que no era lo que 
aparentaba. Creía que era una persona normal y corriente, pero algo 
fría y engreída. Ojalá solo hubiera sido eso. 


— Cuéntame, por favor, ¿quién es en realidad? 


— Se llama Sandra, es una salamandra, ninfa del fuego. — Vaya, 
qué originales son por esta zona con los nombrecitos —. Pero ella no 
es el problema, aunque le gusta hacer algunas gamberradas, nunca 
había pasado de eso, simples sustos de algún pequeño incendio. Lo de 
provocar erupciones volcánicas lo dejó hace ya unos cuantos milenios, 
menos mal, porque no veas la que liaba. 


— Y, entonces, si ella no tiene nada que ver con el problema, 
¿qué tiene que ver en todo esto? 


— Sencillo, creo que está haciendo algunos pequeños trabajos 
para su jefe. 


— ¿Y su jefe es...? 


Paciencia, Maru, que a esta hay que sacarle la información con 
sacacorchos. Supongo que podré conseguir que lo escupa todo antes 
de pasado mañana. 


— Su jefe era Ammón. ¿Te suena de algo? —Fría, no congelada, 
que digo, inmensamente petrificada a menos quinientos grados y 
descendiendo. 


— ¿No murió? 
Me he quedado clavada, sin poder mover ni un músculo. Bueno, 


sí, la lengua sigue funcionando a la perfección, esa no se congela ni 
paraliza bajo ningún concepto. 


— Sí. Parece que él ya no es el problema. 


Ahora ya lo entiendo todo. Claro, por supuesto. Pero ¿qué me 
estás contando? Si el culpable es Ammón, pero está muerto, bajo 
tierra, no ha salido por ningún volcán y, por tanto, no puede causar 
ningún problema... ¿Cómo, qué y cuándo ha podido? 


Por la cara que pongo, cualquiera diría que me estoy enterando 
de algo. Parece pensativa, igual resulta que no es tan fácil de explicar 
como yo creo. Mientras intento deshacer el nudo de mi cabeza, ella se 
mantiene callada. Como no hable ya mismo, me estalla en mil trocitos, 
luego a ver cómo le ayudo. 


— El caso es que al poco de morir apareció alguien, muy 
enfadado, por cierto, reclamando a todos los seguidores de Ammón 
que despertasen a ciertos fantasmas. Desconozco lo que pretende 
exactamente, pero estábamos acercándonos bastante, cuando Ted y 
Joel desaparecieron. 


— Vaya, ¿crees que habrá querido vengar su muerte? 


— Más bien, creo que tenía algo entre manos, quien sea que está 
detrás de esto busca acelerar la misión. Creemos que no tardarán en 
provocar alguna catástrofe. 


Tras informarme de todo lo que habían averiguado, quedamos en 
continuar donde se habían quedado, seguiremos sus pistas, 
aclararemos todo este asunto nosotras. 


Por lo visto, Ammón planeaba algo gordo, para ello tenía alguien 
en esta zona que dirigía a un grupo de «gente» con el fin de entrenarlo 
y ponerlo a prueba. Su objetivo final no lo han averiguado, pero saben 
dónde se reúnen todos, cuál será el punto en el que se realizará, lo que 
están planificando. 


Entre sus seguidores se encuentran Sandra, la salamandra; 
Vanesa, la banshee o hada de la muerte; Alfonso, el elfo oscuro; Daniel, 
el duende fatuo; y Silvia, la sílfide o ninfa del viento. Sí, así es como 
se llama la chica que me ayudó en el incendio de Moscú, ¿casualidad? 
No sé yo. Toda una pandilla de buenos ejemplares para dar de comer 
aparte. 


En cambio, nosotras dos, sin contar a los dos angelitos 
desaparecidos, contamos con la ayuda de Lucas, el elfo de la luz, 
amante de los animales; de Diego, el duende virtuoso, amante de las 
flores. Vamos, que estamos hechos toda una legión de guerreros 
fuertes y valientes. Me río por no llorar. Más nos vale encontrar a Joel 
y Ted cuanto antes si no queremos morir en el intento. 


Durante semanas nos dedicamos a investigar, yo vengo a esta 
zona siempre que puedo. Cuando me es imposible, me mantienen 
informada. Mientras, me escapo para adentrarme en algún bosque 
cercano a mi casa, entrenar e intentar sentir algún movimiento 
extraño que pueda producirse en cualquier bosque a cien kilómetros a 
la redonda. 


Hasta el momento he conseguido ampliar mi magia lo suficiente 
como para seguir vigilando desde la distancia. 


Parece ser que el tiempo no transcurre igual cuando eres humano 
que cuando eres un ser mágico. Lo que para mí poco tiempo 
significaba días, para ellos significa meses. 


Al principio, me ponía histérica al pensar que el desastre pudiese 
desarrollarse en cuestión de semanas, pero ya veo que te lo tomas de 
otra manera cuando tienes siglos por delante para hacer maldades. 


Estaba a la espera de encontrarme con una ardua batalla de un 
momento a otro. Porque me la esperaba. De hecho, me la sigo 
esperando, igual o más agotadora que la del pueblo de Óscar. Pero 
veía que estaba equivocada; si ellos se mueven despacio, nosotros 
más. 

Mientras ellos no den un paso, nosotros no podemos detectarlos. 
Por tanto, no podemos avanzar en la investigación. 


Con idas y venidas, entrenamientos y vigilancias, trabajando e 
investigando sin parar, así permanecemos durante meses. Tenemos 
dos castillos controlados, a la tribu de Ammón espiada, tan solo 
podemos esperar a que den un movimiento en falso. 


En cuanto muevan ficha, lo sabremos, podremos averiguar más 
sobre lo que pretenden hacer. 


Por el momento solo nos queda esperar. 


CAPÍTULO 31 
LA MAGIA SIGUE VIVA 


Cuando nos enfrentamos a Ammón hace casi un año, sabíamos 


que era pura venganza, un ataque personal, pero en ocasiones como 
esta en la que nos encontramos en estos momentos es complicado 
entender bien el motivo que les mueve a planificar ciertas catástrofes. 
No están relacionados con ninguno de nosotros, en esta ocasión parece 
que es por pura diversión, ¿o hay algún motivo escondido que no 
conocemos? 


Para conseguir vencerlos, debemos estar pendientes, investigar 
minuciosamente, seguir sus pasos, solo así descubriremos qué quiere 
el que lo está organizando. Es la única salida que tenemos de 
conseguir pararle los pies a quien sea que está detrás de todo esto. 
Tenemos un gran trabajo de continua vigilancia, así como de una 
extrema paciencia, de la que disponemos cada vez menos, al menos 
por mi parte. Admito que, en ocasiones, se me hace complicado no 
lanzarme a la yugular de alguien. 


Y digo yo, ¿es necesario armar tal jaleo para ser feliz? 


Yo que creía que ya se había terminado el caos, que a partir de 
ahora mi vida, aunque algo distinta a como era, volvería a ser 
tranquila. Pues lo que yo os decía: cuidado con lo que deseas. 
¿Quieres una de aventuras? Pues te vas a hartar, guapa. 


Ya hace un año que yo, Maru, una chica del montón, con trabajo, 
amigos y una familia de lo más normal, me enteré de que no era así, 
mi vida había sido una tapadera, un simple espejismo de lo que en 
realidad iba a convertirse. 


Todos pasamos por etapas durante nuestra existencia, cambiando 
de vivienda, de trabajo, de pareja, incluso de amigos, esos que dejas 
de ver para encontrar a otros en el camino. Siempre he sabido que yo 
no sería menos, que todo nos ocurre por un motivo o por otro, que 
nuestro destino nos lleva por sendas muy variopintas. 


Disfrutamos de aquello que se nos muestra delante, ya sea algo 
material que deseamos tener o personas que se cruzan en nuestro 
camino. Con ellas experimentamos sensaciones de alegría, placer, 
tensión, e incluso dolor y tristeza. Todo se va quedando guardado muy 
dentro de nosotros. Hay recuerdos que permanecen presentes muy de 
continuo, haciéndonos memoria de quién somos, cómo hemos llegado 
hasta aquí, por qué tenemos cerca a quienes nos rodean. En otras 
ocasiones, se esconden en un rincón de nuestra memoria, sin terminar 
de comprender qué ocurrió, por qué nos apartamos de aquello que 
teníamos o cuál fue el motivo por el que dejamos atrás a aquellas 
personas que ya no pertenecen a nuestro entorno diario. 


Mi vida ha cambiado, pero intuyo que no ha cesado de cambiar, 
me esperan muchas preguntas que responder durante mi futuro, 
algunas más próximas que otras. 


En estos momentos ya puedo dar por hecho que he aceptado uno 
de los cambios de mayor influencia en mi vida. Soy una dríade, ninfa 
de los bosques. La vida de ellos, así como el equilibrio de la naturaleza 
que estos ofrecen, dependen de mí, he de ser valiente para conseguir 
que esto no cambie. 


Me tomo unos días libres para ayudar al equipo. Últimamente, 
han conseguido acercarse más. Parece que hay movimiento, esto nos 
preocupa. Averiguamos que efectivamente Ammón pretendía hacer 
mucho mal por simple diversión, de hecho hace milenios que se 
dedica a esto, nunca nadie había podido acabar con él. Antes de ser 
capturado, consiguió reunir algunos demonios y ángeles caídos, estos 
se dedicaron a incitar y engañar a humanos, hadas, elfos y duendes 
para conseguir su propósito. 


Tras mucho tiempo sin la presencia de Ammón, este reapareció, 
fue visto vagando por uno de los castillos que actualmente tenemos 
controlados. Se trata del castillo de Santa Pau, el cual visitamos con 
Laura hace ya algunos meses. 


En aquel momento conseguimos hablar con un hombre 


aparentemente normal que decía ser alguien bastante cercano a los 
propietarios, recuerdo que nos contó una pequeña parte de la historia 
del castillo y sus habitantes. En aquel momento me pareció una 
historia bastante sencilla, ausente de cualquier dato interesante. Ted y 
ese hombre se intercambiaron los contactos y aseguraron volver a 
verse. 


¿Habrá reaparecido Ammón? ¿Se encontraría Ted con él durante 
la investigación? No, imposible. 


Todo apunta a que él ya no está en este mundo para destruirlo, 
pero quizá alguien ha continuado sus andanzas. 


No hay indicios de que esté vivo. Según me cuenta Nayade, 
volvió a desaparecer hace un año, justo cuando tuvimos la lucha y 
conseguimos deshacernos de él. Actualmente, no hemos visto 
movimiento alguno en este castillo, pero sí en el de Sant Joan de les 
fonts, que está situado al norte. Recuerdo que este parecía 
indestructible, como si alguna extraña magia lo protegiera de 
cualquier catástrofe. 


Conseguimos averiguar que un hombre lo custodia, 
aparentemente es un humano normal y corriente, encargado del 
mantenimiento de este, así como de controlar las escasas visitas de 
pequeños grupos de turistas. Es difícil acceder a las zonas que 
necesitamos, hay instalada una alta seguridad a través de cámaras y 
puertas perfectamente bloqueadas. 


Tampoco podemos hacer grandes progresos en el interior del 
castillo, ninguno de nosotros posee magia lo suficiente fuerte aquí. Al 
no estar en nuestro entorno, la energía que necesitamos para 
desarrollarla se desvanece. A esto hay que sumarle una fuerza extraña 
que hemos sentido todos al traspasar las puertas, por lo que creemos 
que aquí es donde está sucediendo todo. 


No puedo entender qué sucede, a qué nos enfrentamos, pero no 
descansaremos hasta averiguar qué les ocurrió a Joel y a Ted. No 
pararemos hasta detener aquello que intentan provocar. 


Al levantarme una mañana, siento la necesidad de aclarar una 
intuición que aparece en mi cabeza de repente. Ignoro qué es 
exactamente, algo me dice que la respuesta que busco está cerca del 
castillo. Me desplazo hasta el lugar. Sin acceder a su interior, decido 
pasear por los alrededores. Tan solo hay rocas, calles y edificios; no 
podemos aprovecharnos de los bosques, ni ríos, ni naturaleza viva que 
nos ayuda a mantener la paz en esta zona, quizá por eso lo hayan 
elegido. 


Me dirijo a uno de los laterales situados cerca de la montaña, 


parece que han arrancado la vegetación alrededor de las paredes del 
castillo, así que me alejo un poco, adentrándome en la arbolada que 
hay cerca. Desde esa zona puedo percibir mejor, mi vista alcanza 
mayor perspectiva. Aun así, cierro los ojos, paso las manos por el 
tronco más cercano, me dejo llevar por las sensaciones. 


Durante largo rato, me dedico a respirar profundo, a relajarme, 
estoy algo alterada por esa intuición que estamos viviendo. Me 
arrodillo sin perder el contacto con el árbol, busco todas y cada una 
de las sensaciones que me llegan. Oigo la naturaleza, la gente pasear, 
todo parece tranquilo. 


Tras un tiempo indescriptible, noto una punzada de dolor en el 
pecho, miles de agujas se me van clavando por todo el cuerpo, se me 
adormecen las piernas, casi creo perder la cabeza. Las lágrimas 
irrumpen cubriendo mi rostro, lo que he sentido no proviene de la 
naturaleza, es demasiado intenso e interno. En lo primero que pienso 
es en algo horrible: dolor, sufrimiento, soledad e incluso la muerte. Es 
posible que me estén intentando transmitir algo. Pienso en Ted. Lo 
descarto de inmediato, no puede ser él; he de aferrarme a cualquier 
esperanza de que él está bien, tiene que estarlo. Pienso en esa unión 
tan fuerte que sentimos desde que mi magia le devolvió las alas. No 
quiero pensar que pueda haberle sucedido algo malo, pero ¿qué otro 
motivo puede haber para sentir algo tan intenso? Es la única persona 
con la que he sentido esa unión tan fuerte. 


Abro los ojos cuando todo se desvanece, excepto una ligera 
corriente que corre por mis venas. 


Oscurece, todavía estoy arrodillada, apoyada contra el tronco de 
este árbol. No he conseguido levantarme del suelo, soy incapaz de 
alejarme de allí. Estoy agotada, sin poder evitarlo caigo al suelo, se me 
cierran los ojos, dejo de escuchar cualquier sonido. 


— Niña. — Un susurro lejano me llama la atención, pero soy 
incapaz de reaccionar —. ¡Ey! Pero ¿qué haces aquí? — Alguien me 
zarandea, consigo abrir los ojos —. No deberías estar sola en este 
lugar por la noche. 


— ¡Dios mío! Estoy soñando, porque esto es un sueño, no he 
podido morir. Hacía mucho que no soñaba de manera tan real. Ya 
había perdido la costumbre. — Hablo conmigo misma, sin esperar 
respuesta alguna, pero la recibo. Ya lo creo que la recibo. 


— ¿Eso es lo que piensas? — Una risa grave, profunda sale de su 
garganta, hace que se me erice cada pelo del cuerpo —. No deberías 
estar aquí, es peligroso. 


Me dan igual sus palabras, tan solo me lanzo y lo abrazo. 


— Te echaba de menos, llevo meses sin saber de ti. ¿Qué 
ocurrió? — Pero no espero su respuesta —. No importa, estás aquí, 
estás vivo. Lo que he sentido hace un instante creía que había sentido 
tu muerte, veo que estaba equivocada. 


— No puedo explicarte mucho, tan solo necesito que te alejes de 
aquí, vete lejos, deja lo que estés haciendo, no es seguro. Es peor de lo 
que imaginábamos; si continúas, correrás peligro. Necesito que estés 
lejos. Estoy arriesgando mucho por averiguar todo lo que pueda desde 
dentro; pero si estás cerca, todo se puede complicar mucho. 


Pero no puedo hacerlo. No, sabiendo que él puede estar en 
peligro. Lo que sí puedo es hacerle creer que me marcharé, que 
olvidaré todo esto. 


Vuelvo a abrazarle, no quiero, pero esto va a ser una despedida, 
lo sé. No quiero separarme de él, me duele pensar que pueda morir, 
que no volveremos a vernos, pero ha de ser así. Tenemos que separar 
nuestros caminos, no podemos seguir juntos, es lo mejor para ambos. 
Con el tiempo todo se solucionará, o eso espero, que él regrese a mí 
sano y salvo para poder tener una vida plena los dos juntos. 


Nuestro abrazo se hace doloroso, la necesidad de estar cerca es 
inmensa. El calor que desprenden nuestros cuerpos se intensifica, 
traspasa la tela de la poca ropa que llevamos, todo a nuestro alrededor 
desaparece. Nos separamos tan solo unos centímetros, nos miramos. Es 
como si fuese la primera vez que nos vemos, pero temo que más bien 
vaya a ser la última, lo veo en sus ojos, es una despedida. Me cuesta 
separarme de su lado, pero he de ser fuerte, no se lo hago saber. 


Como siempre, las palabras sobran, nuestras miradas hablan por 
sí solas, nuestras caricias susurran todo aquello que deseamos. 
Nuestros labios se unen de forma suave, se acarician, se recuerdan, se 
abren para dejarse llevar, para acoger nuestra añoranza, el aliento de 
nuestras almas, el calor de nuestros sentidos. Los besos se vuelven 
húmedos, ansiosos, llenos de pasión. 


Permanecemos tumbados sobre la hierba fresca, rodeados de 
naturaleza. La arbolada que nos hace sentir protegidos, siento la brisa 
acariciar aquellos pequeños recodos de la piel donde nuestras caricias 
no alcanzan. Nuestras manos se vuelven desesperadas por calmar ese 
deseo que nos invade, se desplazan acariciando cada centímetro de 
piel, no cesan de otorgar dulces caricias, provocando que una 
corriente se intensifique de tal manera que me hace perder la razón. 
Es una despedida, una declaración de lo que fue, de lo que podría 
haber sido, de lo que nunca será. En mi interior, desearía que no fuese 
así, que un día apareciese sonriendo, diciéndome que desea tanto estar 
junto a mí como yo lo deseo estar junto a él. 


Todo es muy intenso: el dolor de la despedida, la felicidad de 
estar juntos, la tristeza de separarnos, la alegría de lo que hemos 
compartido. Todos los sentidos se intensifican, es como si mi corazón 
fuese a romperse de un momento a otro, los sentimientos se 
multiplican de manera descontrolada. Cuando estoy a punto de perder 
la cabeza, se torna demasiado insoportable, nos fundimos en uno, 
nuestras almas se fusionan sin compasión, de la misma forma que 
tiempo atrás se unió y con el tiempo se desvaneció. Nuestra magia se 
mezcla de tal manera que me hace estremecer. Siento crearse tal 
cantidad de energía en mi interior que temo no poder soportarlo. 


Somos parte del otro. Dos cuerpos fundidos de tal manera que 
parecen uno. El aliento de dos almas convertido en oxígeno, ese tan 
necesario para respirar. Dulces besos ahogan los sonidos y sollozos 
que se vuelven música celestial para el corazón. 


Me arde cada poro de mi piel. Noto las fuertes palpitaciones de 
dos corazones que se pueden colapsar de un momento a otro. La 
tensión se intensifica al máximo, presiento que voy a estallar en mil 
pedazos. Miradas penetrantes, sentidos desbordados, una fuerte 
abrasión en mi interior. Todo detona dentro de mi ser, alcanza tal 
dimensión que todos y cada uno de mis músculos se tornan rígidos, 
convulsionan de tal manera que ambos nos rompemos en mil pedazos, 
esos que se expanden junto con la magia que habita en nuestro 
interior. Esa misma magia que deja a su paso un manto de vida 
postrado a nuestro alrededor. 


Me siento frágil, vulnerable, no ha sido más que un sueño, uno 
de despedida, causado por el poder que ha liberado el ángel al morir. 
Eso es lo que mi cuerpo y mi mente me indican. Esto no ha sido más 
que el recuerdo de un sueño que murió sin saber cómo ni por qué. 


Transcurre un tiempo, no sé cuánto, posiblemente horas, quién 
sabe, el tiempo se ha detenido para mí, aunque siga avanzando para el 
resto del mundo. No existe nada más que ese momento, en el que a 
pesar de que todo parece mínimo solo el batir de sus alas permanece 
en mis oídos a modo de despedida. 


Me quedo inmóvil, abatida, no considero que esté sola y 
abandonada, presiento que él seguirá en mí, formando parte de cada 
recuerdo, de cada latido, hasta el último de mis alientos. 


He de ser fuerte, no debo pensar en él, he de continuar mi vida, 
luchar por aquello que debo. Tengo que estar al lado de los que me 
necesitan, cuidar de mi mundo. Lentamente me incorporo, regreso al 
hostal. Durante el camino despejo mi mente, me obligo a pensar en 
todo lo que queda por hacer, en todo lo que tenemos que averiguar. 
Debemos acabar con esta situación para regresar a nuestras vidas. 


CAPÍTULO 32 
DICHOSOS MIS OÍDOS 


A día siguiente, me dedico a investigar un poco más, nos 


reunimos los cuatro mosqueteros para planificar por dónde continuar. 
Parece que todo empieza a tener sentido, cada vez hay más 
movimiento por la zona. Ya conocemos la identidad del que está al 
mando de todo desde que Ammón fue destruido, eso nos ayuda a 
comprender mejor el punto en el que estamos. 


Se hace llamar Rafael, es un ángel caído que alberga una gran 
sed de venganza. Es implacable, muy hábil, su mejor baza es su 
sonrisa. Hace milenios le rompieron el corazón tres veces en un corto 
lapso. Ya sabemos que cuando hablamos de poco tiempo nos referimos 
posiblemente a siglos. Es lo que tiene ser tan longevo. 


Se cree que esa fue la causa principal por la que se dejó 
engatusar y formar parte del inframundo. Tras milenios al servicio de 
Ammón, su lealtad le hizo conseguir tanto poder como para ser 
merecedor de encargarse personalmente de dirigir un gran plan. Sería 
el encargado, primer responsable de acabar con aquella magia 
portadora de amor, humildad y bondad. Solo se salvarían aquellos que 
fuesen lo suficientemente fuertes como para no sucumbir a la 
fragilidad que trae consigo el altruismo. 


Será una dura lucha entre nobleza y perfidia, ternura y encono, 
abnegación y egoísmo, modestia y soberbia. Una batalla donde el bien 
y el mal se enfrentarán sin tregua alguna. Un conflicto entre la buena 
conciencia que nos marca el corazón y la tentación de los pecados 


capitales. Una cruzada que dura desde tiempos inmemoriales, donde 
ángeles y demonios se enfrentaban por defender su territorio antes de 
que la humanidad apareciera sobre la Tierra. 


Entre los humanos siempre ha existido una mínima parte de esa 
contienda. En ellos se alberga el equilibrio de ambos bandos, donde 
uno no puede vivir sin el otro. Pero ahora estamos expuestos a que 
uno de los dos gane la batalla final. No podemos consentir que eso 
ocurra y debemos luchar por mantener ese equilibrio. 


Y, si alguno de los dos debe ganar, que al menos sean los buenos, 
pienso que eso sería lo ideal para cualquier final de una historia. Más 
aún, si esa historia es la mía y encima soy yo quien se dedica a 
escribirla. Vamos, faltaría más. Todos somos personajes principales de 
nuestra historia, somos los responsables de construir esos caminos por 
los que queremos caminar, los que decidimos quién nos acompaña y 
quién no. Hemos de ser positivos, pensar que todo sucede por un 
motivo, uno bueno que nos lleva a nuestra próxima aventura, esta vez 
será mucho mejor que la anterior. Sonrío al pensar en que algo bueno 
me espera después de la tormenta. 


Seguimos avanzando, no paramos por nada, continuamos 
averiguando el porqué y, sobre todo, el cuándo. Vuelvo al trabajo, nos 
mantenemos a la espera de más datos que nos ayuden a destapar cuál 
será el siguiente paso. Hemos de estar preparados para cualquier 
situación inesperada. 


Entretanto, sigo aparentando tener una vida normal de cara a 
familiares y amigos. Hoy en día hay mucha tecnología que nos ayuda 
a estar conectados, a sentirnos cerca de aquellos que están lejos. Mi 
madre siempre preocupada por todo, pero con su sonrisa infinita, 
alegrando la vida de los demás. Mis amigos con ganas de que vaya a 
visitarlos, hace mil que no voy. 


Me informan que Pablo ha desaparecido del mapa y no da 
señales de vida; es raro, supongo que no será nada grave. Como no lo 
localizo, decido esperar a que alguien me informe, seguro que está 
liadísimo, como siempre. 


Álex, como siempre, sin salir de la cervecería, pero con sus 
constantes preguntas sobre mi salud. Parece verdaderamente 
preocupado, pero no entiendo por qué. De hecho, al día siguiente de 
mi sueño despedida con Ted me llamó, sonaba bastante apurado. Por 
un momento, me dio la impresión de que había sentido mi dolor, pero 
eso no es posible. Él solo es un amigo desde hace años, es imposible 
que sepa algo. Excepto que no sea quien dice ser. 


Pienso en Rafael; en todos los que le siguen; pienso en todos los 


que me ayudan en esta misión; en Pablo, que ha desaparecido; cada 
una de las personas que conozco. ¿Somos realmente quien decimos 
ser? 


Yo soy la primera que se esconde tras una fachada para que 
nadie la conozca de verdad. La gente normal lo hace cada día, 
viviendo detrás de una máscara, como si de esta manera no pudiesen 
herirnos. Yo siempre me he considerado una persona bastante natural 
y real, pero por muy verdaderos que nos consideremos, siempre 
tendemos a esconder una parte de nosotros, una simple opinión, un 
deseo o un sentimiento. Escondemos para no herir a personas que 
queremos. A veces no somos total y realmente sinceros, pensamos que 
es para protegernos, pero ¿lo conseguimos realmente? Con el tiempo 
empiezo a dudarlo. Quizá seríamos más felices si fuésemos mucho más 
sinceros. 


En estos momentos, considero que no puedo ser sincera al cien 
por cien, me encerrarían en un manicomio a la de ya. Pero dudo sobre 
lo que pasaría si a la gente que me quiere de verdad, que se preocupa 
por mí, le dijera lo que me ocurre, quién soy en realidad. Me 
apoyarían, me ayudarían; o, por el contrario, se asustarían y se 
alejarían. Por el momento, creo que no lo comprobaré. Llámame 
cobarde, puede que lo sea, pero no estoy preparada. No, todavía no. 
Puede que algún día lo esté. 


He contactado con Diego y me comenta que han hecho un gran 
avance, saben lo que está ocurriendo, qué hacen Rafael y todas esas 
personas que le siguen. Aparte de entrenar, hacerse más fuertes, están 
aumentando su poder con algunos rituales. Suena muy a secta 
macabra, pero ¿qué te esperabas de un demonio como Ammón? 


No parece que haya regresado del inframundo, pero sabemos que 
tuvo tiempo más que suficiente para influir en Rafael, hasta el punto 
de que este tome las riendas. Lo tienen muy bien organizado, saben 
cómo llevar a cabo cada movimiento. Sospechamos que están 
aprovechando cada luna nueva para llamar a nuevos demonios 
menores que les otorgan mayor poder. El resto del ciclo lunar se 
dedican a entrenar ese nuevo poder. 


Dentro de doce días se termina un nuevo ciclo lunar, volvemos a 
tener luna nueva. Es momento de meter las narices en el ritual. Si 
podemos, intentaremos fastidiarles la cita de esa noche, así que me 
cojo un par de días libres para recuperarme, por si acaso la lucha se 
complicara. 


Durante casi dos semanas nos organizamos, averiguamos cada 
movimiento que sea posible, entrenamos para poder sacar el máximo 
partido a nuestra magia. Aprovecho para ir el fin de semana antes de 


la trifulca, he de ponerme al día sobre el terreno. 


Parece que esta vez nos movemos contra reloj, eso me emociona. 
Sí, ya sé, estoy como una regadera. Es de locos que alguien se 
emocione a la espera de una lucha contra demonios y seres malignos 
del inframundo. Pero simplemente pienso en ellos como unos pobres 
seres que no saben dónde se han metido ni con quién. Vamos, que 
cuando me vean luchar van a temblar. Lo que no sé es si de miedo o 
de la risa que les va a entrar al vernos a los cuatro mosqueteros. 


Pero hay que ir motivado, ¿no? A mí de eso me sobra. Tengo que 
defender aquello en lo que creo, he de librar a la gente inocente de un 
futuro cruel y sin sentido. Tengo que seguir viviendo por y para que la 
naturaleza siga su curso. He de conseguir que la historia siga creando 
finales felices. 


El sábado antes del enfrentamiento, me dedico a merodear por 
los alrededores del castillo, me adentro un poco en el bosque, me 
concentro como en aquella noche de la despedida. Me cuesta mucho, 
me duele cada vez que pienso en ello, pero sacudo la cabeza, quiero 
desechar esos pensamientos. He de concentrarme en lo importante, no 
puedo permitirme el lujo de recordar, no en estos momentos. 
Cualquier fallo puede resultar peligroso. 


Durante estos últimos días, he estado practicando mi magia a la 
distancia, intentando comunicarme con Lucas desde una arboleda 
cercana a mi estudio. Hemos conseguido transmitirnos sensaciones e 
incluso he conseguido mover algunas hojas de los árboles que él tenía 
delante, pero poco más. He alcanzado a niveles extraordinarios la 
resistencia de la cúpula de protección. Incluso he lanzado energía 
como la que utilizamos cuando destruimos a Ammón a una distancia 
de casi un kilómetro, pero no es suficiente, ya que esto solo lo puedo 
hacer desde el bosque. El castillo está situado a quinientos metros de 
la zona más cercana, tiene unos muros impresionantes, muy 
resguardados y protegidos por un poder demasiado grande, me es 
imposible contar con la posibilidad de utilizarlo. 


Tras un buen rato inspeccionando me doy cuenta de que, 
subiendo la ladera, hay un punto desde el que puedo divisar una zona 
alta en el castillo. Mi vista no es de lince, pero intento concentrarme 
para utilizar todos mis sentidos y comprobar si hay algo interesante 
allí. 


Pasan las horas, no parece haber nada, está completamente 
vacía. Empiezo a pensar que no son tan tontos como para ponerse en 
un lugar visible, pero aguardo un poco más. La vigilancia se hace 
eterna, pienso en mis nuevos amigos, comienzo a entenderlos, están 
haciendo un gran trabajo mientras yo no estoy. 


Siento una presencia. Como cada vez que esto ocurre, me entra 
complejo de erizo, los pelos se me ponen de punta y muy tiesos. No 
veo quién es, pero algo me dice que no es buena señal. Siempre pienso 
lo mismo, supongo que es un sistema de alarma que tengo para que no 
me pillen desprevenida. Centro mi atención para averiguar dónde está 
y si se mueve. 


Está en los alrededores del castillo, se mueve a su alrededor. 
Posiblemente sea el señor de mantenimiento, todavía no es muy tarde. 
Se detiene y avanza unos pasos hacia mi dirección. 


Presto toda mi atención, no escucho nada más ni veo a mi 
alrededor. Tan solo pienso en esa persona que se dirige hacia aquí, 
que llega hasta la arbolada y se detiene. Durante unos minutos no se 
mueve. Me relajo un poco, pero sin dejar de prestar atención a esa 
persona. 


Escucho una melodía. ¿Jazz en medio de un bosque? 


Pierdo la concentración, esa música que oigo me encanta, es 
igualita a la que tengo puesta como tono de llamada en mi móvil. Qué 
casualidad, ¿no? 


No es casualidad, es mi móvil, se me ha olvidado silenciarlo 
como hago cada vez que me coloco el brazalete. Suele ser algo 
automático, pero esta vez no entiendo por qué se me ha olvidado. 
Miro la pantalla, me asombra lo que veo. Esto tiene que ser una 
broma, aun así, descuelgo. 


— ¡Dichosos mis oídos, mequetrefe! — Sí, no se lo perdono. Un 
amigo no te hace esto. 


— Perdona, he estado muy liado y con el móvil apagado. Tenía 
que solucionar unos asuntos personales, no podía permitirme el lujo 
de que me molestasen. Pablo es así. Desaparece del mapa durante un 
mes entero y tan pancho. 


— Eres de lo que no hay, nos tenías preocupados. 


— Ya, lo siento. Solo te llamaba para decirte que estoy bien, que 
no tienes que preocuparte. De paso, ver cómo estás. 


— Bien, estoy bien. Pero no vuelvas a darnos esos sustos — lo 
oigo reírse tras de la línea. ¿Será insensible? —. No te rías, la próxima 
vez avisa con un mensaje que vas a hacer tal locura. 

— De acuerdo, de acuerdo, no te enfades. Para compensártelo, 
iré a verte dentro de unos días. 

— Vale, pero avísame antes. No sé si estaré en mi piso o me iré a 
la reserva volcánica. Ya sabes que me encanta pasar allí bastante 
tiempo. 


— OK, pues igual me apunto también, todavía no he conseguido 
verla y hablan maravillas. 


— Claro, nos vemos pronto. Un abrazo. 
— Bye, hasta pronto. 


Increíble, ¿no? Pues así es él, independiente y fugaz. Ha tenido 
muy mala suerte en la vida, pero siempre ha sabido salir adelante. Su 
madre murió cuando él era muy pequeño, su padre la siguió meses 
después. Encima, tampoco es que haya tenido mucha suerte con el 
amor, cada vez que se ha enamorado le han roto el corazón. Es un 
chico muy fuerte y luchador. Puede conseguir todo lo que se proponga 
en esta vida. 


¡Dios! ¡Se me había olvidado! Yo pensando en las musarañas, 
cuando debía vigilar a la persona que estaba acercándose. Vuelvo a lo 
mío, me concentro y... nada, no hay nadie. Se ha marchado. Bueno, 
por lo menos no ha llegado hasta mí, me hubiese descubierto. Igual, 
era el hombre de mantenimiento dando una vuelta para despejarse. 
No debo malpensar siempre de todo. He de relajarme un poco. 


Me levanto y vuelvo al hostal. 


CAPÍTULO 33 
HORA DE LA BATALLA 


Mañana nos reuniremos, intercambiaremos información, 


planearemos el ataque, hemos de hacerlo dentro de tres días. Mientras 
tanto, mejor no pensar en lo que pueda salir mal, me conozco, es lo 
primero que tiendo a hacer, pero borro esos pensamientos, me centro 
en cosas buenas. Eso ayuda bastante a ser más optimista, a que todo 
vaya mucho mejor. Si piensas en cosas positivas, tendrás respuestas 
buenas; si piensas en negativo, tus resultados serán desastrosos: esta es 
mi filosofía. 


No tenemos muchas opciones para enfrentarnos. Lo principal 
será conseguir entrar, pero está complicado. Además, una vez que 
consigamos entrar, nuestra magia perderá la poca fuerza que le quede, 
con lo que estaremos totalmente expuestos. Tan solo podremos luchar 
con los objetos que tenemos cada uno; en mi caso, la daga que me 
ofreció Lili. Diego intentará bloquear el poder que anula nuestra 
magia para tener alguna posibilidad. Debemos estar preparados para 
cualquier contratiempo. 


Pasan los días, mis nervios van en aumento, duermo poco, no 
consigo concentrarme en el trabajo como debería. Hemos de hacer lo 
que podamos, pero evitando dar cualquier paso en falso, sería nuestra 
perdición. 


Estos días aprovecho para hablar con mi familia y amigos, les 
comento que me voy unos días fuera, que no estaré localizable. No 


quiero que se preocupen si algo ocurriera. Debo ir prevenida. El día en 
cuestión ha llegado, preparo todo lo necesario, al salir del trabajo me 
dirijo hacia allí. Me da tiempo de pasar por el hostal, me relajo unos 
minutos, después me encontraré con Nayade, Lucas y Diego. 


Está todo preparado, listo para comenzar con la estrategia. Nos 
ponemos en marcha, directos al castillo. Está al norte, solo tiene un 
acceso, pero eso no es problema. Hoy es noche cerrada, en poco 
tiempo la luna nueva hará su aparición ante nuestros ojos. Cuando 
llegamos, hay una multitud increíble de gente, eso significa que todo 
marcha según lo esperado. 


Cada una de las personas lleva, con ayuda de carritos, unos 
grandes maceteros con plantas, flores, bonsáis, otros árboles jóvenes y 
arbustos. Los van colocando en el interior del castillo, mientras el 
hombre de mantenimiento se vuelve loco, no puede con toda esta 
gente, se pone nervioso. Nosotros nos camuflamos entre ellos para 
acceder al interior. 


Una vez dentro, hay que actuar con rapidez. Conseguimos abrir 
una puerta que nos llevará al gran salón donde hacen los rituales. Tras 
cruzar esta puerta, nuestra magia se desvanece. El poder de bloqueo es 
demasiado fuerte, pero ya contábamos con esto. Sabíamos que, gracias 
a la vegetación que habría en el interior del castillo, podríamos sacar 
suficiente magia para abrirla. De otro modo, era imposible acceder al 
interior, pero de poco más nos servía. 


Ahora estábamos solos. Nos la vamos a jugar todo a una carta. 
Evitamos que nos vean, avanzamos por los pasillos que nos llevarán a 
nuestro objetivo. Todo está en silencio y bastante oscuro. Se oye un 
murmullo a lo lejos, a medida que avanzamos se hace más intenso. 


De repente unos pasos, localizamos una puerta pequeña a 
nuestra derecha, parece que está abierta, accedemos al interior para 
no ser descubiertos. El eco retumba en las paredes desnudas de piedra, 
los pasos se acercan, pasan por delante de nosotros, pero todavía no 
nos atrevemos a respirar. Se han detenido. Regresan. Cuando está 
frente a la puerta, la manecilla se mueve, están intentando abrir. La 
puerta no se abre, está cerrada. ¿Cerrada? Sí, Lucas nos sonríe, había 
conseguido cerrar el pestillo sin hacer el menor ruido. 


El sonido de los pasos desaparece por el pasillo. Respiramos 
aliviados, pero no nos relajamos. Hay que salir de aquí, todavía hemos 
de llegar al gran salón. Antes de abrir la puerta, algo me llama la 
atención. Una sombra se mueve. Apenas hay luz, no puedo distinguir 
bien qué es. Todos nos quedamos muy quietos, no soy la única que lo 
ha ya visto, está junto a la pared. Nayade consigue alumbrar con su 
móvil. 


Nos quedamos completamente estáticos, con los ojos bien 
abiertos, pero la boca cerrada. Está de espaldas a nosotros, no vemos 
quién es, mantiene su rostro escondido. Hago la intención de dar un 
paso hacia delante, pero Lucas me frena. Necesito saber de quién se 
trata, pues no conozco a mucha gente portadora de tal hermosura de 
alas. 


No puedo pensar, en estos momentos mi mente es un remolino 
de imágenes, sonidos y colores, pero sin ningún orden. Es Diego el que 
le pregunta quién es. El ángel está de rodillas, no se mueve, tan solo 
pronuncia un gruñido, pero mantiene la cabeza gacha. Es imposible 
saber si está de nuestro lado o no. Yo solo pienso en una persona. No 
puedo evitar sentir miedo, pero algo me indica que no es Ted. Él está 
muerto, ¿o no? 


No debemos acercarnos, pero tampoco podemos dejarlo así, 
parece que lo hayan maltratado y apaleado. 


— Por favor, déjanos verte. — Esta vez es Lucas el que habla. 


Vemos cómo se mueve muy despacio. Hace el gesto de darse la 
vuelta, pero tan solo puede bajar las alas, levantar la cabeza. La gira 
hacia nosotros. 


— Largaos cuanto antes. — Es un susurro, casi inentendible. Le 
cuesta hablar, y cuando conseguimos verle el rostro... 


— Oooh, ¡Virgen santísima! ¿Qué te han hecho? — No puedo 
evitar contraer todos mis músculos, las manos se me van a la boca, 
una lágrima cae por mi rostro. 


— Será mejor que nos pongamos en marcha, y luego regresamos 
a por él. Ahora mismo no puede ayudarnos en las condiciones en las 
que está. 

Su rostro está completamente desfigurado, su cuerpo lleno de 


cortes y quemaduras. Lucas tiene razón. Debemos acabar con lo que 
hemos venido a hacer aquí. 


— De acuerdo, luego regresaremos a por ti. — No puedo 
abandonarlo, nos necesita. 


— No... Olvidaos de mí. Marchaos. — Casi no puede mover bien 
sus labios de lo hinchados que están. Los párpados le ocultan los ojos, 
toda su piel está llena de enormes moratones. 


No respondemos, tan solo salimos de allí, continuamos nuestro 
camino. No puedo creer cómo ha podido soportar tal crueldad. Si Joel 
está así, qué le habrán hecho a Ted para conseguir matarlo. No puedo 
permitir que mi mente viaje a ese tema. He de poner toda mi atención 
al plan acordado, o podría complicarse más todavía. 


CAPÍTULO 34 
LA LUCHA CONTINUA 


Llegamos hasta un portón enorme, debe de medir unos cuatro 


metros de alto. Está cerrado por dos puertas de madera gruesa, oscura, 
de metro y medio de ancho cada una. En ella se aprecian unos 
símbolos extraños, no tiene cerradura. Acerco mi mano para tocarla, 
pero antes de que mis dedos tomen contacto, noto un cosquilleo en mi 
mano. La aparto rápidamente, han rodeado la estancia con alguna 
magia para evitar intrusos. ¿Se habrán dado cuenta de que estamos 
dentro? 


Nayade saca una botellita que llevaba en la mochila. Es agua del 
río. La vierte en el suelo, justo por debajo de la puerta, me anima a 
empujarla con mi daga. Ha conseguido bloquear la magia por un 
momento mientras mi daga hacía el resto. Observamos cómo la puerta 
se abre un poco, lo suficiente para pasar sin tocarla. 


Es una sala inmensa, alargada, con las paredes de piedra 
oscurecida como en los pasillos, pero aquí hay colgados algunos 
retratos de explosiones de fuego, volcanes en erupción, incendios, lava 
derritiendo todo lo que toca. No hay ventanas, apenas hay luz, solo lo 
necesario para que nuestros ojos puedan distinguir lo que hay aquí 
dentro, sin detectar los pequeños detalles. En el suelo hay una gran 
alfombra con una figura en el centro, es la misma que vi a los pies del 
roble del ángel la primera vez que soñé con Ammón. La sala está 
completamente vacía, no hay nadie en su interior, excepto nosotros 
cuatro. 


El murmullo que escuchábamos en el pasillo hemos dejado de 
oírlo justo al llegar a la puerta. ¿Habremos llegado tarde? Nos 
quedamos unos segundos observando todo a nuestro alrededor. La 
puerta se cierra tras de nosotros e inconscientemente todos giramos 
sobre nuestros pies. No hay nadie, una risa rompe el silencio tras 
nosotros. Dirigimos nuestras miradas hacia el sonido, vemos una 
sombra. Parece un hombre alto vestido con una cogulla, cuya capucha 
le cubre el rostro. 


— ¿Rafael? 


Lucas es el único de los cuatro que lo había visto con 
anterioridad, solo él sabe cuál es su aspecto. Aunque no se aprecie su 
rostro, parece haberlo reconocido por algún detalle que se me escapa. 


— Vaya, chico listo. Habéis llegado a tiempo. Podéis tomar 
asiento. — Antes de poder reaccionar, nos vemos capturados, nos 
acomodan en unos asientos situados alrededor de la alfombra, atan 
nuestras manos y pies —. Ahora podréis presenciar algo grande. — Su 
vOz es grave y distorsionada. 


Todos se colocan frente a nosotros, encima de la alfombra 
formando un círculo. Silvia me mira durante unos segundos con rabia, 
parece enfadada, la última vez que nos vimos me quedó claro que no 
quería volver a verme. Todos agachan la cabeza, se arrodillan ante 
Rafael, que se coloca al centro. Está de espaldas a mí, no puedo verle 
la cara. Alza sus brazos, formando una cruz con su cuerpo, su mirada 
sigue al frente. 


Un estruendo nos llama la atención. Acto seguido, la pared se 
mueve y aparece ante nosotros un pasillo completamente oscuro del 
que sale Joel. Lo llevan a rastras entre dos monstruos, parecen 
engendros deformes, con colmillos afilados, grandes ojos, un par de 
cuernos largos y enroscados. Mientras mi corazón late con fuerza, 
observo como lo lanzan a los pies de Rafael. Joel permanece tirado en 
el suelo, inmóvil. 


Me aterra que algo terrible le haya sucedido, pero podemos 
hacer nada. Eso no me frena para intentar deshacerme de las cuerdas, 
sin embargo están muy apretadas. Pruebo a alcanzar mi daga, que aun 
teniéndola escondida en un buen lugar, no lo consigo con la facilidad 
que esperaba. El tiempo avanza más rápido de lo que desearía, así que 
pienso en mil formas de detenerlo, pero es muy complicado. 


De repente, comienza a salir una luz azul de Joel, están usando 
su poder. Mi cabeza va a mil por hora y no puedo darme por vencida, 
así que decido probar una teoría que ni siquiera sé si dará resultado. 
Me concentro en mi daga, la llamo con el pensamiento. Intento 
alcanzarla para cortar las cuerdas. Parece que no da resultado, pero 


sigo intentándolo mientras la luz aumenta de tamaño. Tengo que 
darme prisa o temo que le pueda suceder lo peor. 


Una lágrima cae por mi mejilla al recordar que Ted ya no está 
con nosotros, no obstante, no disminuya mi fuerza de voluntad, sino 
todo lo contrario. Concentro toda mi energía en la daga, me esfuerzo 
al máximo. Al cabo de unos segundos consigo moverla, la coloco en 
mis manos, corto las cuerdas. Lo más rápido posible, me dirijo a 
Rafael para apuñalarlo, aprovecho la poca magia que hay. 


No puedo perder el tiempo intentando desatar a mis compañeros. 
Pero al instante veo que ellos hacen lo mismo, así que nos liberamos 
los cuatro. 


— ¡¡¡Maruuu!!! —Alguien me grita y Rafael se gira. 
Estoy a tan solo un par de metros de él, no veo nada, excepto su 
rostro. Un segundo es lo que tardo en reaccionar tras reconocer ese 


rostro. Pero es tarde. Algo me ha frenado. Miro a mi derecha, veo que 
alguien me agarra el brazo. 


— ¡No! ¡¡¡Malditos!!! No le hagáis daño. A ella no. — Pero es 
tarde, algo me arde sobre el pecho derecho. 


Miro donde siento la quemazón, veo atravesar mi piel, una 
especie de punzón metálico, con empuñadura brillante de color negro. 
Lo siguiente que veo es a Pablo provocando una gran explosión. Todo 
se vuelve negro, siento el golpe al caer contra el suelo. 


CAPÍTULO 35 
LA MUERTE NO ES UNA OPCION 


(¿Por qué en todas las historias los malos tienen que ser los más 


fuertes y valientes, mientras los buenos son débiles y tontos de 
remate? 


Sabíamos que no podíamos hacer gran cosa, que ellos llevaban 
ventaja y que nosotros teníamos todas las de perder. Aun así, allí que 
fuimos solo por intentar frustrarles el dichoso plan de invocar un 
poder que ya tenían en su mano. 


Jamás pensé que la desaparición de Joel y Ted fuese con el 
propósito de tal monstruosidad por parte de ese que se hace llamar 
Rafael, pero no es más que Pablo. Mi amigo Pablo. Todavía no puedo 
creer que lo que vi fuese real. No puede ser la misma persona. 


Sé que las personas esconden siempre secretos, nunca son 
sinceras al cien por cien, todos nos guardamos algo en nuestro interior 
que, por motivos muy diversos, no queremos hacer público, pero 
jamás me hubiera imaginado que alguien tan cercano a mí tuviera tan 
mala leche. 


Si alguien me hubiese preguntado qué ser mágico es cualquiera 
de mis amigos, tendría claro que alguno con buena fe, unos más 
dulces, otros más gamberretes, pero siempre pensando que tienen 
intenciones sanas. 


En el caso de Pablo, conozco parte de su historia, o por lo menos 


lo que él quiere que conozca, pues a pesar de que tan solo lo conozco 
desde hace unos pocos años, hemos hablado de multitud de 
situaciones personales. Y lo que no me ha contado él lo ha 
mencionado alguien del grupo. 


En su historia oficial ha sufrido mucho, por amor, por 
enfermedades y por sacar adelante un futuro decente...; pero ¿hasta 
qué punto es verdad todo lo que sé de él? 


Lo conocí por casualidades de la vida, no conozco personalmente 
a ninguno de sus familiares ni a sus amigos de siempre, ni se me ha 
ocurrido visitarlo en el trabajo ni en la universidad. Se supone que 
confías en que cuando alguien te cuenta su vida no se inventa un 
cuento para aparentar lo que no es. Crees en cada palabra sin poner 
objeciones; al fin y al cabo, hay que confiar en los amigos. Nunca me 
he planteado entrar en su vida hasta tal punto que interfiriese en 
nuestra amistad el hecho de no conocer ciertos detalles que siempre 
ha ocultado. 


Lo que sí me doy cuenta en estos momentos es de aquellos 
detalles que, tras lo sucedido, empiezan a tener sentido. Sus largas 
ausencias, ese secretismo de su vida personal e íntima no son más que 
una forma de ocultar lo que realmente es. En muchos momentos, 
aunque a la distancia, sentía que me controlaba y le interesaba saber 
dónde estaba y qué hacía. Pero no era el único de mis amigos. Mónica, 
Laura y Álex también se están preocupando continuamente por mí. No 
había razón para sospechar que Pablo no era quien decía ser. 


¿Sabría él quién soy yo, incluso antes de lo sucedido hace un 
año? Supongo que, al igual que todos los demás seres mágicos, él 
también tiene esa faceta de saber quién pertenece a este mundo y 
quién no. Es algo que debo averiguar cómo lo hacen. Quizá sea algo 
que se aprende con los años o siglos de experiencia, conociendo a 
elfos, duendes, demonios, ángeles, hadas y humanos. 


Supongo que con el tiempo yo también aprenderé a distinguirlos. 


De entre tanta oscuridad en la que me veo inmersa, aparece un 
destello de luz, pero no me molesta, sino que me produce una calma 
inmensa. Me encuentro feliz, no siento ningún dolor. Ese pequeño 
destello va aumentando de tamaño, va iluminando todo a su 
alrededor. Es blanco, brillante, transmite alegría. Alguien aparece 
frente a mí, pero no veo su rostro con claridad, parece una hermosa 
ninfa, su corta melena blanca y ondulada brilla tanto o más que sus 
ojos grises, su sonrisa radiante me da paz. 


— Tienes que despertar y ser fuerte. Todavía te queda mucho 
por hacer y yo estaré siempre a tu lado, cuidándote. Debes confiar, 


todo se solucionará. No todos son tan malos como aparentan ni tan 
buenos como deberían ser. Tu magia es muy poderosa y especial, 
debes utilizarla para mantener el equilibrio de la humanidad, cuida de 
los recuerdos para que nadie olvide quién es realmente. 


Tal como viene se marcha, pero no me siento sola. No he 
conseguido verle bien el rostro, pero algo me dice que sé quién es esa 
alma que cuida de mí en todo momento, que vela por mi bienestar, 
que me quiere cada día, aunque no esté a mi lado. 


Todo se vuelve oscuro, no estoy asustada, estoy tranquila. 
Aparecen imágenes de mi vida, de toda aquella gente que he 
conocido. Algunos se muestran tal y como los recuerdo; otros, en 
cambio, se me aparecen rodeados de un aura de claridad. No todos 
son cercanos a mí, simplemente me he cruzado con ellos en alguna 
ocasión de mi vida. No entiendo lo que significa, siento como si toda 
esta gente me intentara decir algo, guiarme en el camino que me 
espera, presiento que esto no ha terminado. 


Es muy extraño, pero llegados a este punto, ya no me sorprendo 
por nada. Entre tantos sueños descontrolados, parece que recupero un 
poco de lucidez, oigo la lluvia caer, no es una ligera llovizna, sino un 
gran torrencial de gotas que se agolpan una tras otra, creando charcos 
en el suelo, dando de beber a la naturaleza, refrescando todo a su 
paso. Da placer escucharla, aunque no la veo, sí que la siento en mi 
piel, como si estuviera bajo ella acariciando cada centímetro de mi 
cuerpo. 


Algo está cambiando, noto el aire más puro y limpio, dando paso 
a una serenidad que, desde hace tiempo, no sentía. No pude 
presenciar el final de la batalla, perdí la conciencia tras el impulso que 
me llevó a atacar a Rafael, no vi venir el punzón que casi acaba con 
mi vida. 


Mi último recuerdo es la mirada de Pablo, no era Rafael, sino ese 
chico que poco tiempo atrás me dio alegrías y confianza para caminar 
juntos en cada experiencia. A pesar de ser mi enemigo, parecía no 
querer luchar contra mí. No parecía estar enfadado conmigo, sino con 
quien me hirió. En esa batalla, Rafael dejó de existir desde el primer 
momento en que me vio llegar. 


No soy capaz de comprender nada de esto. 


Estoy sola, no siento mi cuerpo, sigo en una total oscuridad, no 
consigo despertar de este constante entresijo de sueños. 


¿Despertaré algún día de este eterno letargo? 


De pronto, siento una presencia, pero no consigo ver nada hasta 


que una voz me susurra, parece una súplica, las palabras suenan con 
tristeza, hacen que mis dudas aumenten por momentos, no me dejo 
engañar. No estoy dispuesta a caer en el engaño de unas palabras 
vacías. 


— No tenías que estar allí. — El negro se torna rojo oscuro. 
Unos ojos marrones aparecen frente a mí. No veo con claridad el 
rostro, pero lo reconozco —. Debías de mantenerte al margen, confiar 
en aquellos que te advertían. ¿Por qué has tenido que venir? — Parece 
confuso —. Mi lucha no es contra ti. Tú no pintas nada en esto. 


— ¿Qué pretendes, que me quede de brazos cruzados mientras 
corrompes el alma de los inocentes? 


No le tengo miedo, sé que no quiere que muera. 


— Eso no es tu problema. No son tan inocentes como piensas. 
Tan solo les muestro el camino para exteriorizar aquello que llevan 
dormido en su interior. Son todos unos avaros, codiciosos y egoístas. 


— Y tú el que más. Nunca has dicho nada que fuese verdad, 
mentiste a todo el mundo por el simple hecho de querer vengarte. Que 
no consiguieras todo lo que deseabas no significa que deban pagarlo 
los demás. 


— ¡Ja, ja, jal Qué inocente eres. Ellos son los principales 
culpables del sufrimiento de muchos, se mienten a ellos mismos para 
hacer creer a los demás que la vida es justa. Yo les ayudo a ser 
sinceros, a que abran los ojos, que vean que la vida no es tan 
maravillosa como todos piensan, que se den cuenta de la crueldad que 
hay a su alrededor. 


— No puedes hablar en serio. No todos son tan crueles como los 
pintas. Todo el mundo se merece una oportunidad para que le ocurran 
buenas historias en la vida. No somos quién para negárselas. Espero 
que algún día lo entiendas y no sea demasiado tarde. 


— Eso jamás ocurrirá. — Sus últimas palabras parecen más un 
susurro de tristeza que una advertencia de crueldad. 


Desaparece de la misma manera como lo hacen las demás 
apariciones. 


¿Es esto lo que sucede cuando mueres? 


No siento que esté muerta, tan solo noto una extraña paz, como 
si estuviera flotando, mi cuerpo no pesa. Estoy bien, no me duele 
nada, mi respiración es relajada. Oigo mis latidos y todo parece 
demasiado normal. 


¿Habrá sido todo un sueño otra vez? 


Hay momentos en los que no distingo un sueño de una realidad. 


Supongo que todavía me queda mucho por ver. 


Comienzo a sentir un pinchazo en el pecho derecho, justo donde 
recibí la punzada. El dolor se intensifica, quiero moverme, llevar mi 
mano hasta la herida, pero no puedo, no tengo fuerzas. Me esfuerzo, 
lo único que consigo es un leve quejido que sale de mi garganta. 


Oigo voces lejanas que no reconozco, o sí, me son familiares, no 
las escucho con claridad, tampoco puedo saber dónde estoy. Intento 
abrir los ojos, pero me resulta muy difícil. Tengo los párpados 
pesados, mi cuerpo está agarrotado, mi mente está fatigada. 


Sigo sin entender lo que dicen las voces, intento mover mis 
párpados, pero sin éxito. Mis ojos siguen cerrados, no puedo distinguir 
nada. Me vence el cansancio, vuelvo a desvanecerme. El tiempo 
continúa a su ritmo, uno que a mí me parece interminable. Quiero 
salir de esta pesadilla, saber qué les ha ocurrido a Nayade, Lucas, 
Diego y Joel. Estoy preocupada por ellos. 


Recuerdo la explosión, pero no pude ver el alcance de esta. 
¿Seguirán vivos? 


Quizá fue una estupidez intentar pararle los pies, pero era 
nuestro deber, teníamos que hacer lo posible por evitar que Rafael 
corrompiera a los humanos. Es mi misión en la vida mantener el 
equilibrio, proteger la naturaleza de aquello que intenta destruirla, 
defenderla, ha de cumplir esa misión para la que fue creada. 


No vuelven las imágenes, ni sueños ni voces. Estoy tranquila, 
relajada, mi mente ha dejado de flagelarse con lo que debería o no 
haber hecho, lo que podría haber dicho o lo que ocurrirá ahora. Tan 
solo me dedico a esperar que algo suceda, ya sea un dolor, una luz, 
una voz conocida. 


Añoro mi vida de antes, pero no me arrepiento ni cambiaría mis 
decisiones tomadas hasta el momento. No puedo perder el tiempo 
mirando hacia atrás, tan solo he de avanzar, disfrutar de mi nueva 
etapa y crear nuevos recuerdos. 


CAPÍTULO 36 
VUELTA A EMPEZAR 


Aj fin comienzo a oír voces, no hay dolor, pero sí pesadez y 


fatiga. Mis pulsaciones y respiración parecen normales, la oscuridad 
esclarece. Muevo mis párpados, consigo abrir los ojos con mucha 
lentitud. 


No veo a nadie, pero las voces se oyen a lo lejos. Intento hablar, 
pero por más que abra la boca no consigo emitir ningún sonido. Lo 
intento, tras un largo y desesperante rato, consigo que salga un 
gemido de mi garganta. 


Muevo mi mano, pero no consigo levantarla, algo me lo impide. 
La arrastro por mi cuerpo buscando mi garganta. Al llegar a ella, me 
doy cuenta de que es una especie de manta que me tapa hasta los 
hombros, la aparto como puedo. Me cuesta horrores, no tengo fuerzas. 


Desconozco este lugar, estoy tumbada en una gran cama con 
sábanas azules, una colcha blanca y azul. Paredes blancas, de las que 
cuelgan algunos cuadros de preciosos paisajes, todos ellos con ríos 
llenos de vida. Un gran ventanal a mi izquierda invita a la entrada de 
una cálida luz, una fina cortina de un azul muy claro la cubre 
atenuando el brillo del sol que se aprecia en lo alto del cielo, haciendo 
posible mi visión de aquello que me rodea. No distingo muy bien el 
exterior, pero capto algunos colores como el verde y el azul, que con 
sus formas difuminadas me indican que la casa está rodeada de 
naturaleza pura, donde los árboles y el cielo son el principal 


protagonista. 


Transcurre el tiempo, para mí de forma muy lenta. Tampoco 
tengo idea de la hora que es ni el día en el que estoy. ¿Cuánto tiempo 
llevo aquí? Intento levantarme, pero ni siquiera soy capaz de 
sentarme. La puerta se abre de repente. 


— Hola, Maru. Qué alegría que estés despierta. 


Está viva. No puedo evitarlo, una lágrima de alegría corre por mi 
mejilla. 


— Nayade. 


Mi rostro es un libro abierto. Tengo tantas preguntas que se me 
agolpan todas en mi cabeza, impidiendo que sepa cómo empezar. 


— Tranquila, estás en mi casa. En cuanto te recuperes, te cuento 
lo que sucedió después de abalanzarte encima de Rafael. Por cierto, 
¿quién es Pablo? Pronunciaste ese nombre en cuanto estuviste frente a 
él. 

Parece alegre, puede que por estar vivas las dos o por alguna 
otra razón que todavía desconozco. 


— Sí, claro. Tenemos que ponernos al día. 


— Toma, bebe un poco de agua, te traeré algo de comer. Has de 
recuperar fuerzas. Tu móvil ha estado sonando, me tomé la molestia 
de enviar algún mensaje en tu nombre a los que llamaban para que no 
se preocuparan. Les indiqué que estabas en casa de una amiga que 
vive en el campo, donde pasarías las vacaciones. 


— ¡Oh, Dios mío! ¿Qué día es? Debo avisar al trabajo. 


— Ya lo hice por ti, a ellos les envié por e-mail un justificante 
médico, el cual decía que habían tenido que operarte de urgencia de 
apendicitis. —Y con una sonrisa pícara se marcha dejándome otra vez 
sola en la habitación. 


Tal y como me prometió, me trae algo de comer, me ayuda a 
sentarme, se asegura de que no haga trampas con la comida. No tengo 
mucho apetito, pero hasta que no me lo termino por completo no me 
deja tranquila. Me acerca el móvil, me comenta que si necesitase algo 
le avise llamando a una campanilla que hay en la mesita. Es un 
encanto, me siento mal por darle tanto trabajo. En cuanto consiga 
levantarme, me marcharé a casa, no quiero ser una molestia. 


Durante el resto del día, me dedico a llamar por teléfono a mi 
familia y amigos. Todo parece estar como siempre, sin cambios. 
Tampoco nadie ha sospechado lo más mínimo. Como siempre, los que 
más se alegran de oír mi voz son Mónica, Laura y Álex, que no dejan 
de preguntarme cómo estoy, cuándo vuelvo a casa, que si necesito de 


ellos para lo que sea, que no dude en llamar. Bla, bla, bla. Vamos, lo 
de siempre. Yo nunca les hago el menor de los casos. 


Al día siguiente parece que me encuentro mejor, me levanto, 
salgo de la casa. El entorno es precioso, rodeado de un bosque muy 
verde, un riachuelo cargado de agua fresca, muchas plantas y flores de 
colores a la vista. Camino descalza sobre la hierba, es increíble lo bien 
que me encuentro de repente. Nayade está trabajando, hoy le toca 
turno de mañana en el museo donde la conocí. Estoy sola en la casa, 
no he visto a nadie más desde que desperté. 


Vive sola en una casa muy acogedora, donde los colores que 
predominan en su interior son el azul y el blanco, mientras el exterior 
es de piedra en tonos claros y madera oscurecida por el paso de los 
años. 


Me dirijo hacia el bosque que hay junto a la casa, no me alejo 
demasiado, no quiero cansarme en exceso, acabo de levantarme 
después de... no tengo ni idea todavía de cuánto tiempo ha 
transcurrido. Ni siquiera me ha dado por comprobar la fecha en mi 
móvil. Anotación mental de mirarlo en cuanto regrese a la casa. 


Me siento junto a un árbol, apoyo mi espalda contra él, acaricio 
sus raíces y cierro los ojos. Es increíble cómo recupero la energía 
rápidamente, sintiendo cómo me transmite vida y fuerza. Pasan los 
minutos, quizá las horas, no presto atención al tiempo transcurrido, 
solo me dedico a disfrutar de esta vitalidad mágica que me contagia. 


Pienso en todo lo que ha cambiado mi vida, en lo diferente que 
es ahora, en cómo era antes de saber que soy una dríade. Hago 
memoria de lo bueno y lo malo que me ha sucedido, de las personas 
que he conocido, de las que quiero conservar a mi lado, de las que ya 
no están cerca de mí por algún motivo u otro. Nos movemos por 
lugares que se convierten en imágenes, en momentos que hoy son 
recuerdos. Tanto lo que no recordamos como los que nos persiguen, 
aun sin quererlo, nos han aportado la experiencia que necesitamos 
para seguir construyendo nuestro camino hacia el futuro. 


Estoy animada a continuar luchando por el equilibrio, este 
entorno me ha aportado la energía que necesitaba para recuperarme. 
Decididamente, voy a afrontar los retos que se me planteen, conseguir 
el objetivo marcado. Si tengo que enfrentarme a Pablo para derrotar a 
Rafael, pues que así sea. Esta vez he de buscar ayuda, necesitamos 
más aliados que puedan hacerle frente con suficiente poder como para 
vencerle. 


— ¡Ev! 
¡Ey 
¡Aaahhh! ¡Vaya! Hacía tiempo que no me atacaba ningún 


monstruo. Del susto casi me quedo a vivir en la copa del árbol. 


— Menudo susto me has dado, Nayade. 


Para variar, me ha pillado pensando en las musarañas. Céntrate 
un poco, que siempre estás en los mundos de Yupi. 


— ¡Ja, ja, ja! ¡Vaya! No era esa mi intención. — La muy canalla 
no puede parar de reírse. 


— Tranquila, es lo que hay cuando viajas mentalmente a un 
mundo paralelo. — Más bien, «para lelos» como una presente. 


— ¿Ya te encuentras mejor? Haces buena cara. 


— En cuanto he podido, he salido de la casa para venirme aquí, 
me ha sentado de maravilla. Esto es genial, no sabía que vivías en un 
lugar tan bonito. 


— Con el tiempo tú también encontrarás tu lugar, ese donde 
estés en armonía, donde tu alma sea inmensamente feliz. 


— Me encantaría encontrarlo. — Debe de ser fabuloso, yo por el 
momento soy un culo inquieto, no paro mucho tiempo en un mismo 
lugar. 


— ¿Qué tal si vamos dentro y comemos algo? Estoy hambrienta. 
— Claro, de paso me cuentas. Quiero ponerme al día. 


— Por supuesto. — Al decirle esto, su sonrisa deja de ser tan 
radiante, pero no la pierde en ningún momento. 


Preparamos algo rápido para comer, disfrutamos de un momento 
de paz y risas. Me cuenta situaciones que ha vivido durante los más de 
cuatrocientos años que lleva en este mundo. 


Hace mención de que cuando ella se enteró era todo muy 
distinto a ahora, aunque no fue para luchar contra un demonio, sí que 
lo fue para luchar su propia batalla. Había caído en un río bastante 
profundo, con mucha corriente. Nadie la vio. Tras ser arrastrada 
durante muchos kilómetros, al fin llegó a un enorme lago con una 
gran cascada desde la que había caído. Allí se encontró con otra ninfa 
de agua dulce. 


Me explica que algunas han conseguido sobrevivir mejor que 
otras. En su caso, hay hasta diez como ella. En mi caso, soy la única, 
pero me dice que no debo preocuparme, tengo muchos siglos para 
hacer que eso cambie. Por desgracia, hasta ahora, mi raza ha ido 
perdiéndose por la falta de fertilidad o muertes prematuras. Tan solo 
debo mantenerme viva hasta que encuentre a la pareja perfecta, solo 
con esa persona podré ser fértil. La naturaleza es sabia, nosotras la 
llevamos dentro, solo hay que ser paciente; si no en este siglo, en el 
que viene. Tarde o temprano todo llega, nuestra fertilidad comienza a 


los veinticinco y nos dura de por vida. 


Me cuenta que ella se enamoró muy joven, tuvo una hija, ya 
fallecida, pero le dejó una nieta que se llama Maira. A todas nos 
ocurre lo mismo, la herencia pasa de abuelas a nietas, mientras los 
hijos crecen y mueren como un humano normal, con la ventaja de 
poseer una pequeña parte de la magia que les ayuda a tener una vida 
mucho más feliz. Fue un amor no duradero, aunque sí muy real, ella 
todavía no sabía quién era, él falleció a manos de un ladrón que le 
atacó regresando a casa. 


Me siento muy bien en compañía de Nayade, tiene un corazón 
muy grande, es una buena persona. Cuando todo esto termine y nos 
separemos, la echaré de menos, pero siempre la llevaré en el corazón. 


CAPÍTULO 37 
DEBEMOS ACEPTAR EL DESTINO 


entadas en el salón de la casa de Nayade, donde ha cuidado de 


mí durante más de una semana, mientras estaba inconsciente, 
tomamos una infusión. Me dedico a escuchar muy atenta todo lo que 
ella tiene que contarme. Que no es moco de pavo. Tras desmayarme, 
no veas la que se lio en el castillo. 


La idea de Rafael era mantenerme alejada mientras él llevaba a 
cabo los planes que Ammón le encargó hace ya unos cuantos siglos. 
Pero algo falló en sus planes y terminaré enterándome. Aquí todo el 
mundo me esperaba con ansia viva. Desconozco por qué esa 
desesperación por difundir el mal entre los humanos, mientras por la 
contra se enfrenta de forma desesperada por mantener a salvo unas 
pocas vidas. 


Al abalanzarme contra él para detenerlo, Daniel, el duende fatuo, 
decidió pararme los pies rápidamente, clavando su punzón en mi 
pecho. Al darse cuenta del ataque contra mi vida, Rafael descargó su 
ira contra él, provocó una explosión en su dirección, con intención de 
quitarle la vida solo al duende, pero sin percatarse de que en ese 
momento Lucas se había abalanzado contra Daniel. Ambos cayeron 
desplomados al instante. 


Tras mi decisión de atacar a Rafael, se produjo una serie de 
reacciones en cadena, de forma que todos se movieron con suma 
rapidez, dando comienzo a una lucha encarnizada entre hadas, 


duendes y elfos. 


Entre tanto desconcierto, Nayade consiguió tomarme entre sus 
brazos y sacarme de allí con la ayuda de Silvia. Sí, he dicho bien. 
Silvia no estuvo en nuestra contra en ningún momento, pero estaba 
amenazada desde hace mucho tiempo por Ammón, con terminar con 
ella y con toda su especie si no colaboraba. Sospechaba que ya no 
estaba en peligro, pero Rafael le escondió en todo momento este 
detalle, hasta que ese mismo día lo había podido confirmar. Al 
producirse tal confusión, aprovechó para escapar del castillo con 
nosotras. Ahora entiendo que me ayudara en el incendio, no quería 
que me acercase a ella, se enfadó al verme porque realmente me 
estaba protegiendo de Rafael. 


Lo último que fueron capaces de ver antes de salir fue a Rafael 
llevándose a Joel de allí. No han podido contactar con Diego, por lo 
que desconocen si continúa con vida. Debemos replantearnos la 
situación, intuyo que esto no ha terminado todavía. En estos 
momentos estamos las tres solas, no contamos con nadie que nos 
pueda ayudar, así que partimos de cero. O, por lo menos, 
desconocemos que haya nadie para continuar donde lo dejamos. 
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La noche hace su aparición, con ella las estrellas, la brisa fresca y 
las sombras entre los árboles. Caminar por el bosque me relaja, me 
ayuda a pensar mejor en toda esta situación. Hemos de encontrar una 
solución y acabar con este sinsentido. 


Recuerdo cuando Silvia recibió mi llamada, pero en el fondo no 
tengo ni idea de si esto funciona con un simple pensamiento, o tiene 
que ir acompañado de una catástrofe. No sé si hay alguna otra manera 
de pedir ayuda entre los seres mágicos. 


¿Una llamadita de teléfono? Eso estaría muy bien, pero para eso 
debería haber un registro de teléfonos disponible para pedir ayuda, 
tipo el 112 o 096, pero para localizar a algún encargado de seguridad 
mágica. ¿Quizá por e-mail, radio, morse, tamtam, señales de humo? 
Debería existir alguna forma de localización para emergencias. Me 
anoto mentalmente preguntarle a Nayade mañana y resolver esta 
duda. Puede que ella sí me pueda aclarar mis dudas para localizar a 
otros seres que nos puedan ayudar sin necesidad de que el mundo 
explote. 


Con estos pensamientos tan razonables y comunes que suele 
tener todo el mundo, me vuelvo a la casa para descansar, mañana 
comenzaremos a trabajar en esto. 


Tumbada en la cama y dando vueltas sin poder dormir, así estoy 
yo cuando tengo miles de preguntas rondándome la cabeza sin 
respuesta. No soy capaz de esperarme hasta mañana, pero tampoco 
puedo conseguir las respuestas esta noche. Tras dar miles de vueltas 
sin poder dormir, me quedo mirando la oscuridad de la noche a través 
de la ventana. Se ven las estrellas muy brillantes esta noche. Sin más, 
me quedo hipnotizada mirándolas. 


Me siento atraída por ellas, tanto que sin darme cuenta estoy de 
pie junto a la ventana admirándolas. ¿Cuándo me he levantado y 
caminado hasta aquí? Da igual, tampoco me importa tanto. Son 
hermosas, brillantes, con una energía increíblemente inagotable. 


¿Qué hago fuera de la habitación? ¿Por dónde he salido? 


Ya estamos otra vez igual, tanto me absorben los pensamientos 
que ni me doy cuenta de lo que hago o tengo a mi alrededor, parezco 
sonámbula. 


Camino descalza sobre la hierba fresca y húmeda, me da paz, se 
siente genial bajo mis pies. No aparto la mirada del cielo negro, 
moteado por pequeñas lucecitas. Parece que estén bailando con sus 
pequeños destellos apenas perceptibles. 


En un momento determinado, comienzo a ver una de esas 
lucecitas, parece que crezca. A medida que aumenta su tamaño, se 
vuelve anaranjada con algunos destellos rojizos. Parece como una 
bolita de fuego, va creciendo a medida que se acerca. Cuanto mayor es 
su tamaño y su proximidad, observo cómo va adquiriendo forma. Lo 
primero que distingo son unas alas de fuego impresionantes, se 
mueven muy lentamente, con elegancia. Poco a poco se va formando 
un cuerpo de mujer, pero sin piernas; es como una cola de pájaro. Es 
increíble, hermoso a pesar del fuego que la rodea, desprende dulzura, 
delicadeza y bondad. 


Cuando se acerca a mí, siento un pequeño calor, pero no 
excesivo. Visto de más cerca, no parece que la rodee fuego, sino una 
inmensa luz cálida del color del sol. Al mirarla bien, creo que me va a 
dar un infarto. No soy capaz de creer lo que veo. Esto es una broma de 
mi subconsciente. ¡Despierta, Maru! ¿Otra vez soñando? ¿No te sabes 
quedar tranquilita en la cama y descansar como toca? 


Lo que tengo frente a mis ojos no es un simple ave fénix, sino 
uno maravilloso, con una sonrisa inmensa que me dedica desde el 
corazón. No soy capaz de moverme, mis pies no me responden. 


¿Me habré quedado atrapada en un árbol? 


Miro a mis pies, pero no. Simplemente, es la sorpresa de no 
esperarme jamás en la vida lo que tengo frente a mí. Me alegro 
inmensamente de verla ante mí, con un aspecto que jamás imaginé. 


— Hola, Maru. Veo que te has recuperado bien. Me alegro 
mucho. Me preocupé por ti cuando hablé con Nayade y me contó lo 
sucedido. 


— Hola, Laura. ¿Eres tú de verdad? ¿Nayade sabía que tú...? — 
Me quedo con la palabra en la boca, no sé si seré capaz de pronunciar 
delante de ella las palabras adecuadas. 


— Sí, lo supo desde el día que estuvimos en el museo. Pero Ted 
se negó a que te contásemos nada. Quería mantenerte lejos de lo que 
estaba sucediendo aquí. 


— ¿Sabías lo que Pablo escondía? — Alucino, soy la tonta del 
bote, la que no se entera de nada. Eso me pasa por vivir en los 
mundos de Yupi. 


— Sí, lo supe desde el día que nos lo presentaste al grupo. Él 
también sabe quién soy yo, pero hemos preferido no meterte en esto. 
Me prometió que su única intención era mantenerte vigilada, no 
quería que interfirieras en los planes que le encargó Ammón. Desde 
entonces, he procurado asegurarme de que estuvieras bien, de 
mantenerte a salvo. 


— ¿Todos sabíais que llegaría este día? ¿Por qué tanto interés en 
mantenerme a salvo? 


— Hay una leyenda que cuenta la historia de los bosques. Se 
dice que el destino está escrito, que un día llegará una ninfa celestial 
con sangre dríade, única en su especie y en el mundo de la magia. Ella 
librará batallas que están por llegar, salvará las historias de grandes 
árboles, y con ellas a aquellos cuyas vidas están unidos. Por su fuerte 
unión con la madre naturaleza, será la única capaz de mantener el 
equilibrio en toda la humanidad. 


— ¿Qué tiene que ver conmigo? Yo no soy para nada especial, 
menos todavía celestial. 


— Hay una historia detrás de todo esto. Solo te puedo contar 
que tu abuela dio su vida por ti porque sabía que no eras una simple 
dríade, eres algo más, alguien muy importante capaz de salvar el 
equilibrio que necesita el mundo para sobrevivir. 


— ¿Murió por salvarme a mí? No puede ser, te estás 
equivocando, no soy tan importante. — Una lágrima hace su aparición 
sin poder evitarlo. 


— Así es. Por eso mismo, debes procurar mantenerte a salvo. 


Cierro los ojos, me pongo las manos sobre la cara. Froto fuerte 
mi rostro, como queriendo borrar la tensión que siento en este 
momento. 


Nunca me he considerado una persona importante. Bueno, sí, 
para mis padres y mis amigos. Siempre he sido una chica normal, del 
montón, que disfruta de la compañía de aquellos que tiene cerca, pero 
nadie importante para el resto de la humanidad, menos todavía 
alguien imprescindible para cuidar del equilibrio de un mundo 
mágico, como en el que me veo envuelta en estos instantes de mi vida. 


Esto debe de ser otro sueño sin sentido. Pero no uno de los que 
se hacen realidad, sino uno de los falsos que te gastan bromas, que 
cuando despiertas nada es real. Aunque cada día confundo más lo real 
de lo irreal. ¿Me estaré volviendo loca? 


Abro los ojos, miro al frente y... nada. No hay nada en absoluto. 
La oscuridad de la noche, un cielo lleno de estrellas brillantes, el 
sonido del silencio, una calma absoluta. 


Miro atentamente al cielo. Entre todas las estrellas, una me 
ofrece un destello anaranjado, como un guiño cómplice que me dedica 
el cielo. 


CAPÍTULO 38 
LA DECISIÓN ESTA TOMADA 


A la mañana siguiente, me levanto con más dudas de las que ya 


tenía, que no es moco de pavo. Mi cabeza un día de estos me estalla 
en mil pedazos. Tengo los sentimientos a flor de piel, no puedo 
creerme que mi abuela diese su vida por mí. Tengo que averiguar si es 
verdad, conseguir información suficiente para comprender esta 
situación. 


Paso toda la mañana deambulando por el bosque, reorganizando 
la información de mi cabeza. Asimilando que ahora tengo una vida 
diferente, una que jamás había imaginado tener. Todos pasamos por 
diferentes etapas en nuestra vida. 


Cuando era niña, soñaba con ser feliz, tener una familia, 
disfrutar de una vida normal plena. Al llegar a la adolescencia, se me 
presentó una nueva etapa en la que quería tener aventuras, 
emociones, sentirme viva. Ahora ha llegado el momento de hacer 
frente a una etapa de responsabilidad, valentía y lucha constante por 
mantener el equilibrio de todo lo que te rodea y que el entorno viva 
en armonía. 


A la tarde, las dudas alcanzan niveles astronómicos y no puedo 
evitar sentarme frente a Nayade para intentar esclarecer todas las que 
pueda. 


— Nayade, tengo un mar de dudas. No sé si tú podrías 


ayudarme. 
— Suelta lo que te preocupa y si puedo, cuanta conmigo. 
— ¿Qué sabes sobre la historia de mi familia? 


— Lo único que sé es lo que predijo la ninfa del destino hace ya 
algunos siglos — me informa con calma. — Dijo que llegaría el día en 
que aparecería una ninfa especial, pues portaría en sus venas sangre 
celestial, única en su especie, a la que todos deberían proteger. — Su 
mirada es brillante y tras tomar mi mano con la suya prosigue su 
explicación. — Esa ninfa, sería capaz de guardar el equilibrio de la 
humanidad, evitaría que un gran demonio corrompiese el mundo que 
conocemos e impediría así un desastre mundial. 


Me cuesta asimilar que esa ninfa celestial pueda ser yo. Tras un 
año sabiendo que mi vida es diferente a como siempre pensé o 
imaginé, sigo sin acabar de creérmelo. Todavía me siento la chica que 
era, una persona como cualquier otra, amiga de sus amigos, que 
quiere a su familia por encima de todo. 


Ahora me entero de que mi vida ni tan siquiera es la que yo 
pensaba, sino que además es mucho más complicada de lo que podía 
llegar a imaginar. Debo averiguar todo lo que pueda, he de saber a 
qué me enfrento, cuáles son mis limitaciones. 


Durante estos días, la calma está presente como si no hubiese 
tenido lugar tan cruel encuentro con Rafael, como si todo fuese parte 
de una pesadilla que desaparece al despertar. Silvia nos informa de 
que no hay movimientos en el castillo, parece haber desaparecido toda 
actividad demoníaca. Algo extraño sucedió al resultar herida, 
desconozco por qué, pero algo me dice que no me cuentan toda la 
verdad. 


Siento que me esconden parte de mi historia. Tengo la impresión 
de que soy la única que desconoce un dato importante de mi vida, es 
como si todo el mundo supiera mi procedencia, cuál es mi papel en 
todo este asunto, todos son conscientes de mi destino, excepto yo. 


La noche siguiente, a pesar de continuar devanándome los sesos 
hasta la saciedad, consigo dormirme rápidamente. Esta vez mi sueño 
es tan solo una imagen, una en la que aparece un árbol, uno que no he 
visto jamás, o por lo menos no recuerdo haberlo visto. Es un enorme 
ficus, aunque no reconozco su aspecto, admito que es impresionante, 
algo me dice en mi interior que sé de cuál se trata. 


Los días posteriores investigo sobre mi sueño. Solo consigo 
averiguar su ubicación y características de este, las cuales impresionan 
tanto o más que su aspecto. Se trata de un ficus muy antiguo con 
treinta metros de altura por tres de diámetro, está en la India, lo 


consideran un árbol sagrado, pero sus motivos para considerarlo de tal 
forma distan mucho de los que mi intuición me dice. 


Debo visitarlo para que él sea el que me cuente mi historia. He 
de viajar hasta él para introducirme en su corazón, ver con mis 
propios ojos toda la verdad de mi existencia. 


Es el único capaz de desvelar todos los secretos ocultos en el 
mundo. He intentado llegar hasta él, adentrándome en el bosque, pero 
la distancia es demasiado grande, aunque lo siento en cada raíz bajo la 
tierra, no consigo oír su voz. 


Se lo comunico a las chicas, sus miradas denotan preocupación, 
temen que me entere de alguna información que no sepa digerir. 


Insisten en acompañarme, pero es un viaje que he de realizar yo 
sola. 


Me dirijo a mi estudio, cerca del trabajo, ese que ya hace tiempo 
que no piso por motivos obvios. Preparo la maleta con la 
documentación necesaria, me reúno con mi jefe para hablar con él. Me 
informa de que no me pueden renovar el contrato, ese que me 
hicieron al pedir el traslado, pues como fue por voluntad propia, no 
me respetaron la antigitedad. 


Me choca la decisión que han tomado, pero no estoy triste, la 
vida sigue, tengo mucho futuro por delante. 


Me centro en mi viaje, e intento averiguar todo lo que puedo 
sobre esa leyenda o profecía de la que me habla todo el mundo. 


Quiero saber quién soy en realidad, por qué soy tan especial, 
cuál es mi pasado, mi presente y mi futuro con todas las letras y en 
mayúsculas. 


Quiero saber hasta el último detalle que pueda afectarme. 


Hablo con Laura, me confirma que fue ella quien provocó el 
sueño que tuve la otra noche en la que ella apareció contándome parte 
de mi herencia mágica. Pero no puede desvelarme nada más. Como 
tampoco la dejo acompañarme, me comenta que todos cuidarán de mí, 
estarán atentos a cualquier movimiento que consideren pueda 
perjudicarme. 


Me vigilarán desde la distancia para que no me suceda nada 
grave y pueda ir tranquila a mi destino. 
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CAPÍTULO 39 
EL VIAJ! 


Tras unas diecisiete horas de viaje, durante las cuales he tenido 


que soportar dos escalas, llego a la India, pero todavía me quedan más 
de diez horas de coche, así que busco alojamiento, me dedico a 
pasear, visitar algunos lugares emblemáticos, he de reponer fuerzas 
para mañana. 


A primera hora desayuno en el hotel, desde el cual me consiguen 
un coche de alquiler. Introduzco la dirección en el GPS, tomo rumbo a 
mi destino. Llego al anochecer, por lo que no tengo otra que irme 
directa al hotel y descansar. Ha sido un duro viaje de dos días con sus 
noches. Echo de menos la compañía de mis amigos, pero es lo que 
tengo que hacer, solo yo puedo solucionar todo este desorden mental. 


Como no sé lo que me voy a encontrar, ya que es la primera vez 
en mi vida que viajo a este lugar, me decanto por desayunar 
tranquilamente y pedir información en la recepción del hotel. Me 
atiende una chica muy dulce y guapa, la cual me explica qué puedo 
visitar, así como dónde me recomienda parar a comer. 


Decido tomármelo con tranquilidad, aprovechar el viaje, así que 
doy un paseo por la ciudad, es preciosa, la gente parece muy amable. 
Me cruzo con algunos budistas, todos ellos con una sonrisa sencilla 
pero sincera que desprende tranquilidad y calma. Qué diferente a lo 
que estoy acostumbrada. No hay grandes lujos por las calles, son gente 
muy humilde. Me llama la atención que algunos con los que me cruzo 
me saluden, es extraño, no veo que saluden a nadie más. ¿Habrán 


detectado de alguna forma quién soy? Puede que se trate de otros 
seres mágicos, pero, claro, me recuerdo a mí misma que soy nula 
distinguiéndolos. Así que ese es un detalle que me tendré que quedar 
sin saber. 


A la hora de comer, le hago caso a la chica del hotel, que según 
ponía en su identificación su nombre es Luz, un nombre precioso. 
Parece que ya me voy acostumbrando a la comida picante. Sí, yo 
misma, la que no lo soporta lo más mínimo, pues aquí todo lleva 
pimienta de distintos colores, además de multitud de especias. Aun 
así, admito que está todo riquísimo. Por supuesto, la limonada la hago 
polvo, con tanto picante creo necesitar al menos dos litros para paliar 
el ardor que tengo en toda la boca. 


Cómo no, al no tener idea de nada, leo la carta como si me 
enterase de todo, me llama la atención el té yogui, me hace tanta 
gracia su nombre que me decido a tomarlo sin pensarlo dos veces. El 
chico que me atiende, además, me dice que es ideal para despejar la 
mente; por supuesto, tiene multitud de beneficios. Pues eso es lo que 
necesito, que el oso Yogui me despeje los nudos que tengo en la 
mollera. 


Lo dicho, debería pensar las cosas dos veces antes de tomar 
decisiones, por muy intranscendentes que sean. Tras el primer trago 
de té, he pedido una botella de agua grande para bebérmela de un 
trago, y así aliviar el picor del jengibre y la pimienta. No te gusta el 
picante, pues toma dos tazas. A ver cómo recupero mis papilas 
gustativas ahora, creo que me las he cargado, no resucitan ni con todo 
el antipicante del mundo. 


Al salir del restaurante, me topo con Luz, la cual me indica que 
viene a buscarme. A mí, como si fuese alguien importante, ya ves tú. 
Pues sí, para ella soy importante. No sé si me acostumbraré a esto 
algún día. 

— Hola, dríade. Soy Luz. Nos hemos conocido en el hotel. 

— Hola, puedes llamarme Maru. — Lo dicho, aquí todos parecen 
saber quién soy, menos yo. 

— Claro, encantada. Yo soy un hada de luz, hace mucho que te 
esperaba. 


— Verás, no entiendo muy bien por qué dices que me esperabas. 
Tan solo tuve un sueño, me decidí a venir para aclarar algunas dudas 
que tengo. Creo que hay un árbol milenario aquí que puede responder 
a muchas de mis preguntas. 


— Es mi deber acompañarte en tu encuentro con el árbol de la 
vida, él te descubrirá todos los secretos que pertenecen a tu especie, la 


historia de tus antepasados te aportará la valentía y poder para llevar 
a cabo tu misión en la vida. Luego me encargaré de que entiendas 
cómo debes utilizar esa información. Mi misión es acompañarte en el 
inicio de tu camino verdadero, donde comenzarás a utilizar todo el 
potencial de tu magia, pues hasta ahora tan solo has utilizado una 
mínima parte. 


— Sé que puedo hacer más, pero por más que entrene o lo 
intente, no consigo aumentar mi magia. Aunque también he de 
admitir que me ha servido de mucho en mis batallas por defender a 
los que me han necesitado. 


— Créeme cuando te digo que tu lucha contra Ammón tan solo 
fue un entrenamiento más, no tiene nada que ver con lo que serás 
capaz de hacer cuando regreses. 

— SÍ, claro. 


Como si fuese tan fácil, pero qué se pensará esta chiflada. ¿Que 
soy la reina celestial de las hadas y lo seres mágicos del universo? 


Sin pretenderlo, alzo una ceja y dibujo una sonrisa. Creo que se 
ha dado cuenta de que no le creo, porque cesa su explicación e insiste 
en que la acompañe. 


No hay otra opción. Estoy aquí por un motivo. No es momento 
para dudas. 


¡Vamos allá! 
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CAPÍTULO 40 
EN BUSCA DE LA VERDAD 


tesanos a un lugar donde hay un conjunto de templos, la 


gente viene a venerar y rezar. Es un espacio inmenso al que hemos 
accedido sin problemas a pesar de que hemos encontrado las entradas 
cerradas. Es algo que me cuesta entender, pues según había oído este 
lugar no necesita vigilancia, ya que aquí son muy respetuosos con 
todo lo que consideran sagrado, como este lugar. Además, es un lugar 
que suele estar lleno de gente, nunca cierran sus puertas. 


En los alrededores no nos encontramos con nadie, está todo 
vacío. Eso hace que me preocupe, se me eriza la piel. No tardo en 
saber la respuesta. Luz, aparte de ser una bellísima guía, es muy lista, 
o eso o me lee la mente. 


— Lo que va a ocurrir hoy es algo que llevan planificando 
durante siglos, no pueden permitir que nada interfiera con la 
revelación — me explica con cierta emoción. 


Cada vez estoy más segura de que todo esto es una grandísima 
locura. ¿En qué momento se me ocurriría a mí solita venirme con lo 
puesto? Maru, haz el favor de pensar las cosas dos veces antes de 
hacerlas, que luego mira la que lías. 


Llegamos ante la puerta de un templo infinitamente altísimo, 
esta se abre sin tan siquiera llamar. Al entrar mi corazón comienza a 
bombear con fuerza, lo que se alza ante mis ojos es alucinante y 
grandioso, con una arquitectura que te deja sin palabras tanto por 


fuera como por dentro. Es increíble cómo un lugar tan humilde puede 
tener edificios tan espectaculares como el que estoy admirando en este 
instante. 


Luz se encarga de dirigirme por el templo hasta llegar a una gran 
sala y si antes me costaba creer que este lugar pudiera existir, a partir 
de este momento las rodillas son pura gelatina. Con razón, no había 
nadie fuera, creo que están todos aquí dentro. La sala está llena hasta 
los topes de budistas arrodillados y con la cabeza baja, todos ellos 
vestidos con sus túnicas naranjas. Tan solo un estrecho pasillo 
permanece vacío, a través del cual Luz me indica que debo caminar. 


No sé si seré capaz de llegar al otro extremo de la sala, las 
piernas me tiemblan horrores. Esto es demasiado para una simple 
chica de una pequeña ciudad. Al final del pasillo hay como una 
especie de trono, en el que un budista permanece sentado en una 
posición similar a la del yoga. Pero no es eso lo que más me llama la 
atención, este también permanece con la mirada baja mientras yo 
avanzo seguida de Luz. 


Al llegar frente a él, se levanta con las palmas de las manos 
juntas, hace una pequeña reverencia hacia mí. Tras decir algo que no 
entiendo se da media vuelta, Luz me indica que debo seguirle. 
Llegamos a una puerta algo más pequeña que la anterior, pero aun así 
sigue siendo enorme. 


A través de esta gran puerta salimos, frente a mí aparece un gran 
árbol. Mi expresión lo dice todo, es impresionante cómo se ve de 
cerca, mucho más impresionante que en mi sueño, y ya es decir. El 
pequeño hombre, que no debe de medir más de metro y medio, se 
aparta a un lado, me dedica otra reverencia sin levantar la vista. Tras 
esto desaparece por la puerta que acabamos de salir. 


— A partir de aquí debes seguir tú sola el camino. Nosotros no 
podemos permanecer cerca mientras te desvele todas tus preguntas. 
Tú sabes perfectamente lo que debes hacer para conseguirlas. 


Quiero darle las gracias, todo esto que hacen por mí supera con 
creces aquello que mi gran imaginación podía llegar a crear. Las 
palabras no salen de mi boca, pero ella asiente, se retira por donde 
hemos llegado junto al monje. 


Es la hora de la verdad, estoy nerviosa por descubrir de dónde 
provengo realmente, quiénes eran mis antepasados, por qué tanta 
gente está ansiosa de mi llegada. Aquí se encuentra el árbol sagrado 
de la vida, el que me va a descubrir multitud de incertidumbres sobre 
mí misma. Unos pasos me separan de este árbol milenario y dudo de si 
podré moverme. Es precioso, noto cómo fluye una extraordinaria 


cantidad de energía desde sus entrañas y cómo desprende un aura de 
inmensa sabiduría. 


Siento cómo en su interior no guarda una sola historia, sino que 
es el centro de todas y cada una de las historias del mundo. Me acerco 
lentamente, experimento una atracción hacia él que no puedo 
bloquear. Me arrastra, me lleva hasta su tronco; cuando estoy a 
escasos centímetros, extiendo la mano sin pensarlo. 


Al tocarlo, una corriente se extiende por todo mi cuerpo. Poco a 
poco, noto cómo me voy fundiendo con su corteza. Le pertenezco, es 
parte de mí y ambos somos uno. Desde su interior puedo verlo todo: la 
naturaleza que nos rodea, el cielo azul que comienza a bajar su brillo 
para dar paso a colores más tenues. 


Sobre nuestras cabezas, una danza de suaves tonalidades de 
morados, rojos y naranjas dan paso a la noche negra iluminada por 
una luna redonda, grande y brillante. Sobre esta hermosa pantalla, un 
cúmulo de imágenes va pasando por mi mente. Son imágenes 
esclarecedoras que consiguen explicarme muchas de las preguntas que 
me persiguen desde el primer día, unidas a otras tantas que han ido 
surgiendo durante este tiempo, acompañadas de otras que ni siquiera 
me las había planteado. Escenas de mis antepasados, de seres que me 
rodean y otros tantos que no conozco todavía. Árboles que alguna vez 
me han causado curiosidad, unos que ya he visitado y otros que 
visitaré en algún momento de mi vida. También me transmite algunas 
escenas sobre un viaje que se realizó en el pasado y que tras un 
percance que lo detuvo, pronto continuará en una historia que está 
por realizarse. 


El tiempo parece detenerse, pero no es así, pues los minutos y las 
horas siguen avanzando, transcurren muy deprisa. Tras toda la 
información que me ha mostrado, me siento más completa. De entre 
todas las historias que en estos momentos fluyen en mi cabeza, una de 
ellas es la que me enriquece como persona. Ahora ya puedo continuar, 
no estoy asustada; todo lo contrario, estoy decidida a iniciar en serio 
mi nueva etapa en la vida. 


Mi rostro está completamente humedecido por la cantidad de 
lágrimas que han caído de mis ojos sin darme cuenta. Cada vez que 
escucho alguna historia de mi abuela, me invade mayor amor hacia 
ella. Después de lo que el ficus me ha mostrado, estoy segura de que 
seré capaz de cualquier reto que se me plantee, por ello prometo hacer 
todo lo que esté en mis manos por ser merecedora del regalo que me 
hizo. Le debo a ella mi vida y la de mis descendientes. Es toda una 
honra poder defender mi legado, así lo haré, su muerte no puede 
haber sido en vano. 


Cuando todo finaliza, recojo sin proponérmelo una hoja que cae 
de sus ramas. Esta se queda en la palma de mi mano, unos segundos 
después desaparece. Me explica que de esta manera estaré unida a él 
por toda la eternidad, teniendo así toda la magia que ambos 
poseemos, en cualquier momento, siempre y cuando la necesite. 


Permanezco en esa ciudad durante un par de días más, en los 
que Luz me explica cómo utilizar la energía que me ha transferido el 
árbol milenario. 
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CAPÍTULO 41 
CONFESIONES Y SECRETOS 


Aj regresar a España, me reúno con Silvia, Nayade y Laura. Les 


explico mi aventura en la India. Ellas permanecen atentas a todo lo 
sucedido, se interesan por saber cuál es la historia de mis antepasados. 


Conocían que era única en mi especie, que mi abuela era una 
gran ninfa muy querida por todos, dulce, de gran corazón y 
bondadosa. También conocían el hecho de que decidió dar su vida a 
cambio de salvar la mía y la de mis descendientes, pero desconocían el 
motivo. Así que yo se lo cuento tal y como la viví, pues no solo fueron 
imágenes, sino que también me transmitió sentimientos y palabras. 


— Mi abuelo era un gran ángel que por un error que cometió 
perdió sus alas. Fue tentado por un demonio mayor, llamado Lilith, la 
cual utilizó todas sus artimañas para engañarlo y conseguir que cayera 
en sus brazos. Esta tentación fue la causa por la que lo destinaron a 
vagar por la tierra durante toda la eternidad, sin el poder que le 
otorgaban las alas, viviendo una vida como cualquier humano. Al 
poco tiempo conoció a mi abuela, se enamoró perdidamente. Al ser 
condenado, Lilith le perdió la pista, no fue hasta muchos años después 
cuando se enteró de que había tenido una hija con una dríade. 


»Esto era algo imposible, un ángel no puede tener descendencia 
con una ninfa, pero no contaba con que al ser castigado él ya no era 
considerado como ángel, sino como un simple humano con sangre de 
ángel en sus venas. Mi abuela dio a luz a la portadora de una magia 


infinita, por sus venas correría sangre de dríade y de ángel, la cual 
siguiendo las normas de selección de las ninfas ofrecería en herencia a 
su descendiente directa. Lilith se enfadó tanto cuando se enteró de que 
mi abuelo había tenido descendencia que lanzó una maldición a mi 
abuela, sin conocer que para aquel entonces su nieta ya venía en 
camino. En tal maldición aseguró que su estirpe se extinguiría si no 
abandonaba al ángel. Tan fuerte era su amor que, aunque no tuvo 
valor para abandonarlo, sí lo tuvo para quitarse la vida. 


»Si no podía estar con su amado, no podría vivir. Mi abuelo se 
mortificó tanto al enterarse que no atendió a razones, se volvió 
egoísta, un hombre infeliz y solitario. No paró hasta conseguir hacer 
un trato con una hechicera para que le ayudase a poder reunirse con 
su amada. Pero todo tiene un precio, aunque no fue uno muy elevado, 
sí le encargó que antes de abandonar este mundo debía hacer una 
buena obra que le otorgase la posibilidad de reunirse en el cielo con 
ella. Tan solo debía cuidar de su buena y querida amiga, un hada de la 
alegría que había perdido toda la felicidad, hasta que su luz se 
apagara por completo. Y así lo hizo. Cumplió su promesa, cuidó de esa 
ninfa, hasta que por fin se reunió con su amada al morir. Desde 
entonces juntos vigilan por el bienestar de su familia desde el cielo. 


Lo que no les conté fue que desde el viaje mi vida estaba unida 
al gran árbol, que este me otorgaba una magia infinita de la cual yo 
misma desconocía el alcance de tal poder. 


Estuve varios días meditando sobre todo lo vivido durante el 
viaje, adentrándome en el bosque para ir asimilando todo lo que a 
partir de ahora sería capaz de hacer. 


Lo primero que noté fue la facilidad con la que utilizaba toda esa 
magia, que antes me costaba la salud cada vez que hacía uso de ella. 


También compruebo que ahora no necesito concentrarme para 
recibir sensaciones, sonidos y presencias a larga distancia, sino que 
detecto cualquier situación fuera de la habitual en cuanto ocurre en 
un radio de cincuenta kilómetros. 


En el momento que considero que ya estoy preparada, me dirijo 
al castillo donde tuvimos el último percance, necesito localizar a Pablo 
para hablar con él. Necesito comprender el motivo que le ha movido 
para llevar a cabo los planes de Ammón. 


Sin problemas, me concentro en el lugar donde deseo acudir, en 
pocos segundos me veo en las puertas del castillo. Accedo a su 
interior, no detecto ningún tipo de resistencia ni poder que anule mi 
magia. Es extraño, pero desconozco si solo ha dejado de afectarme a 
mí o es que ya no existe nada que lo impida. 


Al llegar a la puerta por la que accedimos la vez anterior, me 
encuentro que puedo abrirla sin que nada me lo impida. Recorro los 
pasillos, al llegar a la puerta donde encontramos a Joel me detengo, la 
abro, no hay nada, la habitación está completamente vacía y limpia. 


Continúo avanzando hacia la gran sala. Al llegar, veo el portón 
abierto. No entiendo nada, parece como si jamás hubiese estado 
habitado. Las estancias están totalmente despejadas, sin alfombra ni 
cuadros, tan solo están los muros y suelos desnudos, decorados 
simplemente con unas lámparas muy antiguas, que siglos atrás 
alumbrarían con ayuda de velas. 


Ningún sonido ni presencia que pueda detectar a mi alrededor; 
está totalmente desértico. Nada. Como si todo hubiese sido un sueño, 
o más bien una pesadilla. Pero al mirarme el pecho veo la señal allí 
donde Daniel me clavó el punzón. 


Necesito localizar a Pablo, pero solo conozco una manera de dar 
con él. 


Al llegar a la casa, miro detenidamente el móvil, me decido a 
llamar por teléfono. Uno, dos, tres... Tras ocho tonos cuelgo, quizá no 
quiera ponerse en contacto conmigo. 


¿Se habrá enterado de mi visita al gran árbol de la vida? 


Posiblemente sea eso, puede que no quiera enfrentarse a mí, 
quizá necesite seguir guardando sus secretos. 


CAPÍTULO 42 
REVELACIONES INESPERADAS 


Me aseguro de que todo está tranquilo por la zona, regreso a 


casa, quiero visitar a mi familia y amigos. Desde que regresé de la 
India, todo está demasiado relajado, eso me preocupa. Rafael no 
completó el encargo, eso solo puede significar que está recuperando 
fuerzas para volver a intentarlo. 


Vuelvo a mi piso, a quedar con mis amigos y familiares, todo es 
normal, como siempre ha sido, ningún presentimiento ni situación 
extraña, nada de sueños reales ni seres mágicos a la vista. Laura se 
mantiene cerca de mí, parece tranquila, disfruta de la normalidad, 
pero sé que está tan preocupada como lo estoy yo. 


Todos continúan con sus vidas, excepto Pablo, que ha 
desaparecido del mapa y nadie sabe nada de él desde hace meses. 


Mónica resulta haber heredado los genes de su madre, su magia 
se limita a cambiar de forma y hacer invisible a los demás. ¡Quién lo 
diría, toda una familia mágica! 


Álex no sale de la cervecería, pero los demás tampoco tienen 
tiempo de visitarlo, con lo que tampoco se sabe mucho de él. 


Llevo un par de meses sin contratiempos, todo está como una 
balsa de aceite. Quién me diría que iba a echar de menos la acción. 
Tan solo algunos sueños me unen a mi nueva vida de magia, en la que 


pasan historias interesantes. Algunos de ellos son simplemente 
imágenes de seres que he conocido durante este tiempo, en otros 
aparecen seres que desearía tener cerca, aquí conmigo, pero no puede 
ser, ya no están en este mundo. Otros sueños son más bien pesadillas, 
en ellos me atacan y consiguen matarme, o por lo menos herirme de 
gravedad. No son sueños que aparezcan todas las noches, pero sí un 
par de veces al menos por semana. 


Estoy tumbada en la cama, dispuesta a recibir otro de los sueños, 
hace una semana que no aparece ninguno. Me preocupa de qué tipo 
será esta noche, o mañana por la noche, pero supongo que no tardarán 
en aparecer. Es la vez que más tiempo he estado sin que aparezcan los 
sueños, así que temo que aparezcan pronto. Pero esta noche tampoco 
ocurre nada, duermo tranquila y relajada, aunque eso me altera a la 
mañana siguiente, tanta tranquilidad me preocupa. 


La noche siguiente, aparezco en un castillo, es el castillo donde 
detectaron movimientos y creían que podía estar Ammón. Camino por 
un pasillo, las paredes son de piedra oscura, tan solo están decoradas 
por unas pequeñas lámparas donde descansan unas velas encendidas, 
no alumbran demasiado, lo justo para ver por dónde voy. Una gran 
puerta de madera oscura tallada. Me fijo bien, se aprecian símbolos un 
tanto extraños, los fotografío mentalmente, desconozco lo que 
significan. 

Empujo la puerta, veo a alguien de espaldas. Es una figura 
grande, oculta bajo una túnica negra con capucha. Camino hacia esa 
persona, no tengo miedo, mis piernas avanzan con decisión, sin 
vacilar ni temblar. Justo cuando llego a su altura, se mueve. Yo me 
quedo parada esperando a que se gire por completo para ver quién es. 
Tiene la cabeza gacha, hay muy poca iluminación, me cuesta ver su 
rostro. Pasan unos segundos mientras se queda quieta frente a mí, 
pero sigo sin poder verle los ojos. 


Al levantar la cabeza para observarme, despierto de mi sueño. 
Grito con todas mis fuerzas, estoy en tensión, es la única forma de 
exteriorizar toda esa rabia que siento dentro de mí. No he podido ver 
su rostro, eso me saca de quicio. 


No puedo perder el tiempo, me pongo en contacto con Laura y 
Nayade. Les comento que debo ir al castillo, debo averiguar el 
significado del sueño. De todos los que he tenido hasta el momento, es 
el más extraño, el que más me inquieta, así que no puedo perder 
tiempo. Cierro los ojos y allí que me voy. 


La imagen que tengo frente a mí es idéntica a la de mi último 
sueño. Entro en el interior del castillo, camino por los pasillos, pero 
esta vez está completamente oscuro, así que me toca encender una 


linterna, los candelabros de las paredes tienen las velas derretidas, 
como si se hubiesen utilizado y al terminarse la mecha se apagasen del 
todo. No se escucha ningún sonido, ni siquiera noto presencia alguna, 
parece que está totalmente desierto. 


Al final del pasillo reconozco la puerta, con los mismos grabados 
extraños, pero con la prisa de venir no he averiguado su significado. 
Mi mano se acerca despacio a la puerta, pero justo antes de tocarla 
una fuerza que nunca había notado hasta ese momento me empuja 
hacia atrás. No deja que me acerque, lo intento de nuevo, pero nada, 
no hay forma de llegar a ella para abrirla. 


Cierro los ojos, me propongo aparecer al otro lado de la puerta. 
Cuando los abro, no solo no he accedido a su interior, sino que me he 
desplazado varios metros más atrás. Está rodeada por una magia de 
bastante poder que me impide entrar. Pero no me doy por vencida, lo 
vuelvo a intentar con más fuerza. Nada, bueno, sí, cada vez que lo 
intento me manda más lejos de la puerta. 


Como no puedo acceder a la sala, intento visualizar su interior. 
Cierro los ojos, no veo nada, todo está oscuro, pero sigo enfocando mi 
visión, hasta que consigo ver una sombra. Por su tamaño y forma, 
parece la figura que vi en mi sueño, pero tampoco puedo distinguir 
quién es. 


Un gran estruendo resuena por todos lados, como si se 
derrumbase el castillo. Abro los ojos rápidamente, observo un destello 
de luz cegador que impide ver todo lo que tengo a mi alrededor. A 
medida que va desapareciendo la luz, voy abriendo bien los ojos. A 
medida que mis ojos se acostumbran a la luz, me voy dando cuenta de 
que ya no estoy dentro del castillo. 


Es de día, estoy en un lugar que no reconozco, todo está lleno de 
naturaleza. A kilómetros a la redonda todo es verde, lleno de colores 
alegres, mientras el azul del cielo me da la bienvenida. Hay mucho 
silencio, uno que tranquiliza, siento paz, todo es agradable. Es 
totalmente contrario al efecto que transmitía el interior del castillo. 


A lo lejos un árbol que nunca he visto me llama la atención, es 
grande, se ve antiguo. Sin poder evitarlo, camino hacia él. Al llegar a 
su altura, me detengo. Sin tan siquiera tocarlo, me cuenta su historia. 
Una historia que me sorprende enormemente, basada en algunos 
personajes desconocidos para mí y en otros, por suerte o desgracia, 
demasiado conocidos. Unos hechos que no recuerdo que hayan 
sucedido en este momento, pues este relato que acabo de vivir es fruto 
de un futuro que no parece ser muy cercano. 


Es extraña la vivencia que acabo de experimentar, el simple 


hecho de intentar visualizar el interior de una sala en la que nada 
bueno se presiente me traslade a un lugar tan bonito, con la historia 
de un buen futuro por llegar. 


Tras ser testimonio de tan agradable noticia, una fuerza me 
incita a traspasar el árbol. Mientras lo hago, todo se desvanece. Al 
atravesarlo, todo está oscuro, tan solo se distinguen sombras. 
Reconozco el lugar donde me encuentro, he regresado al castillo, pero 
esta vez no estoy en el pasillo de antes. La magia es espectacular, cada 
día me muestra hasta qué punto el buen corazón puede vencer al mal. 


La sala donde estoy es la que apareció en mi sueño, donde me 
encontré frente a esa figura grande que no supe distinguir. Esta vez 
estoy sola, no hay nadie en la sala, está en silencio. ¿Por qué no podía 
acceder entonces? ¿Qué está sucediendo? ¿Cuál es la causa por la que 
ahora sí puedo acceder? 


Noto cómo vibra el suelo, miro hacia mis pies, observo que el 
suelo se torna como un espejo, me veo reflejada en él. Se mueve, son 
como ondas de agua provocando que mi imagen se desfigure. Sigo 
observando el suelo, no entiendo lo que está ocurriendo. Poco a poco 
aparece una figura, es la figura de mi sueño, no me mira, no puedo 
verle la cara. Miro hacia delante para ver la figura que hay a mi lado. 
No hay nada, continúo estando sola en la sala, pero sigo viéndolo en 
el reflejo. Mientras miro la imagen del suelo, alargo la mano como si 
fuese a tocar a la figura, mi reflejo me sigue, se dirige hacia la persona 
con la túnica y rostro tapado por una capucha. 


Los reflejos están a pocos centímetros el uno del otro, alargo un 
poco más el brazo para tocarlo, quiero quitarle la capucha, necesito 
saber de quién se trata. Le coge la muñeca a mi reflejo y lo noto en la 
mía. ¿Cómo es posible? No hay nadie conmigo, estoy sola, pero lo 
siento, solo lo veo en el reflejo del suelo. 


— El gran poder de Ammón jamás desaparecerá. Por más que 
luchéis contra él siempre habrá avaricia, los humanos siempre 
ansiarán el poder y nunca se acabarán las injusticias en el mundo. 
Puede que él esté muerto y encerrado de por vida en el infierno, pero 
su alma vagará eternamente en muchos corazones. 


Tal y como el reflejo me dice esto, me mira, consigo ver sus ojos 
y se desvanece. Unos grandes ojos marrones se me quedan impresos 
en la memoria. Yo he visto esos ojos antes, su maldad los hace crueles 
y su mirada aterradora. 


Jamás podría haberme imaginado que alguien como Pablo podía 
tener tanta maldad dentro de él, pues siempre ha mostrado una faceta 
distinta ante mí. 


Quizá era parte del juego, mientras me vigilaba, me mantenía 
alejada de sus planes, para continuar extendiendo el alma de Ammón 
en cada uno de los corazones a los que se acercaba. 


Todo a mi alrededor vuelve a ser como antes, suelo y paredes de 
piedra oscura, los candelabros comienzan a alumbrar débilmente, la 
puerta se abre. 


Al salir, me encuentro con gente que ha venido a visitar el 
castillo, son turistas, toda la magia se ha desvanecido para dar paso a 
un edificio histórico convertido en museo. 


CAPÍTULO 43 
EL EQUILIBRIO ES VITA! 


Voy a visitar a Nayade, le cuento lo que ha sucedido, me 


comunica que hace tan solo unos minutos ha sentido cómo se 
desvanecía un poder negro, todo se volvía más luminoso en su 
interior. Ha notado cómo el mal ha desaparecido de esta zona. ¿Habrá 
desaparecido de verdad? ¿O tan solo se ha difuminado en cada ser 
vivo, dando a cada uno de los presentes en el castillo un pequeño 
trozo de alma negra? 


Presiento que tiene razón, que siempre habrá gente avariciosa, 
personas con afán de poder, un mundo lleno de injusticias. No por eso 
he de dejar de luchar por un mundo mejor, en el que la gente 
agradezca lo que tiene sin desear más, que participe en equipo con el 
resto de las personas en un entorno de igualdad, que no paguen justos 
por pecadores. También hay muchos seres dispuestos a ser 
bondadosos, celebrar las alegrías de los demás y defender al 
indefenso. 


Nos dedicamos a vigilar por si reaparece Rafael, pero es como si 
se lo hubiese tragado el infierno, no da señales de vida, tampoco 
parece haber rastro alguno ni de él ni de todo aquel que le seguía en 
sus andares. Los restos de la oscuridad siguen vigentes allí por donde 
pasamos, aunque al no ser en gran medida, lo dejamos correr. Como 
ya nos advirtió Pablo, continuamente nos cruzaremos con un pequeño 
rasgo de maldad en las personas. Es algo contra lo que no podemos 


luchar, mientras haya equilibrio, el mal no será el vencedor, la bondad 
calmará la oscuridad y las tentaciones menguarán. Solo de esta 
manera todo irá bien. 


Los días se convierten en semanas, pasan los meses y todo es 
normal. Todos ponemos nuestro granito de arena para hacer que las 
almas no se tornen negras, para que la luz de cada uno siga brillando 
y que las historias perduren por la eternidad para no olvidar a los que 
queremos en algún momento de nuestras vidas. 


Muchas veces pienso en Pablo, cómo es posible creer conocer a 
alguien muy bien y de repente darte cuenta de que no es la persona 
que creías. Pablo, ese amigo independiente que iba mucho en 
solitario, pero que sabía sonreírte y hacerte sentir bien. Un chico que 
cada día al coincidir en una cena, una fiesta, un viaje o un día de 
descanso conseguía motivarte, animarte a conseguir más de ti, te 
incitaba a luchar por tus creencias, te ayudaba a conseguir unas metas 
que por uno mismo sería complicado conseguir. 


¿Puede ser que no fuese tan malvado como llegué a creer? 


No consideramos que la avaricia sea tan mala en su justa 
medida, nos hace desear ser mejores y tener mayor calidad de vida. 
Gracias a que ansiamos poder y riquezas, es motivo suficiente como 
para ir cada día al trabajo, o estudiar una carrera con el objetivo de 
conseguir un puesto laboral de mayor responsabilidad. Conocer a 
gente injusta nos hace valorar mucho más al bondadoso y al que 
defiende al indefenso. 


Eso hace que me pregunte qué hubiese ocurrido. 


El día en que me hirieron de gravedad en el castillo, en caso de 
haber podido alcanzar a Rafael con mi daga y haberlo asesinado, 
¿hubiese ganado realmente? ¿O todo seguiría igual que hasta ahora? 


Puede que no hubiera solucionado nada. Al contrario, ahora me 
estaría mortificando por haber asesinado a alguien que consideraba 
amigo, aunque no lo fuese realmente. ¿O quizá sí? 


A pesar de estar viviendo una vida diferente, de estar en otra 
etapa de mi vida, en la que la magia es parte de mí, sigo siendo una 
chica con la esperanza de tener una vida feliz y plena, rodeada de 
gente a la que aprecio mucho. Sigo valorando la amistad, el amor, la 
humildad y la sinceridad. 


Continúo deseando vivir aventuras que me creen intensos 
sentimientos, me ocasionen una enorme sonrisa, provoquen fuertes 
latidos en mi corazón, para poder asegurar cada día que sigo estando 
tan viva como siempre. 


Me doy cuenta de que hace tiempo que no estoy viva, que me 
muevo por inercia, esperando que algo suceda en mi vida. Parece 
mentira que eche de menos esa tensión que sentía al principio de 
enterarme de que era una dríade. Era el comienzo de una nueva etapa 
en mi vida, en la que empezaba un cambio importante, en la que creía 
que no volvería a ser la misma nunca más, que todo a mi alrededor se 
difuminaría, tendría que aceptar mi nueva existencia entre luchas y 
batallas contra el mal. 


Ser una dríade es importante, los bosques son una parte 
primordial en el mundo, son los que ofrecen el equilibrio en nuestras 
vidas, no los valoramos, pero ahí están dándonos el oxígeno que 
necesitamos cada día, crean refugio a pequeños seres que no podrían 
vivir si estos no existieran. Pero, sobre todo, mi misión es la de 
concienciar a todos de que su longevidad está unida a la estabilidad 
del ciclo evolutivo en la naturaleza. Cuanto más longevos son, su 
esencia se torna más intensa, crea vida de mayor calidad a su 
alrededor, desde sencillas plantas silvestres hasta pequeños animales y 
aves que habitan en ellos o se alimentan de su savia. 


Medito durante unos días sobre mi futuro, ya he aceptado quién 
soy, conozco mis posibilidades y controlo mi magia, o por lo menos 
gran parte de ella. Planifico mi existencia, me dispongo a vigilar cada 
uno de aquellos árboles milenarios, así como algunos centenarios más 
antiguos. Una vez por semana me retiro al bosque, me siento en medio 
de la naturaleza, visualizo cada rincón del mundo. Todo está 
tranquilo, no hay peligros ni demonios que quieran fastidiarme, me 
relajo y continúo mi vida diaria. 


Me paso el tiempo vigilando y velando por el equilibrio en el 
mundo. Pero esta tranquilidad no dura demasiado, ha pasado casi un 
año, sabía que tarde o temprano esta situación iba a terminarse. 


Un fuerte presentimiento acapara toda mi atención, esa intuición 
viene seguida por unas palpitaciones tan fuertes que he de agarrarme 
fuertemente el pecho, duele demasiado, algo va mal. 


CAPÍTULO 44 
EL RENCOR NO ES BUENO 


Ciéno los ojos, mentalmente me dirijo a esa zona, estoy muy 


preocupada porque intuyo que es grave. Al abrir los ojos, estoy frente 
a un árbol muy antiguo. Es precioso, hipnótico, reconozco la especie a 
la que pertenece, es una de las más antiguas del planeta. Es un tejo, 
está ubicado en un entorno tan verde que casi parece imposible que 
sea real. 


Junto a este hay una edificación de piedra que parece ser 
bastante antigua, aunque se ve restaurada. Estoy mirándola desde un 
camino que llega hasta la puerta sobre la que hay una cruz, y en el 
techo una campana. Por todo esto intuyo que es una iglesia. 


Estoy sola, no veo movimiento alguno ni sonido que me haga 
verificar alguna anomalía. Todo parece normal, está tranquilo, no veo 
que haya peligro. ¿Habrá sido una falsa alarma? 


Me acerco al árbol. Cuando estoy debajo, me quedo maravillada 
por la magia que esconde dentro de sus entrañas. Aunque a simple 
vista parece que el tronco está hueco por dentro, yo solo veo su 
historia, grandes hazañas, sufrimientos y alegrías. Aquí, ante este 
testigo tan extraordinario, han acontecido centenares de ceremonias 
en las cuales, por las creencias de aquellos que habitaban estas tierras, 
lo veneraban de manera pura e incondicional. 


Su cercanía me transmite miles de sensaciones, imágenes y 
acontecimientos. Es más antiguo de lo que imaginaba, pues ya alcanza 


más de cuatro mil años de antigiiedad. En su larga trayectoria, se 
instalan muchos centros creyentes junto al tejo. La que hay en la 
actualidad tiene cerca de cuatrocientos años, aunque tuvieron que 
reconstruirla hace poco más de cien años. 


Estoy rodeada de multitud de tumbas, en muchas de ellas ya no 
es posible leer las inscripciones, por lo que deben de estar aquí mucho 
tiempo. Las almas de todas estas personas están protegidas por este 
maravilloso árbol, gracias al cual descansan en paz. 


Mi presentimiento sigue latente, pero mi corazón está más 
calmado. No por ello me relajo excesivamente, en cualquier momento 
puedo presenciar alguna anomalía que me alerte de lo que sucede. 
Debo estar pendiente para enfrentarme a aquello que pueda poner en 
peligro al tejo, me da que alguien o algo pretende dañarlo o matarlo. 


Tras un paseo por los alrededores sin alejarme demasiado, me 
acomodo sobre la hierba, dejo reposar mi espalda contra la pared de 
la iglesia. Estoy frente al árbol, respiro profundamente mientras mis 
ojos se pierden en sus hojas, me dejo llevar por las sensaciones que me 
transmite el entorno y siento que soy más receptiva por momentos. 
Así que me dejo llevar, atiendo a cualquier presencia que aparezca. 


Pasan los minutos, tal vez horas, desconozco el tiempo que pasa 
hasta que en mis venas siento correr una pequeña electricidad. Sea lo 
que sea está cerca, no lo veo, pero lo intuyo. No puedo crear ningún 
tipo de protección, eso le alertaría e imposibilitaría que lo atrapase. 
He de ser paciente y esperar a que actúe para atraparlo. 


De repente, unas pequeñas risitas, como las de un niño travieso, 
resuenan en mi cabeza. Alzo la vista para intentar adivinar de dónde 
proceden; al no ver a nadie, mis músculos se tensan. Me levanto, 
camino hacia el tejo. Sigo sin ver quién es ese pequeño ser que 
provoca unas risas agudas. 


Una pequeña sombra aparece de la nada, la veo correr 
rápidamente hacia el interior del árbol. No he sido capaz de ver con 
claridad a qué voy a enfrentarme, pero su tamaño es pequeño, parece 
muy escurridizo. Acerco mi mano a la pequeña entrada por la que ha 
desaparecido. De repente, siento en mi mano un temblor que me hace 
reaccionar de manera involuntaria. Suelto una pequeña descarga de 
energía para inmovilizar a todo aquello que esté en su interior, eso me 
dará tiempo para actuar. 


Un pequeño quejido sale de este. Parece que ha hecho efecto, 
pero como no alcanzo a verlo, solo tengo una opción, meterme yo 
también. Así que opto por fusionarme con el árbol, hacía mucho 
tiempo que no necesitaba hacerlo, esto me trae algunos recuerdos. 


Vienen a mi mente escenas de lo que viví junto a Lili y Zadkiel, 
afloran algunos sentimientos que despertó Ted en mi corazón, 
rememoro algunas de las bonitas experiencias que tuvimos juntos, 
pero las descarto rápidamente, debo centrarme en la actualidad si 
quiero atrapar al causante de esta tensión. 


Desconozco cuál es su intención, pero nada bueno espero de 
alguien que produce tal efecto en mí. Es un presentimiento muy 
interno que estremece cada milímetro de mi sistema nervioso. Una 
corriente eléctrica se encarga de hacer que cada poro de mi piel se 
convierta en un receptor de energía; en este caso, de una que hace 
tensarse todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo. 


Ahí está, lo he localizado; por su rostro, puedo comprobar que 
no me ve, pero sí puede sentirme. Es como si pudiésemos cruzar 
nuestras miradas sin vernos. Se enfrenta a mí, me desafía con sus 
gestos. Veo en su expresión que no será fácil detenerlo, por lo que 
recuerdo de él debo estar muy pendiente de cada pequeño 
movimiento que realice o se me volverá a escapar, pero esta vez debo 
evitarlo. No puedo permitir que se salga con la suya. 


Por muy escurridizo que sea, sé que puedo ser capaz de 
detenerlo, no será fácil, pero si pongo todo mi empeño, estoy segura 
de que puedo vencerle. Este monstruito infernal, que ya una vez 
consiguió destruir la secuoya gigante, no volverá a vencerme, lo tengo 
atrapado en el interior de este árbol, paralizado sin poder moverse. 
Esta batalla la tiene perdida; cuando lo destierre de este mundo, me 
aseguraré de que no regrese nunca más para evitar futuros desastres 
naturales. 


Un temblor sacude la tierra que hay bajo las raíces, eso me 
descentra durante pocos segundos; al mirar hacia mi entorno, observo 
alzarse unas sombras que provienen de las tumbas situadas junto a la 
iglesia. Al volver mi atención hacia el pequeño monstruito, me doy 
cuenta de que ha conseguido deshacerse de mi bloqueo. 


— Jamás conseguirás atraparme. Ni tú ni nadie de los tuyos. 
Su mirada es desafiante, pero no cuenta con mis mejoras en cuestión 
de poderes desde la última vez que nos vimos. 


— ¿Estás seguro de lo que dices? 


Me observa de manera interrogante, como si quisiera leer mi 
mente, pero le es imposible descifrar aquello que ahora me da mucha 
mayor seguridad que aquella vez. 


— Inténtalo si puedes. 


Inmediatamente, hace un gesto casi imperceptible, pero que ya 
he prevenido con anterioridad, en el que chasquea dos dedos para 


provocar una pequeña chispa que pueda prender en llamas todo a su 
alrededor. Su rostro se torna malvado, sus ojos se encienden de un 
color rojo brillante, cada músculo de su pequeño cuerpo se tensa 
haciendo que su tono rosado de piel se vuelva morado. Está enfadado, 
su ira lo hace peligroso, cuando se percata de que no ha funcionado su 
acción, su chasquido no ha llegado a soltar la chispa deseada. En su 
lugar, sus dedos húmedos tan solo han conseguido enviar en la 
dirección deseada unas gotas de agua que apenas siquiera han 
humedecido el objetivo al que ha lanzado su magia. 


Mira a todas partes sin creerse lo sucedido. Mi rapidez en actuar 
nos ha dado una ventaja inmensa. No estamos solos, aunque es 
incapaz de ver o detectar a nadie más que a nosotros dos. El Minus 
Ignis está confuso, nunca antes había fallado, así que lo vuelve a 
intentar, pero se repite la operación exactamente igual que la anterior. 
No es capaz de prender fuego, sus dedos no chasquean, tan solo 
resbalan por tener la piel húmeda. No puede producir ningún tipo de 
chispa, eso lo aturde, al mismo nivel que lo enfurece. Su piel se torna 
más oscura, el color de sus ojos es del mismo tono que la sangre que 
corre por sus venas. 


Es momento de comenzar la acción, es la hora de atraparlo, de 
enviarlo al lugar donde pertenece y de donde jamás debería haber 
salido. Toca mostrarnos ante él, acorralarlo, destruir toda posibilidad 
de recuperación para conseguir que cumpla condena eterna en el 
infierno, que es el lugar al que pertenece. 


Gracias a mi amiga Mónica y su capacidad de invisibilidad, 
hemos podido ocultarle nuestras intenciones desde el principio. Es una 
gran ventaja contar con la facultad de ponerme en contacto con 
cualquier ser de este mundo que disponga de algún tipo de magia al 
cual puedo acceder sin problemas. Su respuesta a mi petición de 
ayuda, tras darme cuenta de quién estaba detrás de todo lo que se 
avecinaba, ha sido fugaz. Tras ocultar su esencia y la de Nayade, 
hemos conseguido anular los efectos incendiarios de su maldad con la 
magia procedente del agua dulce transportada por la buena potámide. 


Ahora solo queda atraparlo y desterrarlo. Para ello también 
cuento con la ayuda de otro ser maravilloso, que portando con ella un 
helado viento del norte crea un fuerte remolino de aire que atrapa al 
Minus Ignis, enfriando tanto sus venas que, junto con la humedad que 
le transmite Nayade, congela cualquier indicio de fuego que este 
pueda causar. 


Todo resulta mucho más fácil desde que he aumentado mi poder, 
desde que he descubierto quién soy en realidad y he aceptado la 
herencia genética que mis ancestros han depositado en mi interior. Me 


dispongo a un último impacto que pondrá fin a todo esto, tan solo un 
pequeño impulso de energía directa a su corazón quedará atrapado 
por la eternidad entre las tinieblas del inframundo. 


En el instante que me dispongo a lanzar mi magia, algo se mueve 
a nuestro alrededor, había olvidado las sombras que nos rodean desde 
hace rato, esas que salidas de las tumbas se habían mantenido al 
margen. Creía que solo eran pura distracción creadas por el pequeño 
ser que tenemos bajo nuestro amarre. 


Ahora debo reaccionar rápidamente, sin perder el control sobre 
el monstruito que Nayade y Silvia tienen atrapado. Ellas dos 
permanecen inalterables ante cualquier acontecimiento, no pueden 
dejar que escape. Entre ambas lo mantienen paralizado, sin 
posibilidad de utilizar sus poderes. Mientras yo vigilo las sombras que 
nos rodean, se desplazan hacia nosotras acercándose cada vez más. 


Estoy alerta para anteponerme a cualquier movimiento 
inesperado que obstaculice nuestro objetivo, que no es otro que el de 
eliminar todo aquello que provoque algún desastre natural y 
perjudique el equilibrio en la humanidad. 


Una energía oscura envuelve a esas sombras que no se detienen, 
nos rodean completamente. Algo las mueve a interponerse en nuestro 
camino, pero el artífice de tal encierro no es Minus Ignis, pues este 
sigue paralizado, está tan asombrado como nosotras. Utilizo mi 
capacidad para detectar al ser que se dispone a arruinar nuestro 
propósito, sin dejar de vigilar todo a mi alrededor. 


Ante mí está el causante de esta distracción, del que fluye una 
venganza atroz, se corroe las entrañas hasta minar su voluntad. Viene 
a por mí, no cesará hasta cumplir su cometido. Veo en su alma un 
oscuro deseo de acabar con mi vida, la muerte que causé hace ya un 
tiempo es la responsable de su ceguera. Desde entonces ha vivido por 
y para encontrar el momento idóneo en el que llevar a cabo su plan. 


Justo en ese momento en el que se dispone a poner en marcha su 
cruel venganza, opto por no defenderme ni atacarlo, tengo un objetivo 
principal que acapara mi total concentración y al cual no quiero 
abandonar. 


Lanzo un impulso devastador de energía que hace desaparecer de 
este mundo al Minus Ignis, transportándolo y encerrándolo por 
siempre en el inframundo. No hay nada ni nadie que pueda evitar este 
hecho, es a lo que he venido y prometí que no me iría de aquí sin 
conseguirlo. 


— ¡Nooooo! — gritan al unísono, Silvia y Nayade, espantadas al 
ver que dejo mi defensa abandonada para proteger la vida del tejo, no 


pueden permitirlo. 


Tal como observan la derrota del pequeño demonio, se lanzan de 
forma veloz hacia el elfo que hay frente a ellas. Lo conocen de sobra, 
saben de qué es capaz, Silvia luchó junto a él durante largo tiempo. 


Silvia no se acobarda. Junto con Nayade lo inmovilizan ante 
cualquier movimiento que este pueda llevar a cabo, para ellas, lo 
primordial es defenderme. 


CAPÍTULO 45 
LO FÁCIL ES JUZGAR 


Ai con todo lo que vivimos, siempre hay sorpresas que no 


esperamos. Por eso no es de extrañar que no contásemos con la 
aparición de alguien capaz de bloquear cualquier ataque en contra de 
mi bienestar. Nunca sabes en quién puedes o no confiar, un amigo 
puede volverse en tu contra, mientras tu enemigo se lanza a 
defenderte con uñas y dientes. 


Ninguna de las tres es capaz de reaccionar, observamos cómo 
actúa sin remordimiento en su rostro al apuñalar diestramente y con 
una rapidez sobrehumana, acabando con su vida, olvidando el tiempo 
que estuvo a su lado. 


Por mi mente pasa una vida llena de buenos momentos en los 
que este personaje que tengo ante mis ojos, que en estos momentos, 
parece ser alguien frío, calculador y con un alma oscurecida por el 
mal. 


Hubo un tiempo en el que me ayudó a superarme a mí misma, a 
luchar por un objetivo mejor en la vida. Sigo sin creer que pueda tener 
dos caras tan diferentes, al mismo tiempo una misma creencia por la 
que luchar. Aquel que una vez me defendió para evitar mi muerte 
ahora no lo piensa dos veces para repetir la hazaña. 


No doy crédito a lo que ven mis ojos, tiempo atrás me pareció el 
ser más despreciable del planeta, por herir, aprovecharse de un 
inocente, por luchar y conseguir unos ideales que considero radicales; 


pero él, en cambio, los estima necesarios para la superación personal. 
Intuyo que es una gran guerra interminable en la que cada uno de 
nosotros luchará para defender su postura, sin dejar de defenderla 
pase lo que pase. Esto me hace entender que nada impide el afán por 
salvar una vida importante para la humanidad y aquel que no lo 
respete no se merece su tolerancia. 


En la vida aprendemos que no todos los malos son tan horribles 
ni todos los buenos son tan santos. La experiencia nos enseña que los 
hechos no solo son blancos y negros, sino que un abanico de colores 
infinitos decora nuestros días. No podemos juzgar sin saber toda la 
historia, pues lo que parece no es y lo que es no se muestra. 


Las sombras desaparecen, todo está tranquilo, en absoluto 
silencio. Los cuerpos de aquellos que, en un momento dado, 
rompieron las reglas del equilibrio han desaparecido de este mundo. 
Los cuatro nos miramos, ninguno se mueve de su lugar, hasta que 
Rafael hace una señal con la cabeza afirmando que todo está en su 
sitio. El mundo está en orden por el momento, la humanidad puede 
seguir su curso tal y como está escrito. Nuestro destino debe continuar 
su camino, hasta alcanzar la meta para la que estamos destinados. 


Silvia y Nayade me preguntan con la mirada, yo les respondo 
con un simple «Todo está bien» Minus Ignis y Alfonso han 
desaparecido por sobrepasar los límites escritos. Ahora he de 
continuar con mi vida, pero esta experiencia también me ha mostrado 
que la amistad y lealtad de Pablo sigue existiendo dentro del 
radicalismo de Rafael. 


Regreso a casa, con total tranquilidad de que el tejo está a salvo 
del monstruo infernal, el cual fue llamado para atraer mi atención, de 
esta forma poder llevar a cabo una venganza. Nunca se hubiera 
imaginado que el odio y la venganza acabarían matándolo. 


Qué fácil es juzgar lo que no conocemos. Las experiencias en la 
vida nos enseñan que primero debemos juzgarnos a nosotros mismos, 
después valorar lo que conocemos. No siempre sabemos lo suficiente 
como para opinar. 


Dejo que el tiempo siga pasando a su ritmo, él nunca se detiene, 
continúa sin alteraciones. 


Decido que lo mejor en estos momentos es viajar un poco, visitar 
lugares con los que he soñado alguna vez, pero en los que no ha 
sucedido nada, son una parte de mis sueños inocentes. Esos sueños 
irreales que no tienen consecuencia alguna en la evolución de mi vida. 
Esos que no alteran la tranquilidad de mi alma; en cambio, me dan 
paz y descanso para afrontar con suficientes fuerzas un nuevo día. 


Hace tiempo que quiero visitar uno en particular, se trata de un 
castaño milenario, pero como está muy lejos de donde vivo siempre lo 
he aplazado. Sin pensarlo dos veces, «cosa rara en mí», me organizo el 
viaje, tan solo unas horas para buscar alojamiento es lo que me cuesta. 
En cuanto lo tengo todo pensado, allí que me voy. 


Cero contratiempos, todo según lo esperado. Echo de menos a 
algunas personas que ya no están en mi vida, a algunas de ellas no 
encuentro excusa para visitarlas, a otras simplemente no tengo forma 
de localizarlas, otros han desaparecido de este mundo. ¿Seguirán vivos 
en otro mundo u otra dimensión? Allí donde estén deseo que sean 
felices, se lo merecen. 


El lugar a donde quiero ir está a más de ochocientos kilómetros 
de distancia. Con paradas incluidas me costaría llegar sobre unas doce 
horas de viaje. Pero alguna ventaja debía tener ser una dríade con 
poderes especiales. Antes no era capaz de hacerlo, ahora soy 
totalmente diestra para trasladarme a cualquier punto del mundo en 
pocos segundos. 


No lo pienso, actúo. ¿Para qué iba a pensarlo? Igual un día de 
estos lo hago y me sale mal la jugada. Calla, calla, si me lo pensara 
dos veces, no sería yo. 


CAPÍTULO 46 
LA VIDA ES PARA VIVIRLA 


Ciento los ojos un par de segundos; en cuanto los abro, estoy 


junto al castaño. Es increíble, su tronco mide sobre los doce metros de 
perímetro, tiene unos dos mil años de antigiiedad. Hoy en día está 
considerado monumento natural, yo soy feliz de ver que lo cuidan, 
que lo tratan bien. 


Me acerco a él para sentir su historia, estoy ansiosa por 
escucharla. Miro que no haya nadie a mi alrededor, parece que estoy 
sola. Justo cuando estoy a punto de tocar su tronco para comenzar a 
fusionarme, oigo pasos, parecen lejanos, pero noto cómo se acercan. 
Me detengo. Al cabo de unos minutos, me doy cuenta de que he hecho 
bien en no continuar. A estas horas del día estoy demasiado expuesta, 
así que mejor dejarlo para la noche. 


Aquí cerca hay un pueblecito pequeño, creo que está a uno o dos 
kilómetros de distancia, perfecto para ir a pie. Debe de tener menos de 
mil habitantes, pero hay un hostal muy bien ubicado que me servirá 
para pasar un par de noches, aprovecharé para hacer un poco de 
turismo rural por esta zona, parece que es muy bonita. 


Es un edificio en medio de la naturaleza, todo es verde a su 
alrededor, con arboladas, flores y plantas silvestres que le dan vida al 
entorno. Todo se ve con una sencillez extrema, pero cuando entras te 
das cuenta de que su interior resulta muy acogedor. Lo primero que 
observo es que tiene una cafetería con terracita muy apetecible para 
pasar largos ratos tranquilos, disfrutando de la tranquilidad del lugar. 


Uno de los chicos que hay en ella me atiende muy amable, me 
recomienda cenar allí, me indica que por la noche ponen música para 
ambientar. Tomo nota mental, me dirijo hacia mi habitación, me 
asombro al entrar. Mirando el edificio desde fuera, nunca hubiese 
dicho lo que me encuentro, en su interior las habitaciones son 
bastante modernas, está todo muy limpio, me alegro de haber venido 
aquí, he acertado con el lugar. Me doy una ducha para relajarme un 
poco, saco la ropa de la mochila que llevo a cuestas, me pongo 
cómoda, después de cenar quiero ir a visitar al castaño. 


Mientras ceno una ensaladita en la terraza, escucho un poco de 
música, no puedo evitar mirar a la gente, noto su estado de ánimo, su 
carácter e incluso sus sentimientos. Es increíble, esto antes no era 
capaz ni proponiéndomelo; en cambio, ahora solo con mirarlos veo su 
alma. No me desagrada, al contrario, la mayoría están de vacaciones, 
son felices. Unos con carácter muy fuerte, otros que se dejan llevar sin 
importarles nada más que estar con sus seres queridos. No hay mucha 
gente, así que no tengo problemas en analizar a cada uno de los que 
me rodean, sin intención de cotillear, sino de saber lo felices que son 
con sus vidas, sin graves preocupaciones. 


Estoy relajada, disfrutando de la felicidad de toda esta gente. Me 
tomo una infusión, no tengo ninguna prisa, así que lo tomo con calma. 
Antes de terminármela, noto una presencia extraña detrás de mí, me 
muevo lentamente hasta enfrentarlo. 


Es real, puedo sentirlo, ver en su interior, pero no puedo tocarlo, 
es inalcanzable como un espejismo. Está serio, algo en mi interior me 
dice que no solo eso, está confundido. ¿Lo está tanto como yo? Su 
presencia me tensa, está más moreno, sus ojos color miel resaltan tan 
brillantes que asustan. Me lanzan una advertencia que capto 
enseguida, pero no quiero aceptar tan fácilmente. 


Nos miramos fijamente durante unos segundos, aunque mejor 
puedo decir que nos desafiamos con la mirada, como si fuese un duelo 
del Oeste en el que el sheriff se enfrenta con la foránea. No hay 
pistolas, pero sí una magia invisible, una que nadie a nuestro 
alrededor ve, excepto nosotros. Ni se dan cuenta de lo que está 
sucediendo a tan solo unos metros de ellos. Nos evaluamos con 
tranquilidad, como si no existiese nadie más. La tensión va en 
aumento por momentos, pero ninguno de los dos se atreve a mover un 
solo músculo, o quizá no queremos. Ambos sabemos quiénes somos, 
qué hacemos aquí, por qué. La conexión es palpable, está presente, lo 
sabemos todo de nosotros, pero no es el momento de destapar nuestro 
gran secreto. 


No puedo soportar más esta lucha interna, la duda es demasiado 


grande como para lanzarme al combate contra ese fantasma del 
pasado que ya creía olvidado, un recuerdo que creía perdido, oculto 
entre muchos pensamientos que parecía haberse borrado, pero que tan 
solo ha necesitado de unos pocos segundos para reaparecer en mi 
mente y en cada poro de mi piel. 


Giro mi rostro para detener una imagen que me aterra, no puedo 
tomar una decisión tan crucial en estos momentos de mi vida, 
presiento que todavía no es el momento. Soy incapaz de enfrentarme a 
mí misma para seguir adelante con una vivencia que intuyo me dolerá 
demasiado. Debo continuar la vida que he escrito para mí, el camino 
hacia el futuro cercano estaba decidido desde hace ya un tiempo, no 
puedo revivir el dolor que soporté por aquel entonces. La vida 
continúa, mi siguiente objetivo en la vida debo finalizarlo para poder 
aceptar cien por cien mi pequeño secreto. Solo entonces podrá dejar 
de ser un secreto. 


Una fuerza sobrehumana me obliga a devolver la vista hacia 
donde estaba fijada hace unos segundos. Para mi sorpresa, veo algo 
que me causa desconcierto, ¿lo ha ocultado a propósito o simplemente 
ni él lo recordó por unos instantes? En lo más profundo de mi ser, no 
me agrada, hubiese deseado otro final para mi viaje, pero intuyo que 
es lo mejor que podría haber sucedido. Lo veo desaparecer junto a 
otra persona, sin mirar atrás, sin pararse ni dudar, tan solo se aleja de 
mí. 

Suspiro profundamente, aparto todo recuerdo de una despedida 
dolorosa y pienso en lo que me ha hecho venir a este lugar, no solo se 
trata de un sueño, sino mi primer sueño. Aquel en el que por primera 
vez en mi vida se me apareció ante mí la imagen de un árbol 
milenario que me llamaba e intentaba hablarme, contarme sus 
historias y secretos. Pero mi ignorancia hizo que esa vivencia quedara 
en el olvido como tantos otros sueños a los que no les damos 
importancia. 


Quiero volver a escuchar lo que me contó aquella vez, necesito 
saber cuál es ese secreto que debo conocer, por qué no lo recuerdo. 
Presiento que es una historia demasiado importante para quedar en el 
olvido, pero por alguna razón no soy capaz de entrar en su alma desde 
la distancia. Intuyo que debe de ser algo a lo que debo acceder desde 
el interior cuando realmente esté preparada. 


¿Estoy lista para saber aquello que quiere contarme? No puedo 
saberlo, en el fondo me asusta demasiado conocer la respuesta. Pero 
he de enfrentarme a lo que soy y vivir con el futuro que el destino me 
tiene preparado. 


Ya es la hora de conocer las respuestas a todas mis preguntas. Me 


levanto y camino en dirección al castaño milenario. Voy dando un 
paseo bajo la noche oscurecida por la falta de luna. Una luna nueva 
que me aterra y me calma, me trae recuerdos, me limpia de asperezas 
el corazón. Me hace recordar el pasado lejano en el que desconocía 
quién era, el pasado cercano lleno de incertidumbres, el presente lleno 
de seguridades, pero que acarrea algunas dudas todavía sin resolver. 


Llego hasta él, miro al cielo. Millones de estrellas parecen 
sonreírme, todo está en silencio, a la espera de un hecho demasiado 
importante como para perderse detalle. Miro fijamente al tronco que 
tengo frente a mí. Toco su áspera corteza con mi mano, me propongo 
a fusionarme en su interior. Es el primer y último árbol milenario que 
ha conseguido que pueda traspasar mi destino. 


Esta vez me quedo en su interior para vivir cada minuto de una 
historia que, sin saberlo, sé que volverá a cambiar mi vida, pero no 
por última vez. La vida da muchas vueltas, el destino me tiene 
preparadas demasiadas sorpresas. 


Las experiencias vividas durante los años hacen que aprendamos 
muchas lecciones, las cuales nos ayudan a afrontar cada vez mejor 
situaciones inesperadas. Con los años aprendemos a escuchar mejor, 
observar más detenidamente y expresar lo importante. 


El reencuentro con este anciano árbol, experto en pequeñas pero 
importantes cuestiones de la vida, me transmite un gran aprendizaje. 
Me muestra partes de la vida que todavía no era capaz de asimilar, me 
enseña que lo importante no son las historias en sí, sino lo que se 
aprende de ellas en el camino. 


Veo mi reflejo del pasado que conozco perfectamente, con sus 
meteduras de pata, sus buenas intenciones. Observo un presente en el 
que aun teniendo aceptado cada detalle, conozco perfectamente bien, 
me hace darme cuenta de que todavía ignoraba algunos pequeños 
fragmentos de la historia. 


Desconocía el motivo real por el cual Rafael se volvió un ángel 
caído con tanta sed de venganza. Sabía que le rompieron el corazón 
tres veces, pero ¿tanto lo marcó como para desafiar a su propio 
destino? La primera vez que su corazón se rompió fue al presenciar 
cómo su propio padre era engañado por el mejor amigo de este, con el 
único propósito de ver cómo moría injustamente por el solo hecho de 
no ser ambicioso. La segunda muerte fue la de su madre, que no 
aceptó el poder que se le ofrecía, negándose a contraer matrimonio 
con uno de los dioses más poderosos del cielo, y con ello mandando a 
la miseria a sus dos hijos. La tercera puñalada que recibió fue por 
parte de su propia hermana, la cual se dejó pisotear por su gran amigo 
de la infancia y luego se suicidó. No solo fueron débiles y cobardes a 


ojos de Rafael, sino que además los tres le confesaron que lo habían 
hecho por el amor que le tenían, haciendo que este se sintiese culpable 
de que hubiesen renunciado al poder, a la avaricia y al egoísmo. 
Desde entonces se prometió que ni él ni aquellos que le rodearan 
caerían en el mismo error que su propia familia, llevando al extremo 
todos y cada uno de sus actos desde entonces. 


Me muestra que no es un ángel tan cruel, sino que cayó en un 
engaño, el cual fue la causa de su destierro, por la cual abrazó al 
pecado de la avaricia, el poder y el egoísmo. Ha impregnado con este 
pensamiento a todo humano con el que se ha encontrado hasta la 
actualidad. 


El castaño milenario me ayuda a conocer a todo aquel en el que 
puedo confiar, me tranquiliza saber que aquellos contra los que he 
luchado han tenido su merecido castigo, alejándolos de este mundo. 


Pero lo que más me cuesta aceptar es mi propio futuro, ese que a 
veces todos desearíamos conocer para resolver nuestras dudas, poder 
tomar decisiones más acertadas que te llevarán por el camino 
correcto. 


Por propia experiencia, esa que me ha dado la acelerada vida 
que he tenido, desde que descubrí quién era realmente. Por la 
experiencia que me ha transmitido cada uno de los árboles milenarios 
que he visitado siendo una dríade, he aprendido que no siempre es 
bueno saber lo que te depara el futuro. 


Una vez que sabes lo que debe suceder para que el transcurso de 
la humanidad siga el rumbo correcto, recae sobre ti una 
responsabilidad abismal que te hace tomar decisiones que duelen, te 
obliga a adoptar una iniciativa para que el destino siga su curso, no te 
deja tomar el camino que desearías. 


CAPÍTULO 47 
PREPARADA PARA EL FUTURO 


die visitar mi futuro, sé que no puedo continuar ignorando 


quién soy, el motivo para el que he nacido y cuál es mi cometido en 
esta etapa de la vida. Así que solo tengo una misión más por cumplir, 
esa que está escrita y debo cumplir. 


Esta etapa cambió por completo el día que soñé con Lili en la 
casa de los padres de Oscar, ese que haría de mí una mujer diferente, 
con una imagen de fantasía y un destino escrito desde hace siglos. 


Casi todo me resulta mucho más nítido ahora que conozco el por 
qué y el para qué. Pero no despeja la mayor de mis dudas. Esa que me 
perseguirá hasta el final de mis días, pero a la que no he de hacer 
ningún caso. Tengo un destino que cumplir, para ello debo creer, tener 
fe en que todo salga como debe ser. 


Cierro fuertemente los ojos, no espero ni un segundo más. 
Suspiro con profundidad, relajo todos mis músculos, aunque me cuesta 
bastante, mi mente no deja de atormentarme entre mis deseos y mis 
obligaciones. Consigo despejar mi conciencia, visualizar un lienzo en 
blanco, uno al que le añado los colores de la naturaleza: azul cielo, 
verde bosque, marrón tierra, amarillo sol...; y otros tantos de flores 
que desprenden esos perfumes que consiguen acariciar el alma. 


Abro los ojos al darme cuenta de que ya no estoy en el mismo 
lugar, estoy en una gran casa rodeada de naturaleza, montañas, 
arboladas por doquier. Unas pequeñas flores rodean el jardín dando 


color a las vistas. Una música suena de fondo, me activa los sentidos. 
No he perdido mi magia. Aunque no alcanzo a ver nada más que un 
lugar tranquilo a mi alrededor, sé que no estoy sola, reconozco una 
presencia que me mira tras el cristal. Justo a mi espalda está la 
persona que comparte cada uno de mis momentos, buenos y malos, 
que me acompaña en el camino que recorro cada día. 


Mi futuro ya ha comenzado a cumplirse, estoy en mi casa, una a 
la que estoy atada de por vida, que será testigo de muchos días. Este 
es el lugar donde reiré, lloraré, soñaré, tendré grandes y pequeñas 
experiencias que escribirán ese futuro que está por llegar y yo espero 
con paciencia. Respiro el aire fresco de las montañas, medito sobre la 
importancia que tiene el hecho de respetar todo lo que nos rodea. 


La humanidad evoluciona, tomamos decisiones que nos afectan 
en diferente medida, unas varían algunos rasgos de nuestro futuro; 
otras, por el contrario, la cambian por completo haciendo que, sin 
esperarlo, experimentemos una vida totalmente diferente a la que 
conocemos. 


Pero tras largo tiempo, sigo haciéndome la misma pregunta que 
me hago desde que mi vida cambió de forma radical. Lo que he vivido 
en los últimos años no deja de ser difícil de creer, en ocasiones dudo 
de que haya ocurrido en realidad. 


Por esto y por mi paciencia, esa que está a la espera de si alguna 
vez se cumplirá aquel secreto que me contó el árbol milenario, para el 
cual he estado esperando tanto tiempo, en ocasiones vuelve a surgir 
esa pregunta que todavía no me ha sido respondida, espero que algún 
día se me revele la respuesta. 


¿Ha sido todo un sueño o he vivido una realidad? ¿Qué parte de 
mis recuerdos eran sueños y cuáles reales? ¿He estado viviendo una 
fantasía o he soñado con la verdad? 
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SINOPSIS 


Silvia se cruza en el camino de Maru con una nueva versión de 


la vida, miles de aventuras y mucha experiencia a sus espaldas, que 
serán de gran ayuda para enfrentarse a lo desconocido. 


Tras siglos de lucha y supervivencia en un mundo que no conoce 
el origen de la magia, ella y su familia se ven obligados a esconderse, 
solo unos pocos los que conocen la existencia de seres mágicos. 

Los secretos siempre parecen estar presentes, y la única forma de 
resolver el enigma más grande de la humanidad, es mediante un viaje 
que la llevará a descubrir fantásticas historias e increíbles leyendas, 
mientras visitan algunos de los castillos más impresionantes de la 
península. 

Pero como no todo es lo que parece, y no todos son como 
creemos, Silvia se llevará grandes sorpresas y deberá sacrificarse por 
el bien de aquellos a los que quiere. 

¿Qué secretos nos depara el universo? 

¿La humanidad estará preparada para la verdad? 


EXTRAS 
REFLEXIONES SILENCIOSAS 


Mos niños son seres emocionales, actúan por impulsos, muestran 


sus sentimientos abiertamente y razonan lo justo y necesario, la mayor 
parte del tiempo forzados por la sociedad. No piensan que algo malo 
les pueda pasar, tan solo quieren jugar, divertirse y sentirse felices. 
Quieren que todos a su alrededor sean tan felices como ellos, y no 
siempre entienden por qué no lo hacen. Pero están aprendiendo a 
entender que no todos son capaces de actuar según sus emociones. 


Los adolescentes han aprendido a razonar, y así lo demuestran 
en muchas ocasiones. Pero siguen teniendo dentro a un niño 
emocional que se dispara en cuanto menos lo esperan. Lo llamamos 
hormonas, pero quizá sea esa parte que todavía quiere vivir como un 
niño, desea reír, saltar y actuar sin pensar en las consecuencias, es más 
divertido. Se resiste a ser racional, quiere ser feliz y hacer lo que le 
apetece, sentir emociones nuevas y tener una vida plena. 


El joven razona casi todo el tiempo, tiene que demostrar su 
responsabilidad ante el mundo. Pero se permite mostrar sus emociones 
tanto como le es posible. Quiere experimentar, necesita sentir y 
disfrutar de todo aquello que le rodea la mayor parte del tiempo. 
Diferencia cuándo debe ser racional y cuándo puede ser emocional, e 
intenta cumplirlo según la sociedad le demande. Aunque en alguna 
ocasión las emociones se disparen y bloqueen a la razón por corto 
tiempo, permitiéndose disfrutar de vez en cuando. 


Somos adultos y debemos pensar con la cabeza, no con otras 


partes del cuerpo. Eso hacemos todo el tiempo. Tan solo en algunas 
ocasiones, el corazón se permite tener vida propia para recordarnos 
que es posible seguir siendo emocionales. Gracias a su rebeldía, 
sentimos emociones que de otro modo habríamos olvidado. Pero nos 
prohibimos anular por completo a nuestra parte racional. Controlamos 
las emociones y solo nos dejamos llevar cuando la razón nos lo 
permite. Somos felices en muchos momentos de nuestra vida, o eso es 
lo que creemos, pues tenemos lo que necesitamos, estamos donde 
queremos y hacemos lo que nos gusta. 


De mayores, hemos sentido, experimentado, soñado y vivido. 
Pero también hemos sufrido sus consecuencias, esas en las que nuestra 
parte emocional nos bloqueaba la racional para ser felices. Cuanto 
más negativos son los resultados, menos emocionales nos volvemos. 
Cuanto mayores son los disgustos, menos queremos arriesgarnos a 
sufrir un desenlace no grato. Es este momento en el que la razón gana 
terreno, pensamos mil veces todo antes de actuar, en ocasiones 
pensando en la gente que nos rodea, otras por miedo a fracasar. 


Durante años nos debatimos entre dejar a la parte emocional, 
tomar las riendas de lo racional o protegernos de los sentimientos 
recordando que todo acto tiene sus secuelas, unas que posiblemente 
sean desagradables, o bien para nosotros, o bien para la gente que 
queremos. Porque cuando razonamos, no siempre lo hacemos 
pensando en nosotros, la mayoría de las veces es influenciada por la 
sociedad, por aquellas personas que nos rodean. Para nosotros es 
importante no dañar a aquellos que realmente amamos, sin pensar en 
lo que realmente nos hace feliz en este mismo instante. ¿O acaso es el 
miedo a que en el futuro nos demos cuenta de que tan solo era una 
ilusión? 

Pero cuando seamos ancianos... ¿habrá valido la pena pensar 
tanto en las consecuencias? Ya no queda tiempo para disfrutar, ¿tanto 
perdemos si sale mal? Ya no importa demasiado el qué dirá la gente. A 
pesar de todo, aún nos quedan situaciones que no hemos podido vivir. 
¿Por qué no vivirlas ahora? ¡A la porra con todo y vivamos! 


Pero te das cuenta de que no puedes, es tarde. Tus piernas no 
responden. Tus brazos son débiles. Tu vista, oído y olfato no captan 
como deberían. Miras por la ventana preguntándote: «¿Por qué dejé 
que la razón venciera a la emoción? ¿Por qué me negué a hacerle caso 
al corazón en vez de actuar excesivamente con la cabeza?». 


Ya es tarde. Solo puedo demostrar al mundo que todavía soy 
capaz de amar. Mi corazón sigue latiendo. Sigo sintiendo los latidos 
del que nunca me abandonó. Siempre me fue fiel, aunque no le hice el 
caso que se merecía. Ahora mi parte racional no existe, me ha 


abandonado, se ha cansado de ser el protagonista y ha desaparecido. 


Al final, solos tú y yo. Tal y como comenzó todo. Las emociones 
lo son todo. La razón siempre quiso ser la protagonista, creando 
miedos, inventando finales negativos y pintando de negro al arcoíris. 
Nunca sabremos qué habría ocurrido de haber sido más emocionales y 
menos racionales. 


Envidio a todos los que han conseguido ser emocionales la mayor 
parte de sus vidas. 


Me alegro por aquellos que lograron mantener a la razón en su 
lugar, disfrutando de las emociones tanto como les fue posible. 


No podemos retroceder en el tiempo, pero sí podemos 
detenernos unos instantes y razonar con el corazón, él siempre se 
emociona cuando le dejas. Es emocionante tener una razón positiva. 


Permitirse sentir, actuar buscando aquello que produzca 
felicidad, no esperar a mañana para encontrar el camino hacia un 
lugar mágico. Esto sería una opción perfecta, si la razón nos dejara. 


¿Cuándo empieza el viaje emocionante? Solo tú lo puedes 
decidir. ¿Cuándo acaba lo bueno? Imposible saberlo, por más racional 
que seas. 
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Soy una buena tauro, nacida en el año del dragón, me considero 


una gran soñadora. Siempre he sido aventurera y deportista, aunque 
odio las alturas y no me gusta volar. 


De niña imaginaba mundos en los que todo era posible, en los 
que seres increíbles se cruzaban en mi camino para guiarme y llenar 
mi vida de aventuras. Cuando creces te das cuenta de que ese mundo 
existe, solo hay que desearlo con fuerza y luchar por tus sueños. En 
ese esfuerzo diario encuentras gente que te lo pondrá difícil, pero 
también personas maravillosas que te ayudan. 


Soy amiga de mis amigos, leal con quien se lo merece y cabezota 
hasta la saciedad. No poseo anécdotas increíbles que contar, pero 
estoy feliz de haberlas vivido, porque, eso sí, me gusta vivir la vida. 


Mi lema... «Que no me lo cuenten». Ya, si eso, te lo relato a mi 
manera, porque imaginación no me falta. 


